
 
 

 
 
 

TESIS DOCTORAL 
2016  

 
 

ANÁLISIS SOCIO-ESPACIAL DE LA 
ESTACIONALIDAD TURÍSTICA EN MALLORCA 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Miquel Àngel Coll Ramis 
 
 
 
 
 

 



 
 

 

 
 
 

TESIS DOCTORAL 
2016  

 
 

Programa de Doctorado en Geografía 
 

 

ANÁLISIS SOCIO-ESPACIAL DE LA 
ESTACIONALIDAD TURÍSTICA EN MALLORCA 

 

 
 
 

Miquel Àngel Coll Ramis 
 

 

 
Director: Dr. Miguel Seguí Llinás 
 
Doctor por la Universitat de les Illes Balears 
 
 
 

 

 



 
 

Dedicatoria 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

Arribar fins aquí no ha estat fàcil, i es que com va dir el geògraf francès Michel 

Chadefaud ñfa falta ser doctorand, per estudiar durant el propi temps dôoci les 

vacances dels dem®sò. Sense cap dubte aquesta tesi és el fruit de molts sacrificis 

personals, que no haurien estat possible sense el suport de la meva família. És per 

aquest motiu que vull dedicar de tot cor aquesta tesi, al meu pare (en Toni), que allà on 

siguis et sentis feliç de tot el que vares lluitar perquè jo hagi pogut arribar fins aquí; a 

la meva mare (na Cati) pel seu suport incondicional al llarg dôaquest difícil viatge; al 

meu germà (en Tomeu), per la seva eterna confiança dipositada en mi; i a la meva 

parella (na Marta), per la seva comprensió, la seva ajuda, i el seu amor que sempre 

môha acompanyat durant tot aquest camí. Vos estim!.  

 

 

Lloret de Vistalegre, 8 de juliol de 2016. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Agradecimientos 

 
En primer lugar quiero dedicar unas palabras de agradecimiento a mi director de 

tesis, el Dr. Miguel Seguí Llinás, por abrirme su puerta y guiarme a lo largo de toda esta 

investigación. Durante estos años no sólo he aprendido la esencia del método científico, 

sino que además, he podido descubrir todo un mundo lleno de valores personales que 

han traspasado las fronteras de lo estrictamente académico, y han permitido forjar una 

gran relación de amistad.  

 

Al Dr. Tomeu Mut, del Departamento de Pedagogía Aplicada y Psicología de la 

Educación de la Universitat de les Illes Balears, por sus consejos durante estos años de 

tesis. A la Dr. Margalida Gili, del Departamento de Psicología de la Universitat de les 

Illes Balears, por su ayuda en el diseño metodológico de las encuestas realizadas en esta 

investigación. A la dirección de Aeropuertos Españoles y Navegación Aérea de Palma 

de Mallorca, por permitirme llevar a cabo el trabajo de campo dentro de las 

instalaciones del aeropuerto. A las distintas entidades que han participado en el estudio 

(Agencia de Turismo de las Illes Balears, Sección de Comercio, Hostelería, Turismo y 

Juego del sindicato UGT, Federación Empresarial Hotelera de Mallorca, Asociación de 

Comerciantes y Empresas de Servicios Turísticos de Mallorca, Asociación Mallorquina 

de Atracciones Turísticas y Agrupación Empresarial de Agencias de Viajes de 

Baleares). También quiero agradecer al Departamento de Geografía de la Universitat de 

les Illes Balears, todas las facilidades recibidas para poder desarrollar esta tesis doctoral.    

 

Tampoco quiero olvidarme de mis compañeros Toni Fullana y Marga Obrador, 

por su inestimable asesoramiento cartográfico, además de todas las amistades que me 

ayudaron en la realización de las encuestas (Marta Ferrer, Miquel Àngel Martínez, 

Laura Clar, Neus Barceló y Elisabeth Giezen). También quiero hacer referencia a mi 

amigo, el fotógrafo Guillem Bosch, por aportarme algunas imágenes que han 

contribuido a dar color a la investigación. Por último dar las gracias a toda mi familia y 

a aquellas personas que me habéis apoyado en todo momento, especialmente, a Maria 

Antònia Bestard, por su confianza y admiración manifestada des del primer día que 

inicié esta aventura. Sin lugar a dudas, vuestros ánimos han sido la fuerza que me ha 

impulsado para llegar hasta el final. Muchas gracias a todos/as. 

 



 
 

 

Índice 

 

Resumen ........................................................................................................................ 10 

Resum ............................................................................................................................ 12 

Summary ....................................................................................................................... 14 

Capítulo 1. Introducción. ............................................................................................. 16 

1.1. Breve caracterización geográfica del área de estudio. ..................................... 16 

1.2. La estacionalidad del monocultivo turístico de Mallorca. ............................... 20 

Capítulo 2. Objetivos e hipótesis. ................................................................................ 25 

2.1. Objetivos. ......................................................................................................... 25 

2.2.  Hipótesis. ......................................................................................................... 28 

Capítulo 3. Marco teórico. ........................................................................................... 30 

3.1.  El ocio y el turismo desde una visión espacio-temporal. ................................. 30 

3.2.  La geografía del turismo como marco específico de referencia. ..................... 36 

3.3. El espacio geográfico y sus principales enfoques conceptuales. ..................... 41 

3.3.1. El espacio turístico como objeto de análisis de la geografía del turismo. 45 

3.3.1.1. El dinamismo de los espacios turísticos. Modelos evolutivos. .............. 49 

3.3.2. El sistema turístico: magnitud y complejidad. ......................................... 50 

3.3.3. El destino turístico como unidad básica para el análisis territorial del 

turismo.... ................................................................................................................ 53 

3.3.3.1. Recursos turísticos............................................................................. 56 

3.3.3.2. Actores del turismo. .......................................................................... 58 

3.3.3.3.      Productos turísticos. .......................................................................... 61 

3.3.3.4. Oferta turística. .................................................................................. 63 

3.3.3.5. Demanda turística. ............................................................................. 65 

3.3.3.6. Motivaciones turísticas. ..................................................................... 66 

3.3.3.7. Flujos turísticos. ................................................................................ 68 

3.3.3.8. Impactos del turismo. ........................................................................ 70 

3.4. El concepto de la estacionalidad turística. ....................................................... 73 

3.4.1.  Causas de la estacionalidad. ........................................................................ 76 

3.4.1.1. Causas naturales. .................................................................................... 78 

3.4.1.1.1. La relación entre el clima y la estacionalidad turística. ................... 79 

3.4.1.1.2. El cambio climático y la estacionalidad turística. ............................ 85 

3.4.1.2. Causas institucionales. ............................................................................ 89 

3.4.1.3. Causas asociadas a la oferta. .................................................................. 92 



 
 

3.4.2.  Aproximación a la estacionalidad desde un enfoque espacio-temporal. ..... 92 

3.4.3. Impactos de la estacionalidad. .................................................................. 95 

3.5. La desestacionalización: fundamentos y estrategias. ....................................... 97 

Capítulo 4. Metodología. ............................................................................................ 101 

Capítulo 5. Caracterización espacial y temporal del sistema turístico de la isla de 

Mallorca . ...................................................................................................................... 106 

5.1. Los recursos como base del desarrollo turístico. ............................................... 106 

5.1.1.  El papel estratégico del clima: valores climatológicos normales. ............. 109 

5.1.1.1. Análisis del potencial climático-turístico. ............................................ 114 

5.2.  Identificación de los actores del turismo. ......................................................... 116 

5.2.1. Sociedad local. ............................................................................................ 117 

5.2.2. Sector privado. ............................................................................................ 118 

5.2.3. Sector público. ............................................................................................ 121 

5.3.  Hacia un modelo turístico multiproducto: la culminación del proceso de  

turistificación de Mallorca. ....................................................................................... 123 

5.4.     La distribución espacial y temporal de los productos turísticos. ................... 129 

5.4.1.  Turismo de sol y playa. ............................................................................. 129 

5.4.2.  Turismo náutico y de cruceros................................................................... 131 

5.4.3.  Turismo de golf. ........................................................................................ 133 

5.4.4.  Cicloturismo. ............................................................................................. 135 

5.4.5.  Turismo rural. ............................................................................................ 139 

5.4.6.  Turismo cultural. ....................................................................................... 141 

5.4.7.  Turismo gastronómico. .............................................................................. 143 

5.4.8.  Turismo de congresos y reuniones. ........................................................... 145 

5.4.9.  Turismo de salud y belleza. ....................................................................... 146 

5.4.10. Turismo residencial. ................................................................................. 148 

5.4.11. Senderismo. .............................................................................................. 150 

5.4.12. Birdwatching. ........................................................................................... 152 

5.5.     El alojamiento turístico: tipologías, volumen y distribución territorial. ....... 154 

5.5.1.  La especialización productiva de la oferta de alojamiento reglado. .......... 158 

5.5.1.1. Análisis por productos y zonas geográficas. ........................................ 161 

5.6. La temporalidad de los flujos del sistema turístico. ....................................... 170 

Capítulo 6. Análisis de la estacionalidad del turismo en la isla de Mallorca. ....... 174 

6.1. La medición de la estacionalidad. .................................................................. 174 

6.1.1. Evolución de la estacionalidad de la demanda durante el periodo            

comprendido entre los años 2000 y 2014. Comparativa con el resto de islas. ..... 176 

6.1.1.1. Análisis por nacionalidades. ............................................................ 179 



 
 

6.1.2. Evolución de la estacionalidad de la oferta de alojamiento turístico durante 

el período comprendido entre los años 2005 y 2014. Comparativa con el resto de 

islas................. ...................................................................................................... 183 

6.1.3. Análisis comparativo del comportamiento de la demanda y la oferta 

(período 2005-2014). ............................................................................................ 190 

6.2. Factores explicativos de la estacionalidad en Mallorca. ................................ 192 

6.2.1. Factores naturales: la variabilidad natural de los recursos turísticos. ..... 193 

6.2.2. Factores institucionales: la rigidez del calendario escolar...................... 198 

6.2.3. Factores de la oferta: la accesibilidad aérea en los destinos insulares.... 201 

6.3. Segmentación de la demanda según la temporada turística. .......................... 211 

6.3.1. Flujos de origen. ..................................................................................... 218 

6.3.2. Características sociodemográficas. ......................................................... 219 

6.3.3. Motivos y atractivos. .............................................................................. 223 

6.3.4. Actividades deportivas. .......................................................................... 227 

6.3.5. Organización del viaje. ........................................................................... 230 

6.3.6. Alojamiento y estancia media................................................................. 232 

6.3.7. Satisfacción. ............................................................................................ 235 

6.3.8. Fidelidad. ................................................................................................ 236 

6.3.9. Potencialidad desestacionalizadora. ....................................................... 238 

6.3.10. Perfil predominante. ............................................................................... 245 

Capítulo 7. Las actitudes de los actores del turismo respecto a los impactos de la 

estacionalidad turística en la isla de Mallorca. ........................................................ 247 

7.1.      Impactos de la estacionalidad en el destino turístico. ................................... 247 

7.1.1.  Impactos económicos. ............................................................................... 248 

7.1.2.  Impactos sociales. ...................................................................................... 249 

7.1.3.  Impactos ambientales. ............................................................................... 250 

7.2.     Un debate endémico dentro de la sociedad mallorquina. .............................. 252 

7.3.      Análisis de las actitudes de los actores del turismo hacia la estacionalidad. 254 

7.3.1.  La actitud del sector público. ..................................................................... 258 

7.3.2.  La actitud del sector privado. .................................................................... 263 

7.3.3.  La actitud de la sociedad local. .................................................................. 269 

7.3.3.1. La estacionalidad según la edad de la población. ................................. 284 

7.3.3.1.1. Cambios generacionales en la actitud hacia los impactos de la 

estacionalidad. ................................................................................................ 290 

7.3.3.2. La estacionalidad según el municipio de residencia. ............................ 292 

7.4. El reto de la estacionalidad en clave de sostenibilidad del destino................ 299 

Capítulo 8. Las actitudes de los actores del turismo respecto a la desestacionalización 

turística en la isla de Mallorca. ..................................................................................... 302 



 
 

8.1.  La actitud del sector público. ......................................................................... 302 

8.2. La actitud del sector privado. ......................................................................... 304 

8.3.  La actitud de la sociedad local. ...................................................................... 309 

8.3.1.   La desestacionalización según la edad de la población. ........................... 313 

8.3.2.   La desestacionalización según el municipio de residencia de la 

población...............................................................................................................315 

8.4. La desestacionalización en las políticas públicas. ......................................... 317 

8.4.1. Principales iniciativas a nivel estatal. ..................................................... 319 

8.4.2.  Principales iniciativas a nivel autonómico. ............................................ 325 

8.4.2.1. Primeras iniciativas. Programa ñUn invierno en Mallorcaò. ................ 325 

8.4.2.2. La legislación autonómica. ................................................................... 327 

8.4.2.2.1. Etapa inicial (1983-1998). ............................................................. 327 

8.4.2.2.2. Etapa de consolidación (1999-2015). ............................................ 334 

8.4.3. Principales estrategias a nivel insular y municipal. ................................ 356 

8.4.4. Escasez de resultados.............................................................................. 364 

Capítulo 9. Conclusiones. ........................................................................................... 365 

9.1.  El uso estratégico de tópicos sobre la estacionalidad/desestacionalización. . 366 

9.2.  Caracterización de las políticas de desestacionalización. .............................. 369 

9.3.  El papel de transformación y consumo territorial de las políticas de 

desestacionalización turística. .................................................................................. 370 

9.4.  Causas explicativas de la utopía de la desestacionalización. ......................... 372 

9.5.  La estacionalidad como una forma de vida. .................................................. 378 

Capítulo 10. Propuestas de futuro. ........................................................................... 380 

10.1.  La necesidad de una nueva cultura en la gestión de la estacionalidad. ...... 380 

10.1.1. Propuesta de creación de un organismo público-privado para la 

desestacionalización. ............................................................................................ 382 

10.1.2.  Propuesta para un pacto social que defina el modelo turístico a escala 

temporal y espacial. .............................................................................................. 384 

10.1.3. Propuesta para el desarrollo de un Plan de Desestacionalización Turística.

 .................................................................................................................390 

10.1.3.1. Recomendaciones para los objetivos. ................................................. 393 

10.1.3.2. Recomendaciones para las acciones. .................................................. 393 

10.1.3.2.1. Acciones para la potenciación de la temporada media y baja. ... 394 

10.1.3.2.2. Acciones para la contención del crecimiento durante la temporada 

alta...éééééééééééééééééééééééééééé402 

10.1.3.3. Recomendaciones para el seguimiento y la evaluación. ................. 405 

Bibliografía . ................................................................................................................. 409 

Anexos. ......................................................................................................................... 447 



 
 

Índice de Tablas. ......................................................................................................... 456 

Índice de Gráficos. ...................................................................................................... 461 

Índice de Figuras. ....................................................................................................... 463 

Índice de Mapas. ......................................................................................................... 465 

Índice de Imágenes. .................................................................................................... 467 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

10 

Resumen  

 

El fenómeno de la estacionalidad se ha convertido en una de las preocupaciones 

más generalizadas en el mundo del turismo. En el caso de Mallorca, su importancia ha 

ido íntimamente ligada al crecimiento del producto de sol y playa, cuya materia prima 

depende de las condiciones climáticas, las cuales, en la zona mediterránea se 

caracterizan por su variabilidad estacional. Tradicionalmente esta circunstancia ha 

servido como base para explicar la estacionalidad y asumirla como un fenómeno 

inevitable, sobre el cual, no se podía hacer nada. Sin embargo, con el paso del tiempo 

los comportamientos y las motivaciones de los turistas han ido cambiando, y en 

consecuencia, han aparecido nuevos productos turísticos, que han contribuido a 

diversificar la oferta de la isla.  

 

Dentro del actual escenario turístico, coexisten los paquetes estandarizados 

asociados al sol y playa, con nuevas fórmulas postfordistas, más flexibles e 

individualizadas, que se adaptan a la autonomía de cada turista. Frecuentemente, se ha 

identificado esta diversificación productiva con el camino a seguir para lograr la 

desestacionalización del destino, por lo cual, ha sido uno de los objetivos prioritarios 

dentro de las políticas públicas y privadas, que se han impulsado para luchar contra la 

estacionalidad. El resultado es un modelo multiproducto, que abarca todo el territorio de 

la isla, y que ha originado cambios en la configuración espacio-temporal del turismo. El 

modelo territorial-turístico vigente, va más allá de la franja litoral formando un todo 

incluido, que requiere de nuevos marcos analíticos y propositivos, que desde la 

geografía del turismo, pueden aportarse a través de modelos teóricos y análisis 

empíricos de carácter local.   

 

Este proceso de diversificación y segmentación de la demanda ha posibilitado el 

alargamiento del período de apertura de los establecimientos turísticos y un aumento 

(con oscilaciones) del número de turistas durante las temporadas baja y media, sin 

embargo, a pesar de los esfuerzos realizados, el turismo sigue estadísticamente sin 

desestacionalizarse. Los resultados obtenidos a partir del cálculo del índice de Gini, han 

mostrado como la tasa de crecimiento en la llegada de turistas ha seguido siendo muy 

superior durante los meses de verano, y consecuentemente, el éxito de las iniciativas 
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para la desestacionalización ha quedado mitigado. Partiendo de la idea de que para la 

sociedad local la estacionalidad es un problema que debe solucionarse, y habiéndose 

dedicado numerosos esfuerzos económicos para ello, sorprende que no se haya logrado 

invertir la tendencia, aún más, si tal y como se demuestra en esta investigación que la 

isla dispone de unos productos y una demanda potencial para poder avanzar hacia un 

modelo turístico más equilibrado tanto a nivel temporal como territorial.  

 

En base a todo ello, se ha planteado la necesidad de reinterpretar el fenómeno de 

la estacionalidad del turismo en la isla de Mallorca. Al respecto, se observó que en la 

mayoría de los casos la estacionalidad se ha analizado como una cuestión negativa para 

cualquier destino turístico, y en cambio pocas veces se ha hecho referencia a sus efectos 

positivos. Con lo cual, se echaba en falta un marco de análisis e interpretación adecuado 

a la complejidad del problema que se presenta. Así pues, se ha planteado la hipótesis de 

que para el caso de Mallorca, quizás los impactos positivos que tiene la estacionalidad, 

juegan un papel mucho más importante del que se le ha supuesto hasta el momento, y 

por lo tanto, explicarían el cierto conformismo de los actores locales respecto a la 

temporalidad que presenta el modelo turístico que reina en la isla.  

 

Para poder abordar esta cuestión, se ha diseñado una metodología que permita 

analizar la estacionalidad desde una óptica transversal e integral, incorporando la actitud 

de los distintos actores que conforman el destino turístico, tanto los que pueden afectar 

al turismo como los que pueden verse afectados por él. El objetivo que se ha 

perseguido, ha sido el de poder conocer las distintas posturas tanto a favor como en 

contra de cada una de las partes implicadas, con el propósito de identificar impactos 

negativos y positivos derivados de la estacionalidad y la desestacionalización. A pesar 

de que la realidad observada, se caracteriza por una diversidad de visiones, se ha podido 

concluir que la estacionalidad se ha convertido en un estilo de vida para el conjunto de 

los actores socio-económicos de la isla, que se sustenta sobre un frágil equilibrio entre 

los impactos negativos y los positivos que de ella se derivan. Esta circunstancia pone de 

manifiesto la importancia que tiene aportar nuevas herramientas de trabajo, que 

permitan llevar a cabo un control sobre las actitudes de los actores del destino hacia la 

estacionalidad del modelo turístico que impera en la isla. Para ello, se han realizado una 

serie de recomendaciones metodológicas para incorporar la participación de todos los 

actores del turismo, de una forma real, consensuada y eficaz, que permita reforzar el 



 
 

12 

enfoque integral que se requiere para la planificación y gestión de un fenómeno tan 

complejo como el de la estacionalidad del turismo.  

Resum 

 

El fenomen de lôestacionalitat sôha convertit en una de les preocupacions més 

generalitzades en el món del turisme. En el cas de Mallorca, la seva importància ha anat 

íntimament lligada al creixement del producte de sol i platja, la matèria prima del qual, 

depèn de les condicions climàtiques, que a la zona mediterrània es caracteritzen per la 

seva variabilitat estacional. Tradicionalment aquesta circumstància ha servit com a 

fonament per explicar lôestacionalitat i assumir-la com un fenomen inevitable, sobre el 

qual, no es podia fer res. Ara bé, amb el pas del temps els comportaments i les 

motivacions dels turistes han anat canviant, y en conseqüència, han aparegut nous 

productes tur²stics, que han contribuµt a diversificar lôoferta de la illa.  

 

Dins lôactual escenari tur²stic, coexisteixen els paquets estandaritzats associats al 

sol i platja, amb noves fórmules postfordistes, més flexibles i individualitzades, que 

sôadapten a lôautonomia de cada turista. Freq¿entment, sôha identificat aquesta 

diversificació productiva com el camí a seguir per aconseguir la desestacionalització de 

la destinació, i per tant, ha estat un dels objectius prioritaris dintre de les polítiques 

p¼bliques i privades, que sôhan impulsat per a lluitar contra lôestacionalitat. El resultat 

es un model multiproducte, que abasta tot el territori de la illa, i que ha originat canvis 

en la configuració espai-temps del turisme. El model territorial-turístic vigent, va més 

enllà de la franja litoral formant un tot inclòs, que requereix de nous marcs analítics i 

propositius, que des de la geografia del turisme, poden aportar-se a través de models 

teòrics i anàlisis empírics de caràcter local.   

 

Aquest procés de diversificació i segmentació de la demanda ha possibilitat 

lôallargament del per²ode dôobertura dels establiments tur²stics i un augment (amb 

oscil·lacions) del nombre de turistes durant les temporades baixa i mitja, però, a pesar 

dels esforços realitzats, el turisme segueix estadísticament sense desestacionalitzar-se. 

Els resultats obtinguts a partir del c¨lcul de lô²ndex de Gini, han mostrat com la taxa de 

creixement de lôarribada de turistes ha seguit sent molt superior durant els mesos 

dôestiu, i conseq¿entment, lô¯xit de les iniciatives per a la desestacionalitzaci· ha quedat 
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mitigat. Partint de la idea de que per a la societat local lôestacionalitat ®s un problema 

que cal solucionar, i havent-sôhi dedicat nombrosos esfor­os econ¸mics per aix¸, 

sorpr¯n que no sôhagi aconseguit invertir la tend¯ncia, m®s encara, tenint en compte tal i 

com es demostra amb aquesta investigaci·, que la illa disposa dôuns productes i una 

demanda potencial per a poder avançar cap a un model turístic més equilibrat tant a 

nivell temporal com territorial.  

 

En base a tot aix¸, sôha plantejat la necessitat de reinterpretar el fenomen de 

lôestacionalitat del turisme a la illa de Mallorca. Al respecte, es va observar que en la 

majoria dels casos lôestacionalitat sôha analitzat com una q¿esti· negativa per a 

qualsevol destinaci· tur²stica, i en canvi poques vegades sôha fet refer¯ncia als seus 

efectes positius. Així doncs, es trobava a faltar un marc dôan¨lisi i interpretaci· idoni 

per a la complexitat del problema que es presenta. Sobre aix¸, sôha plantejat la hip¸tesi 

de que en el cas de Mallorca, tal volta els impactes positius que t® lôestacionalitat, 

juguen un paper molt més important del que se li ha suposat fins al moment, i per lo 

tant, explicarien el cert conformisme dels actors locals respecte a la temporalitat que 

presenta el model turístic que regna a la illa.  

 

Per a poder tractar aquesta q¿esti·, sôha dissenyat una metodologia que permet 

analitzar lôestacionalitat des dôuna ¸ptica transversal i integral, incorporant lôactitud dels 

distints actors que conformen la destinació turística, tant els que poden afectar al 

turisme com els que poden veureôs afectats per ell. Lôobjectiu que sôha perseguit, ha 

estat el de poder conèixer les distintes postures tant a favor com en contra de cada una 

de les parts implicades, amb el prop¸sit dôidentificar impactes negatius i positius 

derivats de lôestacionalitat i la desestacionalitzaci·. A pesar de que la realitat observada, 

es caracteritza per una diversitat de visions, sôha pogut concloure que lôestacionalitat 

sôha convertit amb un estil de vida pel conjunt dôactors socio-econòmics de la illa, el 

qual es sustenta sobre un fràgil equilibri entre els impactes negatius i els positius que 

dôella seôn deriven. Aquesta circumst¨ncia posa de manifest la import¨ncia que t® el fet 

dôaportar noves eines de treball que permetin dur a terme un control sobre les actituds 

dels actors del dest² respecte a lôestacionalitat del model turístic que impera a la illa. Per 

aix¸, sôhan realitzat una s¯rie de recomanacions metodol¸giques encaminades a 

incorporar la participaci· de tots els actors del turisme, dôuna forma real, consensuada i 
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efica­, que permeti refor­ar lôenfocament integral que es requereix per a la planificació i 

gesti· dôun fenomen tan complex como el de lôestacionalitat del turisme.  

Summary 

 

The phenomenon of seasonality has become one of the most generalized worries 

in the world of tourism. In the case of Mallorca, its importance has been intimately 

linked to the growth of sunshine and beaches, whose prime material depends on climate 

conditions, which are characterized in the mediterranean area for its seasonal variability. 

Traditionally this circumstance has served as a base for explaining seasonality and 

assuming it to be an inevitable phenomenon, which we can do nothing about. However, 

the behavior and motivations of tourists have changed with the passing of time, and as a 

consequence new tourist products have appeared and diversified what the island offers. 

 

Inside the current tourist scene, two standardized packages of sunshine and 

beach coexist with new postfordist formulas. These are more flexible and individualized 

and are adapted to each touristôs autonomy. This productive diversification has been 

frequently identified as the way to get rid of seasonality in this destination, which has 

been one of the priorities within the public and private politics since they started the 

fight against seasonality. The result is a multi-product that covers all the territory of the 

island and has started changes in the configuration of temporal space in tourism. The 

current territorial-touristic model goes further than the coastal strip, which requires new 

analytical and propositional frameworks, which from the geography of tourism can be 

provided through theoretical models and empirical analysis of local character. 

 

This process of diversification and segmentation of the demand has made the 

lengthening of the opening period of tourist establishments and an increase (with 

oscillations) in the number of tourists in the high and low seasons a possibility. 

However, despite the efforts, tourism statistically continues to be seasonal. The results 

obtained from the calculation of Giniôs index have shown that the growth rate of tourist 

arrivals has continued to be much higher during the summer months. Consequently, the 

success of the initiatives to stop seasonality has remained appeased. Based on the idea 

that for the local society seasonality is a problem that needs to be solved and also 

having dedicated numerous economic efforts to it, itôs surprising that they have failed to 
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reverse the trend, even more when as shown in this investigation, the island has 

products and a potential demand to be able to move towards a more balanced temporal 

and territorial touristic model. 

 

Based on all this, the necessity to reinterpret the phenomenon of tourism 

seasonality in the island of Mallorca has been raised. In respect to that, it has been 

observed that the majority of seasonality cases have been analyzed as a negative issue 

for any touristic destination and has seldom made references to its positive effects. 

Whereby they were missing analytical framework and adequate interpretation to the 

complexity for the problem at hand. Therefore, in the case of Mallorca the hypothesis 

has been proposed that maybe the positive impacts of seasonality play a much more 

important role than what was thought up until now, which would explain the true 

conformism of local stakeholders in respect to the timing that the touristic model of the 

island presents. 

 

To be able to approach this issue, a methodology that allows us to analyze 

seasonality from transverse and integral optics has been designed incorporating the 

attitude of distinct stakeholders that conform the tourist destination; both the ones 

whom can affect tourism and that can see themselves affected by it. The objective that 

has been pursued is to have the ability to get to know the different positions both for and 

against the parties involved with the intent to identify positive and negative impacts of 

seasonality and lack of seasonality. Despite the observed reality that is characterized by 

a variety of visions, it has been concluded that seasonality has become a lifestyle for all 

the socio-economic stakeholders on the island, which is based on a fragile balance 

between the positive and negative impacts that come from it. For this, they have carried 

out a series of methodological recommendations to incorporate the participation of all 

the stakeholders in tourism, in a real way, consensual and effective, that reinforces the 

integral focus that is required for the planning and management of such a complex 

phenomenon like seasonality of tourism. 
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Capítulo 1. Introducción. 

1.1. Breve caracterización geográfica del área de estudio. 

 

Mallorca, se encuentra situada en medio del Mediterráneo occidental (ver mapa 

1), y es la isla más grande del archipiélago balear, con una extensión de 3.640,11 km², 

lo que la convierte en la isla más extensa de España. Cuenta con 858.313 habitantes, 

según el padrón de 2014, que se distribuyen en 53 municipios. Estas cifras de población 

se ven incrementadas durante todo el año y de manera muy considerable durante el 

verano, debido al turismo. El crecimiento de la población de la isla, se ha producido a 

partir de la segunda mitad del siglo XX, ligado al desarrollo económico producido por 

la aparición y desarrollo del turismo de masas en la isla.  

 

Mapa 1. Localización geográfica del área de estudio.  

 

Fuente: Miquel Àngel Coll a partir de la base cartográfica del EUROSTAT. 

 

Se trata de una isla, en la que las zonas planas predominan sobre el relieve 

montañoso, distinguiéndose tres unidades de relieve claramente diferenciadas: 1) Serra 

https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Baleares
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de Tramuntana, es una cadena montañosa situada paralelamente a la costa nordeste, 

desde Andratx al Cabo de Formentor, con una extensión de 90 km y una anchura de 

unos 15 km. En ella se encuentran los puntos más altos de la isla: el Puig Major (1.445 

m), Massanella (1.340 m), LôOfre (1.090 m) y es Teix (1.062 m). Entre estas monta¶as 

se abren numerosos valles con núcleos de población importantes, tales como: 

Valldemossa, Sóller, Pollença, Andratx; 2) Serres de Llevant, se trata de una sucesión 

de colinas y pequeñas montañas situada en la costa sudeste, desde Capdepera a Cabrera. 

Sus puntos más altos (Farrutx, Sant Salvador) no llegan a 600 metros; 3) Es Pla, zona 

extensa y llana situada entre las dos cadenas montañosas. Su superficie está ocupada por 

zonas de cultivo. 

 

La isla de Mallorca tiene un perímetro costero muy amplio que ocupa 

aproximadamente unos 550 km, en el que no se distinguen grandes accidentes. No 

obstante, no todo el litoral mallorquín es homogéneo, sino que a grandes rasgos se 

pueden identificar tres tipos de costas: 1) las costas altas, situadas al norte de la isla, se 

trata de zonas escarpadas, de acantilados y con pequeñas calas rocosas de difícil acceso; 

2) las costas bajas, que predominan en las dos bahías (Palma y Alcúdia) y la zona sur 

de la isla, donde predominan playas largas de arena fina; y 3) las calas, presentes en 

muchas zonas del litoral, especialmente en la zona sureste de la isla.  

 

El clima de Mallorca es mediterráneo (ver tabla 1), caracterizado por la 

influencia que ejerce el mar en la suavización de las temperaturas. En verano el aire 

suave y húmedo procedente del mar suaviza las temperaturas en las zonas costeras 

siendo ligeramente más elevadas en el interior. La temperatura media en agosto es de 

25º C, aunque, en algunas ocasiones el aire cálido procedente del norte de África, junto 

con la humedad atmosférica, provoca un calor sofocante. En invierno las temperaturas 

también son suaves con una media de 10º C, que pueden ser inferiores puntualmente 

con la entrada de aire polar, provocando un frío intenso. Las temperaturas mínimas se 

registran en la Serra de Tramuntana (Mallorca), debido a la altura de su relieve. Las 

precipitaciones se distribuyen de manera irregular a lo largo del año, produciéndose un 

máximo en otoño y primavera, y siendo prácticamente inexistentes en verano. El mayor 

índice de pluviosidad se registra en la Serra de Tramuntana, donde ocasionalmente 

puede nevar en invierno, en cambio, la zona sur de la isla es la más seca. 
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Tabla 1. Promedio de la temperatura y precipitación en Mallorca (1985-2014).   

  Ene Feb Mar  Abr  May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual 

Temperatura 

(°C) 10,8 11,2 12,6 14,2 17,8 21,6 24,3 25,3 21,9 18,5 14,1 11,7 17,0 

Precipitación 

(mm) 63 48 47 57 41 17 8 24 63 95 83 70 616 

 

Fuente: Miquel Àngel Coll, a partir de los datos comprendidos entre los años 1985-2014, 

correspondientes a las estaciones de la Agencia Estatal de Meteorología (Palma-Porto Pi, Port de 

Pollença, Far de Capdepera, Far de Portocolom, Porreres y Lluc). 

Los paisajes naturales de las Illes Balears son el bosque mediterráneo balear 

(garrigues), el encinar y el pinar. Están condicionados por factores ambientales como 

las condiciones del clima mediterráneo (con un período estival muy intenso), la 

insularidad (aislamiento biogeográfico y una fuerte influencia del mar), la naturaleza 

calcárea de los suelos; y por factores humanos como la ampliación de las zonas de 

cultivo, tala de bosques para aprovechamiento de madera, construcción de 

urbanizaciones y servicios turísticos. La importancia del paisaje es fundamental para el 

principal motor de la economía de la isla, el turismo, que basa su oferta esencialmente a 

partir del atractivo de los espacios naturales. Sin embargo, su progresiva disminución y 

deterioro, a consecuencia de la masificación turística, ha ido originando una profunda 

inquietud social, que exige la presencia de un marco legal que permita equilibrar el 

crecimiento de la economía con la protección de los recursos naturales, ambientales y 

paisajísticos. Actualmente, un elevado porcentaje del territorio de la isla está protegido 

(ver mapa 2), en mayor o menor grado, por leyes nacionales (Ley 30/2014, de 3 de 

diciembre, de Parques Nacionales) y autonómicas (Ley 1/1991, de 30 de enero, de 

espacios naturales y de régimen urbanístico de las áreas de especial protección de las 

Islas Baleares -LEN-; Ley 5/2005 de 26 de mayo, para la conservación de los espacios 

de relevancia ambiental -LECO-, é), que tienen como finalidad preservar el medio 

ambiente.  Como resultado de ello, la isla dispone de una serie de parques como: Parque 

Nacional Marítimo Terrestre de Cabrera, Parques naturales de Sa Dragonera, 

SôAlbufera dôAlc¼dia, Pen²nsula de Llevant y Cala Mondragó. Además de estos 

parques, existen en todas las islas muchas zonas consideradas de interés ecológico, tales 

como la Serra de Tramuntana en Mallorca, que es Patrimonio Mundial de la Unesco. 
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Mapa 2. Espacios naturales protegidos en la isla de Mallorca. 

 

Fuente: Miquel Àngel Coll, a partir de los datos de la Conselleria de Medi Ambient de les Illes Balears.   
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1.2. La estacionalidad del monocultivo turístico de Mallorca. 

 

En la primera mitad del siglo XX se ponen las bases para el futuro desarrollo del 

turismo. En 1905 se crea el Fomento del Turismo de Mallorca, que tenía como función 

dar formación humana para recibir al turismo, acondicionar el paisaje, promocionar 

empresas y servicios turísticos y dar publicidad a la isla. En este período, se comienza a 

desarrollar un turismo minoritario y se construyen los primeros hoteles de gran lujo, tal 

como es el caso del Gran Hotel (1903), Hotel Victòria (1910) y el Hotel Mediterráneo 

en Palma (1923), o el Hotel Formentor (1926). Los turistas que entonces visitaban la 

isla tenían un gran poder adquisitivo realizando largas estancias. No fue hasta la década 

de los sesenta, cuando se empezó a desarrollar el turismo de masas que provocó un gran 

crecimiento turístico en la isla, hasta el punto, que algunos autores lo definieron como 

un aut®ntico ñboom tur²sticoò (Picornell, 1990; Segu², 1995; Sastre, 1995).  A este 

primer boom, le han seguido diferentes episodios de crecimiento que se han conocido 

como ñsegundo y tercer boom tur²sticoò (Rull§n, 1999; Picornell et al., 2002; Seguí, 

2006). Este crecimiento, se ha traducido en un aumento exponencial en la llegada de 

turistas, el cual exceptuando algunos años concretos de estancamiento, no ha parado de 

crecer a lo largo de las últimas décadas.  

 

Gráfico 1. Evolución del número total de turistas en Mallorca (1980-2014). 

 

Fuente: Miquel Àngel Coll, a partir de:  

( ) SASTRE, A (1995). Mercat turístic Balear.  Institut dôEstudis Bale¨rics, Palma  

(*) Conselleria de Turisme i Treball. D.G. Planificació Estratègica. Anuaris de turisme (2000, 2010 y 

2014).. Observatori del Turisme, Palma.  
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Este incremento de la demanda turística, también ha ido acompañado de una 

proliferación de plazas de alojamiento turístico, las cuales experimentaron un 

importante aumento a partir de la segunda mitad del siglo XX, coincidiendo con el 

desarrollo del conocido como turismo de masas de ñsol y playaò. 

 

Gráfico 2. Evolución de las plazas de alojamiento turístico reglado en Mallorca (1960-

2014). 

 

Fuente: Miquel Àngel Coll, a partir de los datos de: 

(     ) SASTRE, A (1995). Mercat turístic Balear.  Institut dôEstudis Bale¨rics, Palma.              

( * )  Conselleria de Turisme i Treball. D.G. Planificació Estratègica. Anuaris de turisme (2000, 2010 y 

2014). Observatori del Turisme, Palma. 

 

Esta oferta de alojamiento se concentra sobre todo en el litoral en forma de 

hoteles y apartamentos. No obstante, a partir de la década de los ochenta y sobretodo 

noventa, la isla experimentó un crecimiento de la oferta turística hacia el interior de la 

isla (Arrom et al., 2008), en forma de agroturismos, turismo de interior y hoteles rurales, 

o en otros casos mediante la proliferación de alojamientos en viviendas de uso turístico.  

 

Todo este proceso de ñrevoluci·n tur²sticaò, ha conllevado un sinf²n de 

transformaciones de tipo social, económico y territorial. Entre las más evidentes, 

encontramos el cambio de modelo económico. En un corto espacio de tiempo, se ha 

pasado de una sociedad rural y tradicional con muchos rasgos comunes, basada en una 

economía predominantemente agraria e industrial, y siendo tierra de emigración, a ser 

una sociedad multicultural y predominantemente urbanita, donde los servicios casi 
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monopolizan la economía y donde llegan importantes flujos inmigratorios (Seguí, 

2006). 

 

Según los datos del estudio IMPACTUR
1
, en el año 2009, el turismo aportaba 

directamente el 43,2 % del total del PIB de las Illes Balears, y generaba 148.767 puestos 

de trabajo, que representaban el 30,3 % de los ocupados en las Illes Balears. Otras cifras 

relevantes, el 81,3 % de las exportaciones de servicios, provenían del turismo. Si a estos 

datos que ya de por sí, son altamente esclarecedores de lo que representa, actualmente, 

el turismo para la economía local, le añadimos toda la actividad económica que 

indirectamente vive del turismo, se estima que el turismo aporta más del  80% del PIB 

de las Illes Balears, llegando a una situación productiva de monocultivo turístico (Salvà, 

1989; Picornell, 1990). 

 

Este elevado grado de especialización turística de la economía de la isla, 

juntamente con la baja competitividad de los sectores primario y secundario, asociada al 

fenómeno de la insularidad, ha provocado que el turismo sea la única alternativa 

posible. En este sentido, el desarrollo turístico de Mallorca, se ha cimentado sobre la 

base de un modelo de sol y playa, caracterizado por su estacionalidad, al ser una 

práctica sujeta a las condiciones climáticas. En este sentido, el turismo en Mallorca 

experimenta un máximo de visitantes durante los meses de verano y un mínimo durante 

los meses de invierno.  Esta  concentración temporal de la actividad turística, repercute 

en todos los ámbitos de la vida social, económica y medio ambiental, aunque, su 

análisis habitualmente, se ha limitado a sus impactos negativos sobre la economía.   

 

Esta circunstancia ha provocado que las diferentes administraciones públicas, 

hayan impulsado numerosas estrategias para la desestacionalización, sobre todo, 

mediante la diversificación y la potenciación de nuevos productos. En este contexto, han 

proliferado actividades turísticas asociadas con el deporte (golf, cicloturismo, 

senderismo, turismo náutico), la naturaleza y los valores locales (turismo rural, 

agroturismo, turismo de interior), las actividades profesionales (turismo de congresos y 

reuniones), o la promoción social (turismo sénior), los cuales juntamente con el 

desarrollo de un turismo residencial, han contribuido a diversificar la tradicional oferta 

                                                      
1
  IMPACTUR 2009. Estudio del impacto económico del turismo sobre la economía y el empleo 

de las Illes Balears. Govern de les Illes Balears.  
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turística de Mallorca, de sol y playa, definiendo una nueva diálectica entre turismo y 

territorio.    

 

Continuamente se sigue hablando de la necesidad de romper la estacionalidad 

del turismo en Mallorca. Sin duda, la llamada "desestacionalización" es la recurrencia 

por antonomasia en esta tierra. Todos los gobiernos, sin excepción, han hecho esfuerzos 

en esta línea: oferta cultural, oferta de ocio, oferta deportiva, etc. No obstante, a pesar de 

los esfuerzos realizados para resolver esta distribución desigual que experimenta la 

demanda/oferta, a¶o tras a¶o, se repiten las noticias ñpesimistasò alrededor de la 

estacionalidad que padece la isla. A modo de ejemplo, a continuación se citan algunos 

recortes aparecidos en la prensa local: 

 

Estacionalidad. Mallorca se queda fuera de las ventas invernales. 

ñ[é] la presidenta de la federación hotelera de la isla, Marilén Pol, lamenta la clara 

derrota que se está dando a la hora de combatir la estacionalidad [é]ò. 

 

Diario de Mallorca (04.09.2010) 

 

La utopía de la desestacionalización. 

άLa asociación hotelera de Calas de Mallorca, está presidida por Joan Ramon Pol, 

quien apunta que [é], al llegar noviembre, cero establecimientos abiertos, todo est§ 

cerrado, menos algún bar y pocas tiendas, y desde siempre ha sido así". 

 

Diario de Mallorca (06.11.2011). 

 

Los hoteleros dicen que «la estacionalidad se agudiza» 

ñLa gerente de la Federación de Empresarios Hoteleros de Mallorca, Inmaculada de 

Benito, ha afirmado que «la estacionalidad se está agudizando» [é]"  

 

Diario Última Hora (29-08-2012). 
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La fuerte estacionalidad conduce a un récord de cierres este invierno. 

ñ[é] En Mallorca se registra el record, con un 66% de la oferta cerrada en invierno, 

según datos de la Federación Empresarial Hotelera de Mallorca (FEHM), que asegura 

que se trata de la mayor cifra registrada en muchos años [é]ò. 

Hosteltur (14-01-2013). 

 

Balears pierde la batalla contra la estacionalidad. 

ñ[é] Balears está perdiendo la batalla contra la estacionalidad. Las campañas 

de promoción no han conseguido posicionar a las Illes como un destino apetecible en 

invierno. Así lo demuestran las cifras de visitantes extranjeros [é]ò. 

 

Diario Última Hora (12-11-2013). 

 

La estacionalidad se agrava y la isla sufre el peor invierno turístico del siglo. 

"El invierno va camino de borrar a Balears del mapa turístico. Cuando más 

intenso es el debate sobre la necesidad de alargar de temporada y más satisfecho se 

muestra el Govern con su política para lograrlo, los datos enfrían cualquier ensoñación 

[é]". 

 

Diario de Mallorca (23.04.2014)  
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Capítulo 2. Objetivos e hipótesis. 

2.1. Objetivos. 

 

¿Por qué no se ha sido capaz de desestacionalizar el turismo?. Sin duda, resolver 

esta pregunta es el principal objetivo que se pretende conseguir con esta investigación.   

El fenómeno de la estacionalidad, no es más que una distribución desigual del uso del 

tiempo de vacaciones por parte de los turistas, siendo éste uno de los problemas más 

generalizados en el mundo del turismo (Manning y Power, 1984), y cuyo origen se 

asocia con el desarrollo del turismo de masas en la década de los años sesenta (López y 

López; 2006). Existen numerosos estudios sobre las causas y los impactos que genera la 

estacionalidad (Baron, 1975; Sutcliffe y Sinclair, 1980; Hartmann, 1986; Butler, 1994; 

Butler y Mao, 1997; Baum y Hagen, 1999; Baum y Lundtorp, 2001; Köenig y Bischoff, 

2005; Jang, 2004; Chung, 2009, Cannas, 2012). No obstante, a pesar de ser un 

fenómeno ampliamente reconocido dentro del turismo, algunos autores como Higham y 

Hinch (2002), apuntan que sigue siendo uno de los menos entendidos. 

 

La mayoría de investigaciones sobre la estacionalidad abordan aspectos como su 

medición y análisis del comportamiento de la misma, su descripción en términos de 

tiempo de duración, así como su magnitud e incidencia sobre la economía del destino 

turístico. Habitualmente, se determina el grado y las características de la estacionalidad 

a partir de variables de la demanda (turistas), siendo menos habitual el uso de variables 

de la propia oferta. Por otra parte, frecuentemente se ha limitado su análisis a su 

dimensión estrictamente económica, obviando las cuestiones de tipo social y ambiental.  

   

En consecuencia, la presente tesis doctoral persigue alcanzar los siguientes 

objetivos: 

 

¶ Definición y medición de la estacionalidad. 

Primero, se pretende definir el marco conceptual de la estacionalidad, para poder 

clarificar a que nos referimos cuando se hace referencia a ella, y posteriormente, poder 

llevar a cabo su medición en Mallorca. Fernández (2003), afirma que la medición más 

frecuente de la estacionalidad se basa en la estimación de factores estacionales en las 

series temporales, principalmente mediante desviaciones respecto a las medias móviles, 
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siendo el índice de Gini, el indicador más usado en esta materia de estudio. Dentro de la 

literatura específica, son habituales las mediciones a partir del uso de datos de la 

demanda (Koenig y Bischoff, 2004), en cambio, son escasos los estudios que han 

utilizado datos de la oferta (Capó, Riera y Rosselló, 2006). En este trabajo, se medirá el 

grado de estacionalidad tanto desde la óptica de la demanda (llegadas de turistas) como 

de la oferta (período de apertura establecimientos turísticos reglados), considerándose 

ambas variables como un todo que esta interrelacionado, y por lo tanto, que requiera de 

una planificación estratégica común.      

 

¶ Identificar y comprender las causas que provocan la estacionalidad del turismo y 

los impactos que genera. 

Es preciso profundizar en el estudio de los elementos del sistema turístico, que 

pueden afectar o verse afectados por la estacionalidad. Su identificación es clave para 

poder comprender las causas explicativas de la estacionalidad y los impactos que se 

generan. Este trabajo pretende avanzar y plantear un enfoque integral, que vaya más 

allá, de las aproximaciones parciales realizadas hasta este momento. La mayoría de la 

literatura turística coincide en señalar el turismo como un fenómeno sistémico. Según 

Murphy (1983), el turismo puede entenderse mejor si se analiza como un sistema en el 

que interactúan las diferentes partes que lo componen.  Por lo tanto, la propia naturaleza 

de la actividad turística, obliga al desarrollo de instrumentos analíticos que permitan una 

conceptualización integral del fenómeno turístico, huyendo de la visión fragmentada, 

propia del reduccionismo científico, que analiza cada una de las partes o componentes 

pero no logra llegar a la comprensión integrada del todo. Así pues, es esta complejidad 

la que justifica el interés por la aplicación de la Teoría General de Sistemas (Merinero y 

Pulido, 2009), ya que permite analizar de forma integral la estacionalidad del turismo y 

las posteriores actuaciones en este ámbito.  

 

¶ Conocer y clasificar las actitudes de los actores del turismo hacia la 

estacionalidad. 

En tercer lugar, esta investigación pretende dar un paso más, incorporando los 

actores del turismo dentro de la gestión de la estacionalidad del destino. En este sentido, 

interesa conocer las actitudes que tienen los actores del turismo hacia la estacionalidad. 

La gran mayoría de estudios actitudinales (Perdue, Long y Allen, 1990; Ap, 1990; 



 
 

27 

Madrigal, 1993; Gursoy, Jurowski y Uysal, 2002),  se han centrado en la Teoría del 

Intercambio Social para medir el apoyo turístico en diferentes circunstancias, momentos 

y productos (Cardona, 2012). Esta base teórica, facilita el entendimiento del intercambio 

en una situación donde se producen una serie de recompensas y costes entre los agentes 

participantes  (Madrigal, 1993). Partiendo de esta idea, se pretende conocer y analizar 

las posturas que mantienen los distintos actores hacia la 

estacionalidad/desestacionalización, la cual, puede no ser percibida de la misma forma, 

dependiendo del grado de beneficio o coste, que se obtenga de ella. Dichos beneficios o 

costes, serán valorados a partir de la consideración de las tres dimensiones de la 

sostenibilidad: económica, social y ambiental, pretendiendo así, abordar la 

estacionalidad desde una óptica integradora.  

 

¶ Conocer las estrategias desarrolladas por los distintos actores del turismo 

encaminadas a la desestacionalización.  

En cuarto lugar, al considerarse la estacionalidad como un problema para los 

destinos turísticos (Koc y Altinay, 2007), interesa conocer la forma con la que 

interactúan los agentes del turismo, a la hora de gestionarla. En este sentido, durante los 

últimos años, la gestión activa de los destinos se ha desarrollado a partir de la aplicación 

de la denominada Teoría de los Stakeholders ïtambién conocida como de las partes 

interesadas- (Aas, Ladkin y Fletcher, 2005; Medeiros y Bramwell, 2002; Selin y 

Chavez, 1995), dada su adecuación para el análisis de las relaciones y especialmente en 

lo que tiene que ver con los factores condicionantes de las relaciones entre los actores 

(Grimble y Wellard, 1997), tales como los obstáculos a la participación activa de los 

mismos, la influencia de la confianza en las relaciones entre actores, etc (Merinero y 

Zamora, 2009). Por lo tanto, puede resultar de gran utilidad para poder identificar 

factores que contribuyan a explicar el comportamiento del grado de estacionalidad de un 

destino turístico a lo largo del tiempo.  

 

¶ Cartografiar y analizar las dimensiones territoriales de las iniciativas 

desestacionalizadoras.  

Por último, esta investigación pretende analizar las repercusiones territoriales 

derivadas de las políticas de desestacionalización que se han impulsado en Mallorca. 

Estas iniciativas, principalmente, se han planteado sobre la necesidad de buscar 
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productos alternativos al de sol y playa, lo cual, ha fomentado cambios en la 

distribución espacio-temporal del turismo. Por lo tanto, es importante conocer e 

interpretar la distribución de las actividades sobre el espacio y el tiempo, para poder 

diseñar medidas que aseguren un desarrollo que sea armonioso con el medio natural y 

humano que las sustenta.   

 

En definitiva, el propósito de la presente investigación es abordar la cuestión de 

la estacionalidad desde una visión transversal e integral, evitando los análisis parciales 

que han sido habituales hasta el momento y que no han logrado solucionarla. En este 

sentido, algunos trabajos han demostrado que el éxito de las políticas turísticas depende 

del grado de participación de los actores locales en su planificación y desarrollo (Valls, 

2004; Sancho, García y Rozo, 2007). Por este motivo, la presente investigación 

pretende alcanzar una síntesis integradora de las distintas visiones sobre la 

estacionalidad, de tal forma, que se pueda definir sobre una escala espacio-temporal, 

unos niveles de actividad turística, que sean el resultado del consenso de las voluntades 

de los distintos actores del destino turístico, y que contribuyan a guiar las futuras 

políticas de gestión de la estacionalidad/desestacionalización en la isla de Mallorca. 

 

2.2.  Hipótesis.   

 

 Como hipótesis de estudio, la Tesis parte de las siguientes premisas, las cuales 

deberán ser validadas o rechazadas al final de la presente investigación:   

 

Hipótesis 1. A pesar de que la lucha contra la estacionalidad del turismo se ha 

convertido en un objetivo prioritario para el conjunto de los actores del destino, 

existen distintas visiones sobre su percepción, en función de la edad y/o el 

municipio de residencia de la población.  

 

Hipótesis 2. Para intentar mitigar la estacionalidad provocada por la fuerte 

concentración estival de la demanda turística, se han impulsado numerosas 

iniciativas para la segmentación de la demanda y la creación de productos 

desestacionalizadores, que generan nuevas pautas de consumo turístico que 

varían en el tiempo y en el espacio, de tal forma que requieren de nuevos 
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planteamientos en la ordenación y la planificación territorial de las actividades 

turísticas. 

 

Hipótesis 3. Las políticas de desestacionalización han permitido un 

alargamiento de la temporada turística, pero no han logrado disminuir el grado 

de estacionalidad, porque el crecimiento de turistas en temporada alta ha sido 

superior al experimentado durante el resto del año.  

 

Hipótesis 4. La estacionalidad se ha convertido en un estilo de vida para la 

comunidad local.  
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Capítulo 3. Marco teórico. 

3.1.  El ocio y el turismo desde una visión espacio-temporal. 

 

Para poder llevar a cabo un correcto análisis de la estacionalidad del turismo, en 

primer lugar, debemos clarificar conceptos básicos como los de ocio y turismo. De esta 

forma, podremos encaminar la investigación en función de un marco teórico de 

referencia, que nos permitirá comprender la importancia de la geografía a la hora de 

abordar el presente estudio.  

 

A partir de la revisión bibliográfica, se observa la existencia de unas frágiles 

fronteras conceptuales, entre el ocio y el turismo. No obstante, intentaremos aportar 

algunas definiciones que nos ayuden a comprender ambos conceptos, a partir de su 

evolución histórica, más reciente. Este viaje por el tiempo, nos permitirá radiografiar las 

causas y la forma en que se han ido configurando estas manifestaciones sociales, tan 

presentes, en la sociedad actual.  

 

Como se detalla en este apartado, se considera al turismo como parte del ocio. 

Por esta razón, primero abordaremos el concepto de ocio, desde su visión más 

contemporánea. En este sentido, Vera et al. (1997: 12), apuntan que ñel ocio 

contemporáneo es un fenómeno inducido por el nacimiento de la sociedad industrial, si 

bien algunos autores sostienen que ha existido en todos los tiemposò.  

 

Uno de los referentes teóricos en la conceptualización del ocio, es la propuesta 

realizada por Dumazedier (1971: 9), quién definió el ocio ñcomo un conjunto de 

actividades a las que el individuo puede dedicarse de una manera completamente 

voluntaria, ya sea para descansar, para divertirse, para desarrollar su información o 

formación desinteresada, una vez que se ha liberado de sus obligaciones profesionales, 

familiares y sociales,ò. Según Álvarez (1994: 58), a partir de esta definición de 

Dumazedier, se pueden identificar una serie de funciones básicas del ocio: 

 

a) El descanso: el ocio es reparador de los deterioros físicos o nerviosos 

provocados por las tensiones del trabajo y las actividades cotidianas. 
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b) La diversión: permite una evasión hacia un mundo contrario al mundo de todos 

los días. 

 

c) El desarrollo de la personalidad: permite una participación social más amplia y 

más libre. 

Algunos autores, como Boniface y Cooper (1987), sostienen que al fin y al cabo, 

el ocio no deja de ser ñuna medida de tiempo que se usa habitualmente para significar 

el tiempo sobrante después del trabajo, el sueño y los quehaceres personales y 

dom®sticosò. Esta visión del ocio como un espacio temporal, puede observarse en 

contribuciones más recientes, como la de Lew (2008: 3), quién definió el ocio como 

ñuna actividad que se extiende por un período de tiempo y que se elige de su propia 

voluntad en lugar de una obligación laboral o social, y que permite la relajación 

personal, la contemplación y el rejuvenecimientoò.  

 

Por lo tanto, nos encontramos con la circunstancia de que en la mayoría de 

contribuciones al desarrollo conceptual del ocio, se hace especial énfasis en el espacio 

temporal, el cual según Boniface y Cooper (1994), se fundamentan en la distinción de 

los diferentes tiempos en la vida de las personas. Al hablar de tiempo de vida, Álvarez 

(1994: 35) advierte que ñconviene aclarar que éste no es algo predefinido por 

naturaleza, sino que procede de un acuerdo social, y se usa como criterio para ordenar 

nuestras experienciasò.  Las corrientes sociológicas más implantadas distinguen tres 

categorías de tiempo: tiempo de trabajo, tiempo doméstico y tiempo libre.  

 

Como puede observarse en la figura 1, Cazes (1992) estableció un esquema de 

los diferentes tiempos de vida y de las principales categorías de actividades de ocio-

turismo. Según la clasificación de Cazes, el tiempo libre no ocupado es el ocio. 
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Figura 1. Esquema del tiempo de vida y las principales actividades de ocio-turismo.  

  

Fuente: Seguí (2006) a partir de Cazes (1992). 

 

A lo largo de la historia, la disponibilidad de cada uno de estos tiempos ha ido 

cambiando, en función de una serie de factores sociales, económicos y tecnológicos.  

Sin querer profundizar en demasía con cada uno de los múltiples factores que han 

incidido en estos cambios, sí se considera necesario, como mínimo, citar algunos de los 

aspectos que han tenido mayor trascendencia en la consecución del tiempo libre. A 

partir de la revolución industrial, empiezan a producirse una serie de acontecimientos 

claves como son: las reivindicaciones obreras (reducción de la jornada laboral, 

vacaciones pagadas, aumento de los salarios,é) y el progreso tecnol·gico (disminuci·n 

de los costes de producci·n, aumento de la productividad,é). Estas transformaciones 

socio-económicas, fueron acompañadas de una modernización de los medios de 

transporte, lo que posibilitó un gran desarrollo de la movilidad espacial con fines 

recreativos (Callizo, 1991).  El resultado fue un aumento del tiempo libre y una mejora 

del nivel de vida, que se tradujo en un cambio de estilo de vida. Hasta el punto que la 

sociedad actual, se la identifica como ñsociedad del ocioò, siendo el turismo una de sus 

actividades más características.  

 

En sociedades como la nuestra, sólo una parte del tiempo libre puede dedicarse a 

las actividades recreativas (Álvarez, 1994), es decir, aquellas actividades emprendidas 

por placer durante el tiempo de ocio (Boniface y Cooper, 1994), siendo, el turismo una 
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de las principales actividades recreativas en el mundo actual. Sobre todo, después de la 

Segunda Guerra Mundial, cuando empieza a configurarse un nuevo orden socio-

económico postindustrial, basado en una economía de consumo, dónde es muy 

importante la disponibilidad de un tiempo libre para el ocio, para que la sociedad pueda 

consumir y el sistema perviva. 

 

A partir de la segunda mitad del siglo XX, es cuando se produce en los países 

industrializados, el nacimiento del turismo como un fenómeno social de masas, el cual 

despierta el interés de la comunidad científica. En consecuencia empiezan a aparecer 

numerosas definiciones sobre el concepto turismo, provenientes desde diferentes 

disciplinas científicas, que han abordado esta materia. En la mayoría de definiciones se 

hace alusión a dos variables, una temporal y otra espacial. Con lo cual, debemos 

considerar que el turismo, en esencia, es tiempo y espacio.  

 

No obstante,  según Lozato (1990: 13),  ñel aspecto espacial, casi siempre se 

limita a la noci·n de viajeò. Un claro ejemplo de esta circunstancia, lo podemos 

observar en las primeras definiciones formuladas a principios del siglo XX, como la del 

economista alem§n, Glucksmann (1929), qui®n defini· el turismo ñcomo un 

vencimiento del espacio por personas que afluyen a un sitio donde no poseen lugar fijo 

de residenciaò. En la misma l²nea, pero agreg§ndole algunos matices, Morgenroth 

(1929), definió el turismo como ñel tránsito de personas, que temporalmente se 

ausentan de su domicilio habitual, para satisfacción de exigencias vitales o culturales o 

deseos personales de diversos tipo, convirtiéndose por otra parte en usuarios de bienes 

económicos o culturalesò. Pocos a¶os despu®s, el mismo Glucksmann (1935), 

sostendr²a que ñel movimiento de forasteros (aludiendo a los viajeros) es la suma de las 

relaciones entre las personas que realizan su estancia circunstancialmente en un lugar 

y los habitantes habituales del mismoò. Esta conceptualizaci·n es hoy reconocida como 

una de las primeras definiciones sociológicas del turismo, ya que logra integrar a la 

esencia de la misma, las relaciones sociales que genera el visitante entre él y el receptor 

(Dachary y Arnaiz, 2006). Siguiendo este razonamiento, fueron apareciendo nuevas 

aportaciones, como la de Hunziker y Krapf (1942), seg¼n los cu§les el turismo ñes el 

conjunto de relaciones y fenómenos que se producen como consecuencia del 

desplazamiento y estancia temporal de personas fuera de su lugar de residencia, 

siempre que no esté motivado por razones lucrativasò.  



 
 

34 

Esta escasa presencia de la variable espacial dentro de la base conceptual del 

turismo, deriva en gran medida del predominio de una visión estrictamente 

economicista, la cual, no sólo ha diluido la esencia espacial del turismo, sino que a su 

vez, ha contribuido a identificarlo como una actividad exclusivamente económica. Esta 

visión, ha generado numerosas críticas, aunque muchas veces no hayan contado con la 

fuerza necesaria para hacer ver, que el turismo no es una actividad económica, sino que 

ante todo es una práctica sociocultural que genera actividad económica (Vera et al., 

1997; Hiernaux, 2008).   

 

La geografía no se ha mantenido al margen de este proceso de 

conceptualización, sino que desde nuestra disciplina se han hecho interesantes 

aportaciones encaminadas a resaltar la importancia de la vertiente geográfica del 

turismo. Por citar algunos ejemplos, Lozato (1990: 13) argumenta que ñsea cual sea la 

actividad turística, ésta se desarrolla siempre en un espacioò. Siguiendo la misma l²nea 

argumental, Lew (2008) destaca que el turismo se consume in situ, y es por encima de 

todo, un lugar específico. Ambas definiciones asumen la presencia de un factor espacial 

ineludible dentro del fenómeno turístico, en base a un razonamiento tan simple como el 

de que no hay turismo sin desplazamiento (Cazes, 1992).   

  

No obstante, los geógrafos no sólo han usado la dimensión espacial para dotar de 

contenido al concepto turismo, sino que frecuentemente las definiciones formuladas se 

han fundamentado en la comprensión espacio-temporal del turismo. Así por ejemplo, 

Calabuig y Ministral (1994: 21), determinan que ñel turismo puede concretarse como el 

conjunto de relaciones y fenómenos surgidos de los viajes y de las permanencias 

temporales de las personas que se desplazan principalmente por placer o recreaci·nò. 

En algunas ocasiones, la variable temporal, incluso se establece como el principal 

criterio a la hora de identificar la actividad turística. Así por ejemplo, según Michaud 

(1983: 18), ñel turismo agrupa al conjunto de actividades de producci·n y consumo, a 

las que dan lugar determinados desplazamientos seguidos de una noche, al menos, 

pasada fuera del domicilio habitual, siendo el motivo del viaje el recreo, los negocios, 

la salud o la participaci·n en una reuni·n profesional, deportiva o religiosaò. 

  

En base a esta innegable espacialidad y temporalidad del turismo, y a la gran 

diversidad de elementos que lo configuran, algunos geógrafos han centrado su esfuerzo 
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en la formulación de una definición del turismo a partir de una aproximación sistémica 

que permita simplificar su complejidad.  Por ejemplo, Knafou y Stock (2003) definen el 

turismo ñcomo un sistema de actores, de prácticas y de espacios que posibilita la 

recreación de los individuos fuera de su entorno habitual mediante el desplazamiento y 

la residencia temporal en otros lugaresò. Esta aproximaci·n sist®mica aplicada al 

turismo, seg¼n (Vera et al. 1997: 38) ñes necesaria debido a la diversidad de los 

componentes que configuran, producen y determinan la dinámica turística en su 

conjunto, lo cual demanda un esfuerzo de racionalización científica y de aproximación 

metodológica, que permita simplificar la realidad de las cosasò.  

 

La diversidad de enfoques conceptuales, al fin y al cabo, no son más que la 

ejemplificación de la complejidad del fenómeno turístico. Frente a esta dificultad teórica 

y la necesidad creciente que tenían las administraciones públicas y privadas por 

contabilizar y conocer los flujos de turistas que entran y salen de su territorio, obligó a 

buscar una definición que contara con el consenso internacional para definir los criterios 

del término turismo. El organismo encargado de realizar dicha tarea fue la Organización 

Mundial del Turismo (OMT), qui®n en el a¶o 1994, estableci· que ñel turismo 

comprende las actividades que realizan las personas durante sus viajes y estancias en 

lugares distintos a su entorno habitual, por un periodo de tiempo consecutivo inferior a 

un año, con fines de ocio, por negocios y otrosò. A partir de esta definici·n, la OMT, 

estableció que la persona que viaja a un destino principal distinto al de su entorno 

habitual, por una duración superior a las veinticuatro horas e inferior a un año, con 

cualquier finalidad principal (ocio, negocios u otro motivo personal) que no sea la de ser 

empleado por una entidad residente en el país o lugar visitados, se le denomina 

visitante. Éstos se clasifican como turista (o visitante que pernocta), si su viaje incluye 

una pernoctación, o como visitante de día (o excursionista) en caso contrario. Esta 

clasificación de la OMT, basada en la duración del desplazamiento, es la que se utiliza 

actualmente para elaborar estadísticas de turismo nacional e internacional. 

  

En definitiva, estas orientaciones son las que guiarán este trabajo de 

investigación, en el cual es evidente que no podemos obviar ni el aspecto espacial ni 

tampoco el temporal, ya que ambos son elementos claves para poder realizar un correcto 

análisis del turismo.   

 

http://media.unwto.org/es/content/entender-el-turismo-glosario-basico#Entorno%20habitual
http://media.unwto.org/es/content/entender-el-turismo-glosario-basico#Entorno%20habitual
http://media.unwto.org/es/content/entender-el-turismo-glosario-basico#Turista
http://media.unwto.org/es/content/entender-el-turismo-glosario-basico#Viaje
http://media.unwto.org/es/content/entender-el-turismo-glosario-basico#Excursionista
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3.2.  La geografía del turismo como marco específico de referencia. 

 

El turismo es un fenómeno muy complejo y diverso, que se plasma en un sinfín 

de manifestaciones de tipo geográfico, social, económico, etc. Por esta razón, es objeto 

de estudio de numerosas disciplinas científicas, como la geografía, la sociología, la 

psicología, la economía, entre otras, que han abordado su problemática desde diferentes 

·pticas. Seg¼n Segu² (1992: 24) ñla extrema ramificación del conocimiento científico en 

la actualidad ha quitado nitidez a los límites entre diferentes ciencias y éstas se 

encabalgan unas sobre otras utilizando las mismas técnicas e incluso los mismos 

objetos de estudio, diferenciándose únicamente por el enfoque dadoò. En el caso del 

turismo, a pesar de haber prevalecido el enfoque economicista, durante los últimos años, 

se está produciendo un crecimiento del protagonismo de otros enfoques disciplinares, lo 

que está permitiendo identificar otros aspectos relevantes para el correcto análisis del 

turismo, más allá de una visión económica mecanicista (Vera et al., 1997). Un claro 

ejemplo, es el de la geografía, la cual también ha mostrado interés por el turismo, dando 

lugar a lo que se ha denominado geografía del turismo o también llamada geografía del 

ocio o de la recreación.  

 

Tal y como apunta Callizo (1991: 22), ñel inter®s de los geógrafos por el 

turismo es bastante antiguo, Kohl (1841) ya centró su interés sobre la fuerza 

transformadora que ten²a el desplazamiento de personas hacia un lugar determinadoò. 

No obstante, este interés inicial era muy limitado, acorde en cierta forma, a la escasa 

dimensión que tenía el turismo en esa época. No podemos olvidar que durante el siglo 

XIX, el turismo se limitaba a los miembros de la aristocracia o burgueses adinerados 

(Díaz, 1988), con lo cual era muy reducido el selecto grupo de personas que podían 

permitirse llevar a cabo esta práctica social. No fue hasta después de la Segunda Guerra 

Mundial, cuando el turismo experimenta un gran crecimiento con el nacimiento y la 

consolidación de lo que se ha conocido como turismo de masas (Fernández, 1991). A 

partir de este momento, el fenómeno empieza a crecer de forma espectacular, lo que 

provocó que la comunidad científica (entre ellos los geógrafos) comenzaran a prestar 

especial atención a las manifestaciones del fenómeno turístico, configurándose en el 

caso de la geografía, la subdisciplina de la geografía del turismo/ocio/recreación. 
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El interés de nuestra disciplina por el turismo, ha sido justificado por numerosos 

autores, en base a la gran repercusión espacial que tiene este fenómeno. Así por 

ejemplo, Williams (1998), argument· que ñsi consideramos que la geografía humana se 

ocupa esencialmente de los patrones y consecuencias de las relaciones económicas, 

sociales, culturales y políticas entre las personas y los espacios y lugares que 

conforman su entorno, entonces la migración anual de millones de turistas de todo el 

mundo, es un proceso que los geógrafos no deben pasar por altoò.  

 

Seg¼n Lozato (1990: 13), ñla geografía del turismo se encarga de estudiar las 

relaciones entre el espacio y las actividades turísticas, sin descuidar por ello los demás 

factores que intervienen en el proceso tur²sticoò. Por otro lado, Ivars (2003: 17) explicó 

que ñel car§cter territorial del turismo viene determinado por el desplazamiento de 

personas desde su lugar de residencia habitual a espacios que reúnen determinadas 

condiciones para satisfacer las diferentes motivaciones turísticas. Según Ercolani 

(2005: 55), ñesta manifestación conlleva un carácter espacial, que es el resultado de las 

motivaciones, el comportamiento y la percepción de la población, además del papel de 

los agentes sociales, p¼blicos y privados, desempe¶an en relaci·n a este fen·menoò. 

Más recientemente, Lew (2008: 21), defendió en la misma línea que los anteriores 

autores, la importancia de la geografía para el estudio del turismo, argumentando que 

ñel turismo es por naturaleza geogr§fico, puesto que, sucede en lugares, implica 

movimiento y actividades entre espacios, y establece relaciones entre lugares, paisajes 

y personasò. Es por tanto, el hecho espacial por donde pasa nuestro análisis del turismo.  

  

De hecho, a partir del análisis bibliográfico sobre el fenómeno turístico, se puede 

observar un consenso sobre la existencia de tres componentes geográficos principales 

que son (Leiper, 1979): espacios emisores (países de origen de los turistas), espacios 

receptores (los destinos turísticos) y, unos espacios de tránsito (por donde transcurren 

los flujos de viaje). Los flujos turísticos implican la existencia de una serie de efectos 

territoriales de diversa naturaleza tanto en las áreas geográficas emisoras y las 

receptoras, como en los espacios de tránsito (Ivars, 2003), que son objeto de estudio de 

la geografía del turismo. 

 

A la hora de abordar la evolución epistemológica de la geografía del turismo, no 

podemos obviar, tal y como apuntan Hall y Page (2006: 11), ñque ésta no se ha 
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producido de forma aislada respecto a las tendencias dominantes en la geografía, ni 

tampoco respecto a la sociedad de la que forman parte los investigadoresò.  Por esta 

razón, creemos importante realizar antes que nada, un breve retroceso en el tiempo para 

sintetizar a grandes rasgos, cual ha sido la evolución del pensamiento geográfico 

internacional.  

 

La geografía se ha mostrado como un campo de conocimiento dinámico, 

siempre expandiendo continuamente sus líneas de investigación y técnicas para dar 

respuesta a cuestiones espaciales (Mitchell, 1969). Este mismo carácter es evidente en 

su aproximación a la investigación del turismo, ya que se puede observar como a 

medida que ha ido cambiando la realidad social y han evolucionado los postulados de la 

ciencia geográfica, a su vez, también lo han hecho las bases conceptuales y 

metodológicas de la geografía del turismo.  

 

En este sentido, según Vera et al. (1997: 29) ñse puede afirmar que la sucesión 

de propuestas metodológicas para el estudio geográfico del turismo, va paralela a la 

sucesión paradigmática que ha experimentado la geografíaò. Se trata de una secuencia 

que a pesar de no ser lineal, ya que existen discontinuidades (Vera et al., 1997), permite 

comprender cómo han ido configurándose las bases del corpus teórico-conceptual y 

metodológico de nuestra disciplina, para definir, analizar, y actuar sobre el turismo.  

 

Algunos autores, como Vera et al. (1997: 30), que han analizado la evolución del 

pensamiento geográfico a la hora de analizar el fenómeno del turismo, determinan que  

ñpara la geograf²a cl§sica, desde el determinismo ambientalista al posibilismo 

historicista y la tradición corológica, el objeto de estudio se centra en las influencias 

que los factores físicos y antropogeográficos tienen sobre la aparición y desarrollo del 

turismoò. Esta geografía clásica del turismo, se identifica como una geografía del 

paisaje, de base morfológica, puesto que tal y como apunta Lu²s (1987), ñestudiaba el 

turismo como un fenómeno productor de impactos paisajísticos y dejaba de lado tanto 

el estudio de comportamientos y de otras formas de empleo del tiempo libre, como el 

análisis de varios impactos producidos por el turismo que no solamente poseían una 

plasmaci·n morfol·gicaò.  



 
 

39 

Durante esta etapa inicial, se realizaron algunos intentos de conceptualización, 

sin embargo, tal y como advierte Callizo (1991: 22), ñno puede concebirse todavía una 

geografía del turismo cuyo objeto sea exclusivamente esta actividadò. Los principales 

cambios dentro del pensamiento geoturístico, acontecieron, después de la Segunda 

Guerra Mundial, momento en el que las diferentes ramas de la geografía se vieron 

enriquecidas por el surgimiento de nuevos fenómenos, entre los cuales se encuentran los 

relacionados con el tiempo libre (Ercolani, 2005). Estos cambios se producen en pleno 

auge del neopositivismo dentro de la disciplina geográfica, y en consecuencia, tal y 

como apuntó Callizo (1991: 23), ñel turismo también fue un campo de pruebas para la 

geografía neopositivista, la cual centró sus esfuerzos en la búsqueda de las 

regularidades existentes en la distribuci·n de ciertos fen·menos espacialesò.  Así por 

ejemplo, uno de los máximos difusores del nuevo enfoque, Christaller, defendió en sus 

obras (1955 y 1964), la necesidad de analizar las regularidades existentes en la 

distribuci·n de los asentamientos tur²sticos. Seg¼n Callizo (1991: 24), ñcon el 

neopositivismo empieza la fase de teorización del fenómeno turístico, sin embargo, 

estamos todavía lejos de haber resuelto satisfactoriamente los problemas de 

sistematización disciplinaria, coexisten varios enfoques con objetos y propuestas 

metodológicas no poco distintas: desde los continuadores de la tradición clásica a los 

militantes del neopositivismo, además de la aparición de nuevas reacciones que van 

desde el behaviourismo neopositivista hasta el radicalismoò.  

 

Durante los últimos años los estudios de turismo han ido creciendo de forma 

exponencial, en la medida que el volumen de turistas también ha ido creciendo. Para 

hacerse una idea de la magnitud que ha alcanzado el turismo en el mundo, según la 

Organización Mundial del Turismo, en 1950, la cifra de turistas era de 25,3 millones, en 

2014 la cifra ya superaba los 1.100 millones, y con una previsión para el 2020 de 1.600 

millones turistas (Jafari, 2005). Este crecimiento, según Ercolani (2005: 60)  ñgenera  

múltiples expresiones espaciales que no pueden dejarse de considerar, a la hora de 

abordar las problemáticas propias de una nueva sociedad, inmersa en los postulados 

del posmodernismoò.  
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El posmodernismo ha proporcionado a la geografía una considerable apertura de 

enfoques (Ortega, 2000), que se ha traducido en una mayor diversificación de las 

perspectivas teóricas y metodológicas utilizadas en la geografía, a la hora de abordar el 

análisis del fenómeno turístico a partir de diferentes escalas. Así pues, se ha pasado de 

una geografía meramente descriptiva de los aconteceres o fenómenos asociados a la 

actividad turística, a una visión integral, arraigada no sólo en los hechos, sino también 

en sus causas y consecuencias en el espacio geográfico y en el vínculo con la sociedad.  

 

Por lo tanto, con el paso de los años la geografía del turismo ha ido 

estableciendo unas bases te·ricas, que en opini·n de Ercolani (2005: 56), ñse relacionan 

con las filosofías del comportamiento y con las propuestas emanadas de las 

proposiciones epistemológicas de carácter existencial y fenomenológicoò.  Todo ello, 

ha llevado a la geografía hacia una mayor pluralidad y sin una perspectiva dominante o 

aproximación filosófica, lo que se ha traducido en la aparición de nuevas agendas de 

investigación (Hall y Page, 2006).  

 

Tal y como citan Vera et al., (1997:31), Pearce (1988), identificó seis aspectos 

fundamentales dentro del campo de estudio de la geografía del turismo:  

 

1. Los patrones de distribución espacial de la oferta. 

2. Los patrones de distribución espacial de la demanda. 

3. La geografía de los centros vacacionales. 

4. Los movimientos y los flujos turísticos. 

5. El impacto del turismo. 

6. Los modelos de desarrollo del espacio turístico. 

 

Por otra parte, Vera et al., (1997: 32), hacen referencia a la obra de Cazes 

(1992),  Fundamentos para una geografía del turismo y del ocio, dónde estableció tres 

grandes categorías de temas dentro de la investigación geoturística: 

1. La distribución y el comportamiento espacial. 

2. La producción espacial turística. 

3. La articulación del sistema-turismo con el sistema local. 
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Ivars (2003), a partir de las aportaciones más significativas de la geografía del 

turismo anglosajona, francesa e hispana (Pearce, 1981, 1993; Cazes, 1992; Shaw y 

Williams, 1994; Vera et al., 1997; Hall y Page, 1999), también identificó una serie de 

aspectos territoriales del turismo, que son analizados por la geografía del turismo:  

- el análisis de los recursos territoriales, como elementos esenciales del potencial 

turístico de cada espacio, en tanto que atractivos y factores de producción 

imprescindibles. 

- distribución geográfica de los flujos y los espacios turísticos. 

- tipologías de espacios turísticos. 

- impactos del desarrollo turístico. 

- estudio de la identidad territorial, la imagen y la promoción de los lugares; la 

percepción del espacio turístico, etc. 

- análisis del turismo en el contexto de la globalización; el posmodernismo; el 

posfordismo. 

Es evidente pues, la importancia que nuestra disciplina tiene a la hora de abordar 

el fenómeno turístico, especialmente en el manejo territorial de los flujos y la actividad 

turística.  Por este motivo, consideramos que dentro de la base teórica que nos ofrece la 

geografía del turismo, podemos aproximarnos de forma integral a la comprensión socio-

espacial, de un tema de gran importancia como es la estacionalidad turística, en un 

espacio receptor de turismo como es el nuestro. 

3.3. El espacio geográfico y sus principales enfoques conceptuales. 

 

Nuestro punto de partida para analizar la estacionalidad del turismo, pasa por 

responder a tres preguntas claves: ¿dónde?, ¿cuándo? y ¿cómo?. La primera hace 

referencia a la dimensión estrictamente territorial, en cambio, la segunda de las 

preguntas, se ciñe al plano temporal. Finalmente, para responder a la tercera pregunta, 

deberemos considerar, a la vez, tanto la dimensión territorial como la temporal. Por lo 

tanto, el turismo siempre irá asociado a un espacio y tiempo concreto.    

 

Frente a la necesidad de los seres humanos de localizarse sobre la superficie de 

la Tierra, surge el concepto de espacio geográfico. Dicha entidad, ha sido teorizada 

desde diferentes disciplinas científicas, siendo la geografía la que mayor atención le ha 

dedicado, al ser el objeto de estudio que justifica su existencia. Su concepción y los 
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atributos que lo caracterizan, han ido evolucionando a lo largo del tiempo, en función de 

los aconteceres epistemológicos que han tenido lugar dentro de la propia ciencia 

geográfica. Aunque, nuestro objetivo no pasa por analizar la trayectoria conceptual del 

espacio geográfico, si intentaremos aportar algunas referencias a modo de 

contextualización, que permitan comprender mejor la forma en la que se refleja el 

turismo sobre la superficie terrestre.  

 

Hiernaux y Lindón (1993: 90), proponen sintetizar los diferentes conceptos, en 

función del grado de generalización, definiendo las siguientes categorías: el espacio 

como continente, engloba al conjunto de definiciones que consideran al espacio como 

un mero soporte sobre el cual se localizan elementos y relacionesò, el espacio como 

reflejo, engloba al conjunto de enfoques según los cuales el espacio no es más que el 

reflejo de la sociedad y las relaciones sociales, y el espacio como instancia de la 

totalidad social,  el cual surge desde la geografía radical, y se fundamenta en la 

consideración del espacio como una realidad objetiva que va más allá de las particulares 

percepciones que de él puedan tener los individuos. Esta clasificación es resultado de la 

existencia de diferentes paradigmas geográficos, que a lo largo de la historia han 

permitido aportar diferentes formas de concebir el espacio.  

 

Dentro de la evolución paradigmática experimentada por la ciencia geográfica, 

podemos observar que durante mucho tiempo, los geógrafos concibieron el espacio 

desde una óptica naturalista, donde el análisis de las relaciones entre el ser humano y la 

naturaleza, se centraba en el paisaje. Desde esta perspectiva, se pretendía entender los 

lazos que establecen los grupos sociales con el medio en el que están instalados. En 

consecuencia, el espacio era explicado como un mosaico de paisajes concretos. Sin 

embargo, esta abstracción conceptual, seg¼n Claval (2002: 26), ñlimita el interés de ésta 

disciplina sobre el espacio, a una simple evolución natural de la que forman parte los 

grupos humanosò.  

 

A partir de la segunda mitad del siglo XX, empiezan a incorporarse nuevos 

enfoques sobre el espacio, que seg¼n Claval (2002: 27), ñvan más allá de la 

preocupación por insertar las sociedades en una naturaleza que es anterior a ellos y 

que utilizan y transformanò. A partir de ese momento, lo que se intenta comprender es 

la forma en que los grupos sociales siguen siendo coherentes y funcionan, a pesar de las 
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distancias que separan a sus miembros (Ullman, 1980). Por lo tanto, el espacio sigue 

siendo concebido como una superficie sin la cual, las personas no podrían vivir, pero 

que crea, entre ellas, distancias que condicionan las interacciones que necesitan 

establecer (Claval, 2002). El neopositivismo, es uno de los nuevos enfoques que aparece 

en escena, el cual parte de una concepción funcionalista del espacio, que se fundamenta 

en la incorporación de los aspectos espaciales de los comportamientos. Es decir, los 

lazos que las personas establecen entre sí sobre la superficie terrestre, lo que se traduce 

en la aparición de redes. Dentro de este entramado de relaciones sociales, tiene gran 

importancia el papel que desempeñan los ejes de comunicación, en la estructuración de 

las redes y la organización del espacio (Claval, 2002). Esta corriente, intenta establecer 

leyes explicativas de la ordenación espacial a partir del lenguaje matemático y las 

teorías de localización (Pillet, 2004).  

 

Sin embargo, seg¼n Claval (2002: 38), ñla epistemología naturalista como 

funcionalista no dejaban ningún lugar para el individuoò, lo que gener· la irrupci·n de 

nuevos enfoques críticos desde la geografía del comportamiento y la percepción, la 

geografía humanista y la geografía radical.  Las nuevas tendencias reclamaron la 

incorporación de las respuestas subjetivas frente al espacio, el cual hasta el momento 

había sido concebido como una entidad abstracta. 

 

Así pues, la geografía del comportamiento y la percepción, introducen nuevos 

elementos dentro de la conceptualización del espacio, que pasan por la consideración 

del análisis del comportamiento espacial. Para este enfoque, según Hiernaux y Lindón 

(1993: 96) la definición de espacio, ñse compone por la simbología del propio espacio, 

y el conjunto de sentimientos, imágenes y reacciones con respecto al simbolismo 

espacialò. El espacio deja de concebirse como un simple decorado natural que sirve de 

soporte para la vida social, sino que tal y como apunta Claval (2002: 34) ñes más que 

una extensión neutra, ya que se compone de lugares y territorios a los que los hombres 

otorgan su afectividadò. Por lo tanto, esta nueva concepci·n del espacio, tiene sus bases 

en los valores y creencias que tiene cada individuo y las experiencias que éstos tienen 

sobre él. Esta subjetividad del espacio, adquiere su máxima expresión dentro de la 

geograf²a humanista, la cual, pone su ®nfasis ñen la dimensión subjetiva de los espacios 

personales, particulares e individualesò (Arroyo y P®rez, 1997: 524).   
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Por otra parte, a partir de los años setenta, acontecen una serie de conflictos 

socio-políticos, que generan la irrupción de una geografía radical, que puso su mirada 

en las relaciones entre el espacio y el poder, y más concretamente en el espacio social 

(Pillet, 2004). Esta corriente del pensamiento geográfico, tuvo en Milton Santos, a uno 

de sus máximos impulsores. Santos en su obra Por una geografía nueva (1978) critica 

la evolución de la geografía al considerar, que ésta se había centrado más en su propia 

historia antes que su objeto de estudio, lo que la convertía en viuda de espacio (Pillet, 

2004). A grandes rasgos, el pensamiento radical consideraba el espacio como producto 

social, resultado de una construcción social durante el tiempo.  

 

Durante la década de los ochenta y principios de los noventa, tuvo lugar la 

aparición de la posmodernidad, con la cual se instauró una notable relajación teórica y 

epistemológica, promoviendo el eclecticismo y el relativismo en la teoría (Ortega, 2000: 

495). Esto ha motivado el acercamiento de unas corrientes con otras a la hora de 

comprender el espacio (Pillet, 2004). Por otra parte, se asiste a un gran desarrollo de las 

denominadas tecnologías de la información y la comunicación (TICs), lo que contribuye 

a reforzar los procesos de globalización económica, social y cultural, y por tanto, a la 

configuración de un nuevo espacio global-local. Su interpretación parte desde lo global 

a lo local, y en donde cada escala del espacio, debe de ser interpretada en el contexto de 

una sociedad de la información que cada vez es más flexible (Pillet, 2008).  

 

Esta revolución tecnológica sin duda alguna, ha repercutido sobre la geografía y 

su comprensión del espacio. El desarrollo de aplicaciones informáticas para la 

modelización del espacio, como los sistemas de información geográfica, ha permitido 

desarrollar una visión virtual del espacio geográfico. Algunos autores como, Buzai 

(2001), consideran que estos avances tecnológicos suponen un nuevo paradigma.  

 

Por otra parte, las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, no 

tan sólo han permitido representar de forma virtual el espacio geográfico, sino que 

también, han permitido crear un espacio totalmente nuevo, denominado ciberespacio. 

Seg¼n Capel (2001: 83), este espacio virtual, ñno tiene realidad física, solo existe en la 

comunicación electrónica, en los ordenadores, en los flujos eléctricos. Es un espacio 

inmaterial pero con muchos atributos del espacio real, aunque con otros totalmente 

nuevos. El ciberespacio permite la presencia física en un punto y la telepresencia en 
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otros. En él la distancia geográfica ya no es importante y los conceptos de proximidad 

y distancia se modifican profundamente. Lo más próximo no está ya más relacionado 

que lo lejano, como ocurría tradicionalmente. A veces lo lejano está más próximo a 

través de la conexión informática. La distancia geográfica adquiere otro valor o se 

convierte en poco significativaò. No obstante, el ciberespacio a pesar de brindar muchas 

posibilidades de interacción social, sólo pueden interactuar en él, aquellos individuos  

que disponen de acceso a las tecnologías digitales que permiten entrar en este espacio 

virtual. Por otra parte, algunos autores como Torres (2003: 168), advierten que ñesta 

virtualidad no anula la dimensión real del territorio, la cual sigue siendo fundamental 

en las relaciones sociales y económicas, que ocurren en el espacio y tiempo concretosò.  

 

Por lo tanto, después de este breve recorrido por los diferentes procesos de 

conceptualización del espacio geográfico, parece evidente, que a la hora de analizarlo, 

deberemos tener presente cada una de las perspectivas y paradigmas detallados 

anteriormente: desde una visión del espacio como decorado natural (espacio físico) en el 

que se insertan y se organizan los grupos sociales (espacio social), hasta la forma que 

éste es percibido por los individuos (espacio subjetivo) o la influencia de las nuevas 

tecnologías de la información y la comunicación sobre el espacio (espacio virtual). Cada 

uno de estos elementos deberá ser considerado dentro del proceso de diagnóstico 

integral del espacio geográfico, objeto de estudio.  

3.3.1. El espacio turístico como objeto de análisis de la geografía del turismo. 

 

Como se ha analizado anteriormente, el espacio geográfico representa una 

abstracción conceptual, que aglutina una realidad socio-espacial muy compleja. Esta 

circunstancia, ha motivado numerosas propuestas y metodologías de clasificación, en 

función de elementos estrictamente geográficos como la escala u otros de carácter 

socio-económico. Es a partir de este esfuerzo por categorizar las diferentes tipologías de 

espacios geográficos, la que permite identificar la existencia de un espacio resultante del 

turismo. 

 

El turismo constituye un hecho social generador de actividad económica, que se 

plasma claramente en el espacio. El turismo implica distancia, desplazamiento, soporte, 

recurso, factor y medio de producción (Sánchez, 1985), o lo que es lo mismo, necesita 
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una gran cantidad de elementos geográficos. Éstos son introducidos por los agentes 

socio-económicos dentro del proceso de producción y consumo turístico, bien como 

recursos o bien como factores técnicos que permiten el disfrute de esos recursos 

(Barrado, 2004),  lo cual, genera unos flujos turísticos que implican la existencia de una 

serie de efectos territoriales de diversa naturaleza tanto en las áreas geográficas de 

tránsito como en las de origen y destino (Ivars, 2003). En este sentido, el turismo se ha 

convertido en un factor poderosísimo de transformación del espacio geográfico, siendo 

especialmente notable sus efectos en los espacio de destino. En éstos, sus efectos son 

aún más visibles, mediante la transformación de la estructura económica que se traduce 

en la alteración de la distribución espacial de la población (ligada a la mano de obra) o 

cambios en la conectividad y la vertebración de las relaciones entre los elementos de los 

sistemas de asentamientos (Callizo, 1991). 

 

En definitiva, tal y como apunta Ivars (2003: 17), ñla actividad turística puede 

alterar de manera notable la estructura territorial previa al proceso de desarrollo 

turístico, y conferir al orden espacial resultante unas características peculiaresò. Estas 

consideraciones iniciales, nos permiten hacer hincapié en la imposibilidad de concebir 

el turismo, sin un espacio geográfico.  

 

Dentro de la literatura geoturística, encontramos una gran dispersión y relativa 

indefinición en el uso de los conceptos referidos al espacio turístico. No obstante, es 

posible identificar un cierto consenso sobre la existencia de una serie de particularidades 

del espacio turístico, que lo diferencian del resto de espacios geográficos. La principal 

es la imposibilidad de trasladar los atractivos turísticos, con lo cual, el proceso de 

producción coincide temporal y espacialmente con el de consumo. Esto obliga a que los 

consumidores deban de trasladarse para consumir el producto turístico (Barrado, 2004). 

 

Por lo tanto, el turismo debe ser considerado como una actividad singular, 

puesto que conlleva formas de producción y de consumo específicas, que afectan entre 

otros muchos aspectos, a las relaciones socioespaciales (Antón, 1998). Esta 

característica es la que justifica a grandes rasgos, el hecho de que la mayoría de 

aportaciones realizadas dentro del proceso de formulación de una teoría sobre el espacio 

turístico, partan necesariamente del análisis de las relaciones socioespaciales generadas 

por esta actividad (Barrado, 2004). En este sentido, tal y como proponen Vera et al. 
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(1997), es necesario definir el espacio turístico, dado que a la hora de interpretar un 

espacio es necesario contextualizarlo de acuerdo con los procesos que determinan su 

génesis y de cómo, a su vez, ese territorio influye en lo social. 

 

Partiendo de la idea de que cualquier espacio geográfico es un potencial espacio 

turístico (Díaz, 2010), hay que matizar, que no todo espacio potencialmente turístico 

llega a serlo (Callizo, 1991). Para que un espacio geográfico se convierta en espacio 

turístico, deben darse en él, una serie de condiciones que le permitan desarrollar la 

actividad turística. Este aspecto es fundamental dentro del proceso de conceptualización 

del espacio turístico, ya que la definición de unos atributos propios, ha sido uno de los 

principales puntos de discusión. Existen numerosas aportaciones al respecto, que no 

dejan de ser el reflejo de la diversidad de atributos que pueden ser considerados a la 

hora de definir esta unidad socio-espacial. 

 

Así por ejemplo, Boullón (1986), define la existencia de un espacio turístico a 

partir de la presencia y distribución territorial de los atractivos turísticos y la planta de 

alojamiento turístico. Otros autores como Calabuig y Ministral (1995), también 

coinciden en la consideración de los atributos y el alojamiento, no obstante, incorporan 

otros elementos fundamentales del espacio turístico, como son el transporte, las 

infraestructuras y los servicios auxiliares. La mayoría de aportaciones otorgan un papel 

fundamental a los atractivos turísticos, sin embargo, tal y como advierte Callizo (1991: 

64), ña pesar del importante papel del medio físico, el espacio turístico, no es una 

realidad hasta que los agentes económico-sociales deciden su puesta en escena para el 

consumo turísticoò.  

 

Si bien, cada una de las definiciones aporta sus propios matices, a grandes 

rasgos, la mayoría coinciden en identificar el espacio turístico con la existencia de unos 

atractivos y unos agentes socio-económicos que permiten desarrollar actividades 

turísticas. Siendo el espacio turístico, seg¼n Ant·n et al. (2007: 132), ñlos lugares donde 

confluye el desarrollo de productos turísticos destinados al ocio, la recreación y el 

tiempo libre para visitantes no permanentes [é]ò.   

 

Las diferentes manifestaciones o modalidades con las que las actividades 

turísticas se proyectan sobre el territorio, ha generado una diversidad de espacios 
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turísticos, que han sido objeto de numerosas propuestas de categorización. La 

inexistencia de una única clasificación de las unidades territoriales básicas de la 

implantación turística (Ivars, 2003), viene determinado por el gran número de 

elementos, que pueden ser considerados a la hora de establecer tipologías de espacios 

turísticos. En general, las propuestas realizadas se basan en la consideración de aspectos 

territoriales y/o socioeconómicos de carácter formal, funcional, temporal o relacionados 

con el impacto de la actividad turística (Antón et al., 2007).    

 

 Algunos autores como Lozato (1991), Dewailly (1989), Vera et al. (1997), 

proponen una clasificación de los espacios turísticos en función de criterios 

estrictamente geográficos. Lozato hace referencia a la presencia espacial del turismo, en 

base a dos criterios territoriales: el primero son los flujos de frecuentación y la división 

del espacio respecto a otras formas de ocupación; y un segundo criterio, que tiene en 

consideración las formas espaciales de las instalaciones turísticas y su impacto en el 

medio geográfico. A partir de estos criterios, establece las siguientes tipologías de 

espacios turísticos: polivalentes y abiertos (costeros y lacustes, urbanos no costeros, y 

verdes), y los especializados más o menos abiertos (abiertos y cerrados). Por otra parte, 

Dewailly utiliza la escala geográfica como criterio para la diferenciación de los espacios 

turísticos, estableciendo las siguientes tipologías, partiendo de mayor a menor escala de 

análisis: regiones turísticas, zonas turísticas, centros turísticos, núcleos turísticos y 

estaciones turísticas. Por último, haremos referencia a la propuesta de Vera et al (1997), 

quiénes establecen una clasificación de los espacios turísticos, a partir de la explotación 

de los recursos, los cuales determinan la localización espacial del turismo. Así pues, 

según estos autores, se puede diferenciar entre espacios turísticos litorales, rurales, 

naturales y urbanos.  

 

Otros autores se rigen por criterios de carácter socioeconómico a la hora de 

categorizar el espacio turístico. Un ejemplo, es la propuesta que hacen Calabuig y 

Ministral (1995: 25), quienes establecen una clasificación principalmente a partir de la 

oferta de actividades que va a desarrollar el turista. Así pues, según estos autores, en un 

mismo espacio pueden coincidir diversas tipologías de turismo, con lo cual, se puede 

diferenciar entre espacios monotemáticos o multitemáticos. Además, también 

diferencian entre espacios turísticos con un único centro de atracción (unipolares) o con 

varios centros de atracción (multipolares). Dentro de la bibliografía geoturística, 
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frecuentemente, se diferencia entre espacios tradicionales y espacios recientes, según el 

grado de consolidación del espacio turístico.  

3.3.1.1. El dinamismo de los espacios turísticos. Modelos evolutivos. 

 

Los espacios turísticos están sometidos a dinámicas de transformación en 

función de la evolución de su imagen, del capital y de las prácticas que se establecen 

mediante las redes de agentes sociales que intervienen (Sheller y Urry, 2004). En este 

sentido,  desde la consolidación del turismo internacional como un fenómeno de masas, 

viene existiendo dentro de la geografía del turismo un interés por la observación de las 

transformaciones espaciales con el paso del tiempo (Vera y Baños, 2010), mediante lo 

que se conocen modelos evolutivos.   

 

Los modelos evolutivos pretenden generalizar el comportamiento y las 

transformaciones que se producen en los espacios turísticos, identificar y explicar las 

etapas del proceso de cambio, y  establecer un marco de comparación y de anticipación 

con el fin de preparar los destinos a los futuros cambios correspondientes a las 

diferentes fases previstas (Clavé et al., 2009).  En este mismo sentido, Vera y Baños 

(2010: 330), afirman que ñdesde una perspectiva teórico-analítica, la evolución de los 

destinos es el marco de referencia para interpretar la situación actual de los mismos y 

las necesidades de adaptación y renovaciónò.  

 

Frecuentemente, a la hora de establecer un criterio comparativo se recurre al 

funcionamiento de algún elemento social, económico, cultural o ambiental del espacio 

turístico, motivo por el cual dentro de la literatura geoturística se hace referencia a ellos 

como modelos evolutivos-funcionales. Algunos de los más citados y utilizados son el 

modelo evolutivo-funcional de Miossec (1977), el modelo del ciclo de vida de Butler 

(1980), el modelo evolutivo de  Gormsen (1981) o el modelo evolutivo de Chadefaud 

(1987), entre otros. Se trata de modelos generalistas que simplifican la realidad y no son 

aplicables a cada caso particular, con lo cual han sido objeto de numerosas críticas 

(Antón et al., 2009).  

 

No obstante, a pesar de ser catalogados como simplistas y con una pobre base 

conceptual, han tenido mucho éxito dentro de la literatura científica, especialmente el 
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modelo de ciclo de vida de Butler. Seg¼n se¶alan Vera et al., (1997: 238), ñel modelo de 

Butler se ha convertido en el modelo de referencia para describir los procesos de 

evolución de los destinos turísticosò. Butler articula su modelo en funci·n del 

comportamiento de la demanda y la capacidad de carga de los destinos turísticos. A 

partir de estos dos criterios, propone una evolución temporal en seis fases: 1) 

descubrimiento, 2) inicio, 3) desarrollo, 4) consolidación, 5) estancamiento, y 6) post-

estancamiento (rejuvenecimiento o declive). Esta secuencia temporal ha sido 

ampliamente utilizada como marco teórico de referencia para el análisis del ciclo de 

vida de los destinos turísticos, dada su gran utilidad en términos operativos. De hecho, 

tal y como apuntan Zielinski y Botero (2011), el modelo del ciclo de vida ha sido 

aplicado a destinos turísticos de diferente magnitud y su aplicabilidad ha sido 

confirmada en un gran número de casos: Hovinen (1981); Oglethorpe (1984); Cooper & 

Jackson (1989); Weaver (1990); Getz (1992); Williams (1993); Russell & Faulkner 

(1998); Pinto (2004) o Virgen (2009).  

 

Las aplicaciones del modelo han sido fundamentalmente descriptivas, la mayoría 

consistentes en relacionar las informaciones procedentes de casos de estudio reales con 

los estadios de la curva del ciclo de vida (Lundtorp y Wanhill, 2001). El hecho de que 

este modelo sea uno de los más citados y utilizados en la literatura turística, es lo que 

determina que también sea uno de los más cuestionados (Clavé et al., 2009). El modelo 

de ciclo de vida ha sido ampliado desde su creación y nuevos factores determinantes 

han sido agregados (Zielinski y Botero, 2011), como por ejemplo: la duración de la 

estancia, antecedentes del desarrollo turístico (Brougham y Butler, 1981), las 

diferencias culturales entre los turistas y los residentes (Dogan, 1989), el crecimiento 

demográfico y el espacio físico disponible para el desarrollo, la capacidad de carga 

ambiental, la capacidad de carga social de la comunidad y de los turistas (Allen et al., 

1988), las tasas de crecimiento (Horn y Simmons, 2002), la velocidad y tipo del 

desarrollo (Frauman y Banks, 2011),  etc. 

 

3.3.2. El sistema turístico: magnitud y complejidad. 

Son numerosos los autores que parten de una concepción del turismo como un 

sistema (Leiper, 1979;  Boullon, 1985; Gunn, 1994; Hall, 2000, Ivars, 2003; etc.), que 

está integrado por un conjunto de elementos que interactúan entre sí. La aplicación de la 
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Teoría General de Sistemas al turismo, permite la comprensión de realidades complejas 

como el fenómeno turístico, al considerarlo como un engranaje que funciona por la 

suma de todas sus piezas (Cobo, Hervé y Aparicio, 2009; Vera et al., 2013). Así por 

ejemplo, la misma OMT (1994),  reclama  una visión del turismo como un sistema de 

interrelaciones de factores de demanda y oferta, además de elementos del medio físico e 

institucional, que interactúan entre sí.  

 

Partiendo sobre la base de que el turismo puede entenderse mejor si se analiza 

como un sistema, que favorece la interacción entre los visitantes/turistas y el territorio, y 

un intercambio entre las diferentes partes que lo componen (Murphy, 1983); 

consecuentemente, el turismo debe estudiarse como un sistema abierto que realiza 

intercambios con el entorno que le rodea (Merinero y Pulido, 2009). Sin embargo, el 

entorno turístico constituye un concepto complejo en el que se puede distinguir, tal y 

como apunta Liu (1994): un entorno interno, donde se localizan los ámbitos de gestión 

del turismo de un territorio determinado (políticas, planificación, marketing, 

organización, etc.); un entorno operacional, que afecta al comportamiento del sistema 

turístico (turistas, proveedores, destinos competidores y empresas competidoras, etc.); 

y, por último, un macroentorno, de carácter externo que se compone de factores 

económicos, socioculturales, demográficos, políticos, tecnológicos, etc. Estos entornos 

no son estáticos en el tiempo, lo cual justifica que el sistema turístico se caracterice por 

un marcado dinamismo, al estar sujeto a una constante evolución de sus componentes y 

de las interrelaciones que se producen entre los mismos (Ivars, 2003). Es por este 

motivo, que la comprensión del fenómeno turístico como un sistema, según Vera et al. 

(2013: 69), ñpermite insistir en los procesos más que en una aproximación estática 

sobre él; lo cual es vital en un mundo donde los conceptos de velocidad de cambio, 

turbulencias, incertidumbres y transformaciones de toda índole son elementos 

sustantivosò. 

 

No podemos olvidar que cada uno de los elementos que integran el sistema 

turístico, se manifiestan sobre un espacio geográfico, de ahí la importancia de nuestra 

disciplina a la hora de analizar el sistema turístico. Nuestro análisis pasa por la 

interpretación de la componente espacial y temporal, de cada uno de los elementos que 

integran el sistema turístico.  
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A lo largo de las últimas décadas han sido numerosas las aportaciones realizadas 

desde diferentes perspectivas académicas, sobre la teorización del sistema turístico. 

Entre ellas, algunas desde el punto de vista geográfico como las realizadas por Leiper 

(1979 y 1989), quién parte de la idea de que los turistas son la base empírica del sistema 

turístico, el cual al ser un sistema abierto, sus elementos interactúan entre sí y se 

relacionan con su entorno humano, sociocultural, económico y físico. El turista para 

Leiper es el motor principal del sistema turístico, al ser el generador de sus elementos 

básicos: regiones emisoras, rutas de tránsito, destinos turísticos, productos y servicios 

turísticos por parte de empresas.  

 

El modelo de sistema turístico que plantea Leiper, viene marcado por el carácter 

geográfico de sus principales elementos. En las regiones emisoras es donde empieza y 

acaba el viaje, donde se forman las motivaciones y se acumulan los recursos necesarios 

para realizar el viaje hacia un determinado destino turístico, que ofrezca un producto 

que satisfaga las motivaciones que han generado el viaje del turista. El camino por el 

que debe transcurrir el turista para llegar al destino escogido, define la ruta de tránsito. 

En cada uno de estos tres elementos geográficos intervienen empresas turísticas (Cobo, 

Hervé y Aparicio; 2009). 

 

A pesar de la existencia de diferentes aproximaciones sobre la definición del 

sistema turístico, se identifican en general tres elementos esenciales: la demanda, el 

destino y el producto (Anuar et al., 2012), los cuales están interrelacionados e 

interactúan entre sí. El análisis de una sola parte del sistema turístico, no permite llegar 

a su comprensión integral. Al tratarse de un fenómeno sistémico, cuyos elementos están 

intrínsecamente relacionados, la alteración de uno de ellos puede repercutir en el resto. 

Por este motivo, la identificación y el conocimiento del complejo entramado de 

relaciones existentes, entre los elementos que conforman el sistema turístico, acontece 

como algo fundamental para entender la lógica concreta de su funcionamiento, y así 

poder lograr una gestión eficaz.  

 

 

 

 

 



 
 

53 

Figura 2. Elementos básicos del sistema turístico. 

 

 

Fuente: Miquel Àngel Coll. 

3.3.3. El destino turístico como unidad básica para el análisis territorial del 

turismo. 

 

Para el análisis y la interpretación de la implantación territorial del turismo sobre 

el espacio (espacio turístico), es necesario establecer una unidad territorial concreta, que 

sirva de marco teórico y funcional. Según la OMT (2002), el destino turístico es la 

unidad fundamental,  en la que se basan todas y cada una de las múltiples y complejas 

dimensiones del turismo, con lo cual, debe ser considerado como la unidad básica de 

análisis en el turismo. 

 

Sin embargo, Haywood (1986: 155) advert²a que en la literatura de turismo ñse 

ha prestado escasa atención a la identificación de la unidad más apropiada de análisis, 

el destino turísticoò. Si bien, como veremos a continuaci·n su inter®s ha ido creciendo 

en la medida que lo ha hecho el turismo, desde nuestro punto de vista, seguimos 
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inmersos en una indefinición conceptual, que deriva en algunos casos hacia análisis 

erróneos del turismo, y por tanto, a una mala praxis del concepto. Es por este motivo, 

que debemos reflejar algunas aportaciones que nos permitan determinar aquellos 

elementos claves a la hora de delimitar un destino turístico.  

 

Seg¼n Barrado (2004: 49) ñcuando alguien compra turismo en realidad está 

pagando por algo parecido a un derecho de uso temporal sobre un espacio, el cual se 

usa de forma temporal y al que se denomina tradicionalmente destinoò. Las primeras 

aportaciones identificaron los destinos turísticos con áreas geográficas definidas, tales 

como país, isla o ciudad (Burkart y Medlik, 1974). De acuerdo con esta interpretación, 

la única variable geográfica del destino era el límite. Así por ejemplo, Kotler et al. 

(1997: 636) define los destinos como ñsitios con alguna forma de límite real o 

percibido, como el límite físico de una isla, las fronteras políticas o incluso las 

fronteras creadas por el mercadoò.  

 

Se trata de una aproximación muy simplista, en la cual el destino aparece como 

un espacio sin atributos diferenciadores. Frente a estas interpretaciones que reducen el 

destino turístico a la mínima expresión conceptual, se formularon nuevas aportaciones 

encaminadas a dotarle de un contenido. Son numerosas y variadas las definiciones que 

intentar sintetizar la comprensión de esta unidad territorial, a partir de la identificación 

de una serie de elementos sectoriales y territoriales. Por citar un ejemplo, Medlik y 

Middleton (1973), atribuían a los destinos turísticos unas características específicas a 

partir de la consideración de cinco elementos básicos: atracciones, instalaciones, 

accesibilidad, imágenes y precio.  

  

Estos mismos elementos aparecen de una forma u otra, en muchas de las 

definiciones que se han formulado al respecto. Así por ejemplo, Vera et al. (1997: 200) 

definen al destino tur²stico como ñun sistema territorial de características singulares en 

cuanto a su finalidad social, que cuenta como componentes fundamentales unos 

elementos primarios que configuran su atractividad (recursos y atracciones) y unos 

elementos secundarios que facilitan su consumo (alojamiento, locales de 

entretenimiento, comercios, etc.), que también le otorgan singularidad materialò. Esta 

misma definición, nos sirve para ejemplificar la existencia de aproximaciones de 
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carácter relacional, las cuales consideran el destino como un sistema compuesto por las 

relaciones complejas entre varios factores (Barrado, 2004).   

 

Así pues, en la actualidad se está experimentando una irrupción de nuevos 

enfoques conceptuales que encuentran en la teoría general de sistemas, los fundamentos 

explicativos para la comprensión de los destinos turísticos. Por citar un ejemplo, Bigné 

et al. (2000: 31), definen el destino como ñuna unidad que engloba recursos e 

infraestructuras, formando un sistema con identidad propia, que permite su 

reconocimiento, lo que implica la existencia de unos límites entre los cuales el turista 

percibe sus vacaciones como una experiencia global a través de la integración de 

servicios y productosò.   

 

No obstante, a pesar de su trascendencia, no existe una interpretación definitiva 

del concepto. De hecho, la OMT (2002: 7), catalogaba como sorprendente que este 

ñespacio local de la actividad turística cuya importancia es a todas luces innegable, 

permanezca en una tiniebla relativa desde el punto de vista conceptual y analíticoò. Por 

este motivo, la propia OMT, como organismo internacionalmente reconocido, en el año 

2002, propuso establecer una definición que fuese universalmente válida para la 

interpretación y gestión de esta unidad espacial específica (OMT, 2002)
2
:  

 

"Un destino turístico local es un espacio físico en el que un visitante pasa al 

menos una noche. Incluye productos turísticos tales como los servicios de apoyo 

y atracciones, y los recursos turísticos consumidos durante el tiempo de viaje de 

ida y vuelta el mismo día. Tiene límites físicos y administrativos que definen su 

gestión, e imágenes y percepciones que definen su competitividad en el mercado. 

Los destinos turísticos incorporan diversas partes interesadas como una 

comunidad de acogida, y pueden establecer redes que puedan formar grandes 

destinos ". 

 

Cada uno de estos elementos que configuran el destino turístico, son los que 

permiten diferenciarlos entre sí. Puesto que cada destino turístico, viene determinado 

                                                      
2
 Gestión de destinos y programa de calidad. Organización Mundial del Turismo.  
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por unas características específicas resultantes de una serie de factores geográficos, 

económicos, tecnológicos y políticos. 

3.3.3.1. Recursos turísticos. 

 

A la hora de analizar cualquier destino turístico, debemos partir del estudio de 

sus recursos turísticos, reales y potenciales, puesto que el turismo, tal y como argumenta 

G·mez (2005: 115), ñutiliza o consume un territorio, a partir de la existencia de 

elementos geofísicos y geohumanos, los cuales en la medida en que son valorados 

socialmente, son objeto de explotación  para su incorporación a un bien o servicio 

turístico. De esta forma, un espacio geográfico y por tanto sus elementos, se convierten 

en recursos turísticosò.  

 

En general se observa la existencia de un consenso a la hora de considerar que 

los recursos turísticos son los elementos básicos sobre los que se desarrolla el turismo 

(Pearce, 1981; Gómez, 2005; Antón y González, 2005; Olivares, 2008). Los recursos 

son el propósito del turismo, ellos generan la visita y/o pernoctaciones en un 

determinado espacio, permitiendo crear una industria (Boniface y Cooper, 2001; Ochoa 

et al., 2012). Se trata de una simbiosis perfecta, puesto que seg¼n Gunn (1972: 24) ñsin 

recursos turísticos, no hay turismoò,  y seg¼n Lew (1987: 554) ñsin turismo no hay 

recursos turísticosò, es decir, no podemos entender el turismo sin analizar los recursos 

turísticos, ni podemos entender el potencial de los recursos turísticos sin considerar el 

resto de elementos que forman parte del turismo como pueden ser la demanda o los 

agentes socio-económicos.  

 

Aparte del consenso existente sobre la importancia que tienen los recursos 

turísticos para el desarrollo de la actividad turística en un territorio, también, se puede 

apreciar un consenso en torno a su definición conceptual. En este sentido, 

denominaremos recurso turístico, a cualquier elemento natural o antrópico (Hu y Wall, 

2005), tangible o intangible, que tiene capacidad por sí mismo o en combinación con 

otros de atraer visitantes a un determinado espacio (Pearce, 1991), por motivos de 

turismo, ocio y recreación (Vera et al., 1997; Antón y González, 2005), en la medida 

que actúa como elemento capaz de satisfacer necesidades, y por tanto, es o puede ser 

utilizado para la configuración de un producto turístico (Martínez, 2006).  
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Desde un enfoque estrictamente geográfico, ha habido numerosos intentos para 

explicar la multitud de formas en las que pueden manifestarse los recursos turísticos 

(Smith, 1998; Cooper & Wahab, 2005), basándose especialmente en el grado de 

importancia del recurso como factor de atracción de turistas o el carácter del recurso 

(natural o humano). Por lo que respecta a la importancia del recurso, una de las 

clasificaciones más citadas es la de Gunn (1988), quien diferencia los recursos entre 

básicos y complementarios. Los primeros son los que por ellos mismos son capaces de 

atraer visitantes, en cambio, los complementarios necesitan ir unidos de otros atractivos. 

En la misma línea, podemos citar la clasificación de Leiper (1990), quién distingue los 

recursos en tres niveles jerárquicos: primarios, secundarios y terciarios.  

 

No obstante,  dentro de la literatura geoturística abundan más las propuestas 

como las de Lozato (1990); Deng, King y Bauer (2002); Antón y González (2005); 

Middleton, Fyall y Morgan (2009); o más recientemente, Nelson (2013), quienes parten 

de una diferenciación de los recursos según su propia naturaleza, es decir, si se tratan de 

recursos de origen natural o antrópico. Así por ejemplo, Antón y González (2005) 

establecen una distribución de los recursos en los espacios mediterráneos europeos en 

función de cuatro categorías: 

- Recurso natural. 

- Recurso histórico-monumental, etnológico y artístico. 

- Recurso artesano y gastronómico.  

- Folklore, fiestas y eventos. 

Estas clasificaciones intentan sintetizar al máximo una gran diversidad de 

elementos físicos, tangibles e intangibles, que configuran los recursos turísticos. Dentro 

de cada categoría podríamos realizar un sinfín de subclasificaciones, dada la 

complejidad del turismo, la cual no deja de crecer. De hecho, con la evolución del 

fordismo hacia el postfordismo,  se ha pasado de un turismo masificado y estandarizado 

hacia un turismo más heterogéneo, más fragmentado y menos estandarizado, que busca 

nuevas experiencias (Cohen, 2005). Lo cual, ha provocado la irrupción de nuevas 

prácticas turísticas, que demandan recursos turísticos, que hasta el momento no habían 

sido objeto de una explotación estrictamente turística, y que van más allá del tradicional 

recurso fordista de sol y playa. A modo de ejemplo, hasta hace relativamente poco 

tiempo, el fuerte viento que azota en determinados territorios, era un factor limitante 
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para el desarrollo de la actividad turística de sol y playa, sin embargo, en los últimos 

años se ha convertido en una oportunidad para su desarrollo turístico. Este sería el caso 

de Tarifa (España), donde las condiciones de viento han permitido desarrollar una 

importante actividad turística asociada a los deportes náuticos como el surf, windsurf o 

el kitesurf.  

 

El cambio cultural del postfordismo (Vera y Baños, 2010), ha obligado a los 

destinos tur²sticos, sobre todo a los ñmadurosò, a buscar y poner en valor nuevos 

recursos turísticos, que les permitan mantener su competitividad y atraer a una 

demanda, que de cada vez es más especializada y está más informada, lo que hace que 

sea más exigente con la calidad del producto que quiere consumir. Este proceso de 

adaptación a las nuevas tendencias de la demanda, ha provocado la coexistencia de un 

gran abanico de productos turísticos que responden a motivaciones muy diferentes.  

3.3.3.2. Actores del turismo. 

 

Teniendo en cuenta, tal y como plantean Morales y Hernández (2011), que la 

materia prima principal del sector turístico son las personas, y que en consecuencia, los 

resultados obtenidos dependen en gran medida de las decisiones tomadas por los actores 

que intervienen en la actividad turística. Parece lógica la necesidad de definir e 

identificar los diferentes actores o agentes (stakeholders) que intervienen en la actividad 

turística. 

 

Como punto de partida, existe un claro consenso dentro de la bibliografía, a la 

hora de se¶alar la obra de Freeman (1984) ñStrategic Management: A Stakeholder 

Approachò, como el principio de la teorización del concepto stakeholder (Garrod et al., 

2012), y a partir del cual han puesto el énfasis otros autores posteriormente (Clarkson, 

1995; Donaldson & Preston, 1995; Mitchell et al., 1997; Jawahar y Mclaughlin, 2001; 

Friedman y Miles, 2002; Phillips & Freeman, 2010; entre otros). Freeman (1984) utiliza 

el concepto para referirse a cualquier individuo o grupo de individuos que pueden 

afectar o son afectados por las actividades y objetivos de una empresa y que, por lo 

tanto, deben ser considerados como un elemento esencial en la planificación estratégica 

y de gestión empresarial de cualquier actividad económica (Morales y Hernández, 

2012). Si aplicamos al mundo del turismo la definición postulada por Freeman en 1984,  
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podemos definir a los stakeholders del turismo como aquellas personas, grupos o 

entidades públicas o privadas, que tienen una relación o intereses (directos o indirectos), 

con las actividades turísticas.  

 

Por lo tanto, tal y como apuntan Hernández, Morales y Folgado (2013), los 

actores o stakeholders del turismo tienen la capacidad de influir en el destino e imprimir 

directrices sobre las particularidades del producto o servicio turístico del destino, con lo 

cual, deben ser considerados como un elemento esencial en la planificación estratégica 

de un destino turístico. Por este motivo, su identificación resulta ser fundamental para 

poder analizar los factores dinámicos de las relaciones entre los actores turísticos de un 

determinado territorio, lo que permite identificar las vinculaciones que se producen 

entre las redes de actores y el desarrollo turístico de un determinado espacio (Merinero 

y Zamora, 2009; Carvalho y Moquete, 2011). Esto, sin duda, no es una tarea fácil si 

tenemos en cuenta que la propia diversidad de servicios que comprende el producto 

turístico (alojamiento, restauración, transporte, intermediación, etc.), hace que éstos 

sean suministrados por un número muy heterogéneo de agentes sociales individuales y/o 

colectivos, que funcionan independientemente unos de otros (Mochón, 2004), pero que 

son interdependientes entre ellos (Cooper, Scott, & Baggio, 2009).   

 

Esta multiplicidad y heterogeneidad de los actores del turismo, hace que su 

análisis e interpretación sea un proceso complejo. Esta dificultad existente a la hora de 

tratar de comprender este conglomerado de actores que intervienen en un destino 

turístico, ha generado diferentes aproximaciones metodológicas que permiten abordar su 

estudio, entre las cuales, la ya citada, teoría de los stakeholders, o también conocida 

como ñteor²a de las partes interesadasò. Esta teor²a identifica y modela los grupos de 

interés que son afectados o pueden ser afectados por una corporación, además de 

describir esos grupos, recomienda métodos para poder gestionar sus intereses, motivo 

por el cual, han sido numerosos los autores que la han utilizado para evaluar y analizar 

los actores del turismo (Truly y Leisen, 1999; Sheehan y Ritchie, 2005;  Byrd, 2007, 

entre otros). 

 

Algunos autores (Freeman, 1984; Carroll; 1989 y Clarkson, 1995) sugieren una 

diferenciación elemental entre actores primarios y secundarios. Según Clarkson (1995: 

106-107), los actores primarios son aquellos que tienen ñuna relación formal, oficial o 
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contractual con la corporaciónò, y los secundarios son los que ñinfluyen o afectan o son 

influenciados o afectados por la corporación, sin ser esencial para su supervivenciaò. 

Otros autores como Garrod et al. (2012), plantean que los actores involucrados son 

comúnmente extraídos de los tres sectores de gobierno: privado, público y voluntario.  

En el campo específico del turismo, también podemos observar la existencia de 

propuestas de categorización de las diferentes tipologías de actores que interactúan 

dentro del sector turístico, como por ejemplo las formuladas por Hall y Lew (1998), 

Butler (1999), Markwick (2000), Timur y Getz (2008), Mason (2015), entre otras. En 

general, existe un consenso a la hora de identificar seis amplias categorías de actores o 

grupos de interés dentro del turismo (Waligo et al.; 2013: 343): turistas, industria, 

comunidad local, gobierno, grupos de interés especial e instituciones educativas.    

 

Dentro de cada una de estas categorías podemos identificar un amplio abanico 

de actores que forman parte del sector turístico, como pueden ser (Morales y 

Hernández, 2011: 899): empresas de alojamiento hotelero y extrahotelero;  empresas 

de restauración y comercio;  touroperadores, agencias de viajes mayoristas y 

minoristas o empresas de intermediación; empresas de transporte y personal de las 

infraestructuras viarias;  empresas de actividades turísticas;  oficinas de turismo; 

asociaciones y federaciones (empresariales, vecinales, etc.), administraciones públicas; 

fundaciones, universidades y organizaciones no gubernamentales; periodistas y medios 

de comunicación especializados; promotores del destino en el extranjero; entre otros. 

  

Todos estos actores influyen en la forma que se desarrolla el turismo sobre el 

territorio, ya que mediante sus decisiones tienen capacidad de influir sobre 

determinados elementos con claras repercusiones territoriales como son: la oferta y la 

demanda turística, las infraestructuras, la regulación de las actividades, la gestión de los 

impactos del turismo, los recursos humanos o la investigación. En consecuencia, a la 

hora de plantear el desarrollo de la actividad turística existe una más que evidente 

necesidad de participación en este proceso de todos los agentes interesados 

(representantes políticos, gestores, empresarios, asociaciones vecinales, grupos 

ecologistas, etc.), la cual según Bolonini y Capece (2002: 24), se debe a ñla necesidad 

de fomentar el consenso como método para el desarrollo de estrategias que involucren 

a la población local, ya que la no participación y la falta de consenso en las políticas 
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turísticas puede devenir en malestar de la comunidad, desde varios aspectos 

(econ·mico, social, ambiental, etc.)ò.  

 

Por lo tanto, a la hora de abordar cualquier problemática del turismo, como 

puede ser en este caso la estacionalidad del turismo, previamente deberemos identificar 

los diferentes actores implicados y determinar las distintas relaciones (convergentes o 

divergentes) que puedan existir entre ellos, en función de cuales sean sus intereses 

particulares (Hernández, Morales y Folgado, 2013).  

3.3.3.3.  Productos turísticos.  

 

Una primera aproximación a la idea de producto turístico permitiría definirlo 

como el conjunto de recursos turísticos puestos en valor, y adaptados a las funciones y 

usos turísticos mediante su comercialización (Antón et al., 2009). Este proceso de 

comercialización de los recursos turísticos, implica la incorporación de otros elementos 

como equipamientos e infraestructuras que faciliten el consumo de los recursos, y por 

tanto, deben considerarse como parte del producto turístico (Díaz, 2011).  

Cuando hablamos de producto tur²stico en definitiva nos estamos refiriendo ñal 

conjunto de bienes y servicios que son utilizados para el consumo turísticoò (Sancho y 

Buhalis, 1998: 308). En la misma línea conceptual, encontramos otras aportaciones 

como la de Francesch (2004), qui®n afirma que ñtodo bien o servicio que pueda desear 

cualquier persona en un lugar distinto a su entorno habitual, y por el que se requiera 

un pago, sería encuadrable como producto turísticoò. As² pues, tal y como apuntan 

Medlik y Middleton (1973), ñel producto cubre la experiencia completa desde el 

momento en que sale de casa a la vez que regresa a la mismaò, por lo tanto, confluyen 

en él múltiples elementos tanto tangibles (materias primas, recursos humanos, 

equipamientos e infraestructuras...) como intangibles (experiencias vividas por el 

consumidor, la imagen de marca que posee...), lo que determina que la estructuración 

del producto turístico sea compleja.  

Esta complejidad de los productos turísticos, provoca que el listado tipológico de 

productos sea muy extenso, pero en términos de utilidad es conveniente agruparlos en 

grandes familias. Dentro de la literatura se encuentran diferentes clasificaciones que 

parten de ópticas muy diversas que van desde el carácter geográfico del producto hasta 
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su finalidad más económica. En este caso, reflejaremos sólo y exclusivamente algunas 

de las aportaciones realizadas cuya base parte de un planteamiento geográfico.  

 

Por citar algunos ejemplos, Alonso (2007) propone una clasificación en función 

del número de productos presentes en el destino. Por ello cabe distinguir entre 

productos turísticos individuales o específicos y productos turísticos totales o globales 

(surgidos de la combinación de varios productos turísticos individuales). Según Alonso 

(2007: 95), ñsiguiendo esta lógica los destinos turísticos pueden ser considerados 

productos turísticos globales con una fuerte ligazón al emplazamiento geográfico en 

que se concretanò. Este ser²a el caso de Benidorm (Espa¶a), un destino tur²stico que 

algunos autores como López (2004), lo identifican como un producto turístico de sol y 

playa,  al estar conformado por unos recursos turísticos (clima y playas), y unos 

servicios y equipamientos centrados en darles cobertura y aumentar su calidad y 

capacidad de convocatoria.  

 

Otros enfoques de carácter geográfico, como el propuesto por Hernández (2005), 

justifican su clasificación en base a las características de su materia prima (recurso):  

- Productos turísticos litorales. 

- Productos turísticos rurales. 

- Productos turísticos invernales. 

- Productos turísticos urbanos. 

- Productos turísticos culturales y patrimoniales. 

No es el objetivo de este apartado entrar en un debate sobre la existencia de otras 

tipologías de productos, sino que la finalidad es hacer constar que cada tipo de producto 

turístico, tiene una modalidad concreta de desarrollarse en el territorio, la cual según 

Hernández (2005: 139), se materializa en diversos aspectos como: la morfología, 

volumen y extensión superficial de la urbanización o edificación, red viaria e 

infraestructuras, transformaciones socio-económicas y ambiental del territorio.  

 

Con los nuevos postulados postfordistas, el turista fusiona progresivamente sus 

tiempos de trabajo y de ocio, lo que se traduce en una mayor movilidad turística y unas 

mayores expectativas sobre los espacios que le acoge. Esta multiplicidad de 

expectativas genera diversidad de productos, que van más allá de los tradicionales 
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productos de verano (sol y playa) e invierno (esquí),  y que ocasiona necesariamente 

una diversificación de las formas espaciales. Actualmente, un mismo destino turístico 

puede ser apto para acoger diversos productos y proporcionar diferentes satisfacciones. 

Un claro ejemplo, es la conversión estival de las estaciones de esquí en centros de 

actividades recreativas en zonas de montaña, como el caso de Baqueria Beret, entre 

otros. En atenci·n a esta diversidad, Vera et al., (1997: 206) afirman que ñlos espacios 

de destino se están convirtiendo en espacios de sedimentación multiforme de productos, 

de períodos y de imágenes que obligan a pensar sobre él en términos de complejidad y 

de pluralidadò. 

 

Esta vorágine por la creación de nuevos productos turísticos, no deja de ser una 

evidencia más, de la capacidad que tienen los destinos para adaptarse a un escenario 

turístico que está permanentemente en evolución (Ivars et al., 2012). Y es que tal y 

como apuntan, Duhamel y Violier (2009), a pesar de la fascinación por la fase de 

declive planteada por algunos modelos evolutivos como el de Butler (1980), la gran 

mayoría de destinos turísticos de litoral continúan funcionando, algunos desde hace más 

de 200 años.    

3.3.3.4. Oferta turística. 

 

Según la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas y la Organización 

Mundial del Turismo (2010: 53), se entiende por oferta turística, ñla provisión directa a 

los visitantes de los bienes y servicios que constituyen el gasto turísticoò. En la misma 

línea argumental, encontramos la definición propuesta por la Agencia Estadística de la 

Unión Europea  -EUROSTAT- (1999: 19), según la cual la oferta turística se puede 

definir como ñel suministro de todos los activos, bienes y servicios destinados a que los 

disfruten o compren los visitantes y cuya causa sea el desplazamiento de los visitantesò.  

 

Frecuentemente se asocia la oferta turística únicamente con el alojamiento 

tur²stico, el cual seg¼n el EUROSTAT (1999: 19), ñestá formado por aquellas 

instalaciones que, regularmente (u ocasionalmente), disponen de plazas para que el 

turista pueda pasar la nocheò. Sin embargo, la oferta tur²stica es mucho más amplia, y 

engloba actividades económicas diversas que presentadas como un sector lo hacen muy 

heterogéneo y, a la vez, algunas de estas actividades son directamente dependientes del 
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turismo (alojamiento turístico, agencias de viaje, alquiler de coches, transporte de 

pasajeros de larga distancia, etc.) y otras sólo en parte (restaurantes y bares, servicios de 

entretenimiento y atracciones, etc). 

 

Para atraer a los visitantes, los bienes y servicios deben estar disponibles en la 

forma y la cantidad en las que los visitantes podrían solicitarlos. Por este motivo, es 

interesante estudiar la oferta de bienes y servicios de consumo dirigidos a los visitantes, 

para comprender y describir el turismo en un determinado territorio. Sin embargo, más 

allá de los habituales análisis económicos de la oferta turística, en primer lugar, se 

deben estudiar las condiciones del medio físico y humano del territorio, las cuales 

permiten a los productores proporcionar bienes y servicios a los visitantes. Por lo tanto, 

aunque frecuentemente el análisis de la oferta turística se haya limitado a su vertiente 

económica, es innegable la necesidad de un análisis geográfico previo de la oferta 

turística, teniendo en cuenta el papel estratégico que juega el espacio geográfico como 

sustrato material para el desarrollo de la oferta turística.    

 

Esta necesidad se ha multiplicado con el tránsito del fordismo al postfordismo.  

Los cambios en la demanda turística, ha provocado que la oferta creada inicialmente 

para un turismo fordista, se haya visto obligada a reinventarse para satisfacer a una 

nueva demanda de cada vez más formada y diversa, que exige una oferta heterogénea y 

de mayor calidad. En consecuencia, la competitividad de los destinos pasa actualmente 

por su capacidad de diversificar su oferta y poder atender a la heterogeneidad de gustos 

de la demanda. Es por este motivo, que muchos destinos turísticos han iniciado, en las 

últimas décadas, una búsqueda de nuevos recursos (territoriales, culturales, 

patrimoniales, sociales, ambientales, etc) para su comercialización turística.  

 

No sólo está cambiando el tipo de oferta, sino que también lo hace su forma de 

comercialización, perdiendo peso los canales tradicionales (operadores turísticos) frente 

a las nuevas formas de comercialización (agencias de viajes online). No obstante, nos 

encontramos aún en una fase de tránsito donde, tal y como apuntan algunos autores 

(Ioannides y Debbage, 1998; Torres, 2002), coexisten situaciones postfordistas y 

neofordistas, en la mayoría de destinos turísticos. Junto a los viajes personalizados y la 

diversificación de las motivaciones turísticas propias del postfordismo, encontramos 
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fórmulas renovadas de producción masiva fordista, reconocibles claramente en las 

prácticas de los operadores turísticos internacionales (Vera y Baños, 2010).  

 

Esta coexistencia de múltiples tipologías de oferta turística, justifica la existencia 

de cambios en las pautas de comportamiento espacial y temporal del turismo en los 

espacios turísticos. A modo de ejemplo, los tradicionales destinos de turismo de 

invierno (esquí), han diversificado su oferta más allá de los meses de invierno, con la 

comercialización de una oferta durante el resto del año (rafting, senderismo, rutas con 

caballo, etc).       

3.3.3.5. Demanda turística. 

 

La demanda turística es una de las cuestiones que tradicionalmente ha generado 

mayor interés dentro de los estudios del turismo, los cuales han analizado 

principalmente variables como: el perfil de los visitantes, el gasto turístico, las 

pernoctaciones, el consumo de servicios, las motivaciones, etc. Desde la geografía el 

interés por la demanda turística, se ha centrado a partir de su perspectiva espacial, es 

decir, el volumen y el perfil de los turistas, atractivos y servicios que demandan, los 

flujos que se establecen, los impactos que genera,  etc.). 

 

Generalmente se asocia la demanda turística al concepto de visitante, el cual es 

básico para el conjunto del sistema de estadísticas en turismo. Ya vimos que según la 

OMT (1994), se entiende por visitante: ñaquella persona que viaja a un lugar distinto a 

su entorno habitual, por un período no superior a doce meses, y cuyo motivo principal 

de la visita no es el de ejercer una actividad que se remunere en el lugar visitadoò. La 

propia OMT, a su vez, distingue entre visitantes nacionales (cuando viajan dentro de su 

propio país de residencia) e internacionales (cuando viajan a un país distinto de aquél en 

el que tienen su residencia habitual). Estos a su vez, pueden clasificarse en turistas 

(pernoctan como mínimo una noche en un alojamiento del lugar visitado) y 

excursionistas (no pernoctan).
3
 

 

A partir de otros criterios como el lugar de origen de los turistas y el destino 

elegido por ellos, la OMT distingue entre: turismo doméstico (residentes visitando su 

                                                      
3
 Según la OMT (1994), los pasajeros de los cruceros son considerados excursionistas.  
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propio país), turismo receptivo (no residentes procedentes de un país determinado) y 

turismo emisor (residentes del propio país se dirigen a otros países). Estas tres formas 

de turismo pueden combinarse en: turismo interior (doméstico y receptivo), turismo 

nacional (doméstico y emisor) y turismo internacional (emisor y receptivo). 

 

Estas clasificaciones que establece la OMT, se rigen por criterios estrictamente 

geográficos, lo que evidencia la importancia de la ciencia geográfica para el estudio de 

la demanda turística. 

3.3.3.6. Motivaciones turísticas. 

 

Para Baker y Crompton (2000), la motivación es una acción o fenómeno que 

incide sobre el individuo y que produce o intenta producir una respuesta (mueve a 

actuar). Desde un punto de vista general, según Martín y Beerli (2002: 21) ñla 

motivación se refiere a un estado de necesidad que empuja al individuo a actuar de 

determinada forma que se presupone le llevará a una satisfacción deseableò.  

 

En la mayoría de modelos de comportamiento del consumidor (turista), las 

motivaciones turísticas representan el primer paso que conduce a la compra o elección 

de un destino turístico o cualquier producto turístico (Pons, Morales y Díaz, 2007). Por 

lo tanto,  por motivación se puede entender como la razón que impulsa al turista a 

realizar el viaje turístico. 

 

Cuando los individuos toman la decisión de realizar un viaje turístico, lo hacen 

por diferentes motivos, que son consecuencia de unas necesidades fisiológicas o 

psicológicas. De acuerdo con Fodness (1994), la teoría de la motivación básica describe 

un proceso dinámico de factores psicológicos que generan unas necesidades internas, 

que originan un estado de tensión que conduce al individuo a actuar para reducir dicha 

tensión y, por consiguiente, satisfacer sus necesidades (Martín y Beerli, 2002).  

 

Está generalmente aceptado que en las motivaciones para un viaje de ocio, 

incluyen factores que empujan (push  factors), relacionados con el entorno doméstico, y 

factores que atraen (pull factors), relacionados con los estímulos de nuevos lugares y las 

atracciones de los destinos (Pons, Morales y Díaz, 2007). Son numerosos los autores 
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que han adoptado este marco conceptual push-pull (Dann, 1977; Chon, 1989; Goossens, 

2000), a la hora de identificar las motivaciones que justifican el desplazamiento de un 

turista hacia un destino turístico determinado.  De acuerdo con Goossens (2000), el 

concepto de emoción es el factor psicológico que conecta los factores push y pull, ya 

que los turistas son empujados por sus necesidades (emocionales) y se les atrae 

mediante los beneficios (emocionales) del destino. 

 

Existe una amplia gama de motivos que en la literatura se han clasificado en 

múltiples taxonomías. En este sentido, podemos citar algunas propuestas al respecto:  

 

ü Dann (1977), establece siete motivaciones: (1) viajar como respuesta a lo 

deseado y que falta, (2) atracción del destino en respuesta al factor de expulsión, 

(3) fantasía, (4) propósito clasificado, (5) deseo de ocio o curiosidad por  lo no 

familiar, (6) experiencia de los turistas y (7) viajar como medio para 

autodefinirse y dar sentido. 

 

ü Crompton (1979), identifica nueve motivos: (1) evasión de un entorno percibido 

como mundano, (2) descubrimiento y evaluación de uno mismo, (3) descanso, 

(4) prestigio, (5) regresión, (6) reforzar las relaciones familiares, (7) facilitar la 

interacción social, (8) novedad y (9) educación.  

 

ü Mountinho (1987) distingue dos tipos de motivaciones: las generales (hacen 

referencia, entre otros, a factores educacionales y culturales; descanso, aventura 

y placer; motivos de salud o recreo; motivos étnicos o familiares; y factores 

sociales o de prestigio)  y las específicas (están relacionadas con las imágenes 

basadas en el conocimiento, opiniones de familiares y amigos, información 

obtenida directa o indirectamente de medios de comunicación masivos, agencias 

de viaje, operadores turísticos, etc).  

 

ü Mclntosh y Goldner (1990) clasifican las motivaciones en: (1) motivadores 

físicos (descanso físico, actividades deportivas, necesidades de recreo en la 

playa y aquellas motivaciones directamente relacionados con el cuidado del 

cuerpo y la salud del individuo); (2) motivadores culturales (deseo de conocer 

otros países en términos de actividades culturales); (3) motivadores 
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interpersonales (deseo de conocer nuevas personas, visitar a amigos o familiares, 

alejarse de la rutina diaria o hacer nuevos amigos), y (4) motivadores de 

prestigio y estatus (relacionados con la autoestima y el desarrollo personal). 

 

ü Fodness (1994), agrupa las motivaciones en cuatro funciones básicas: (1) de 

conocimiento (incluye motivos culturales relativos a tener experiencias con otras 

culturas y visitar lugares de interés actual o histórico); (2) utilitaria (vinculada a 

motivos relacionados con la idea de escapar de la rutina diaria, intentando 

reducir las consecuencias de las presiones y responsabilidades cotidianas y 

buscar actividades de ocio que recompensen); (3) social (hace referencia a 

motivos vinculados a la interacción social, bien con la familia o con otras 

personas que ayudan a intensificar las relaciones interpersonales), y (4) de auto-

expresión (incluye la autoestima y la mejora del ego). 

 

La complejidad del sistema turístico se hace evidente en cada uno de sus 

elementos que lo integran, y en este sentido, las motivaciones no son una excepción, 

como se puede observar por la gran cantidad de propuestas taxonómicas formuladas.  

 

Además, tal y como apunta Valls (1996), el proceso de compra de un 

producto/destino turístico no se desencadena como consecuencia de una sola 

motivación, sino que intervienen diferentes motivaciones interrelacionadas que, varían 

según el tiempo y el individuo. Los valores, costumbres y creencias de los individuos 

influyen notablemente en sus comportamientos de consumo y de ocio. Con lo cual, 

individuos pertenecientes a distintos países o regiones, al poseer diferentes culturas, 

hace que tengan diferentes imágenes sobre un mismo destino turístico (Richardson y 

Crompton, 1988). 

3.3.3.7. Flujos turísticos. 

 

El consumo y la producción turística se dan simultáneamente, esto implica que 

la demanda debe desplazarse al lugar donde se encuentra el recurso de atracción 

turística, que ha sido convertido por los agentes socio-económicos en producto turístico. 

Por lo tanto, no podemos entender el turismo sin el desplazamiento de personas desde 

un lugar de origen hacia un lugar de destino, donde se ofrecen unos atractivos y 
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servicios que han motivado su elección. Este desplazamiento realizado por motivos 

vacacionales o de ocio, se le llama flujo turístico, el cual cierra el funcionamiento 

sistémico del espacio turístico al conectar a los países emisores con los receptores 

(Callizo, 1991). 

 

Los flujos tienen una estructura determinada dependiendo de los factores tiempo 

y espacio. El factor tiempo es un valor a tener en cuenta, puesto que una de las 

características del fenómeno turístico es la estacionalidad, la cual produce una demanda 

elástica, desigual en el tiempo, que desequilibra la interacción oferta-demanda 

(Calabuig y Ministral, 1994). Desde esta óptica, podemos distinguir dos tipos de flujos: 

los estacionales (se concentran básicamente durante una época del año) o los constantes 

(se reparten de forma más o menos homogénea a lo largo del año).   

 

Por otra parte, los flujos tienen una variable espacial, en base a la cual se han 

realizado diversas clasificaciones. Por ejemplo, en función del espacio de origen y 

destino del flujo,  Lozato-Giotart (1990) distingue entre flujos turísticos emisores y 

receptores, los cuales según el número de turistas pueden ser a su vez clasificados en: 

flujos mayores (por lo menos 5 millones de turistas al año) y flujos menores (menos de 

5 millones de turistas al año). Otras clasificaciones se centran en el espacio recorrido 

por el flujo turístico. En este sentido, tal y como apuntan Calabuig y Ministral (1994), 

se puede hablar de flujos: intercomarcales (cuando se producen entre comarcas 

distintas), interregionales (cuando se desplazan a otra región o comunidad), 

internacionales (cuando el punto de destino se encuentra en otra nación o estado), 

intercontinentales (cuando los viajes se realizan a otro continente) o trasatlánticos 

(cuando el desplazamiento implica cruzar un océano). 

 

La comprensión espacial-temporal de los flujos turísticos es uno de los aspectos 

sobre los cuales ha centrado su interés la geografía del turismo. El análisis geográfico 

pasa primordialmente por entender cómo los turistas se mueven a través del tiempo y el 

espacio, y los factores que influyen en sus movimientos, además de sus repercusiones 

sobre el medio físico y humano. Esta relación espacial-temporal  que existe entre las 

áreas emisoras de turistas y las áreas receptoras, ha sido objeto de diversas propuestas 

de modelización teórica (Fernández, 1985; Lew, 1987; Pearce, 1988 y 2003; Fennell, 

1996; Hall, 2003 y 2005; Mckercher y Lew, 2006; entre otros). En todos los modelos, 
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existe un consenso en torno al reconocimiento de dos componentes básicos del 

movimiento turístico: la existencia de un destino y un tránsito de un área emisora a otra 

receptora (Mckercher y Lew, 2004). 

 

La mayoría de los modelos, se estructuran a partir de la consideración de un 

espacio y un tiempo fijos, y unos factores explicativos como pueden ser: la 

disponibilidad de tiempo, la distancia, accesibilidad, los atractivos turísticos, aspectos 

culturales, psicológicos, económicos, sociales, personales (condición física, edad, etc), 

entre otros.  Este carácter estático y restringido a un determinado momento, además de 

considerar únicamente determinados elementos puntuales que influyen en el flujo 

turístico, ha provocado que estos modelos hayan sido objeto de numerosas críticas (de 

Oliveira, 2007).  A pesar de estas dificultades de modelización de los movimientos 

turísticos, el conocimiento de los factores que influyen en su comportamiento espacial y 

temporal, es fundamental para la planificación y gestión de las infraestructuras y 

transportes, el desarrollo de productos turísticos, la gestión de los impactos sociales, 

económicos y ambientales del turismo, etc.      

3.3.3.8. Impactos del turismo. 

 

El turismo, como cualquier otra actividad económica, posee un impacto en el 

entorno físico y humano que lo rodea, el cual puede ser positivo o negativo. Este 

impacto se magnifica en el caso del turismo, si tenemos en cuenta que la actividad en sí 

se sustenta en los atractivos de los lugares donde se asienta. No podemos olvidar, que el 

turismo tiene la peculiaridad de que es producido y consumido en el mismo espacio, 

motivo por el cual, algunos autores como Barrado (2004: 48) advierten de que 

ñcualquier modificación que se introduzca en el territorio de producción se está 

introduciendo no sólo en el de consumo, sino también en el producto consumido, 

actuando positiva o negativamente en la percepción y en los niveles de satisfacción que 

de él reciben los turistasò.   

 

Por lo tanto, de las actividades turísticas se derivan multitud de consecuencias 

para las áreas receptoras de visitantes (destinos), que han sido ampliamente analizadas 

(OMT, 1999; Fullana y Ayuso, 2002; Pardellas y Padín, 2004). Según Reyes (2011:43) 

los impactos pueden ser divididos en tres fases: 1) los derivados de la fase de 
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construcción e implantación del equipamiento turístico y las infraestructuras, 2) los 

producidos en su estado de funcionamiento operativo, y 3) los generados por las 

actividades que realizan los propios turistas. El desarrollo de cada una de estas fases 

conlleva determinados impactos económicos, socioculturales y ambientales. 

 

Desde el punto de vista económico, el desarrollo de la actividad turística se ha 

valorado casi siempre por sus impactos positivos sobre la economía, al ser un motor de 

creación de empleo, por tener un efecto multiplicador respecto a otros sectores 

económicos, y ser generadora de riqueza. En cambio, los impactos socioculturales y 

ambientales provocados por el turismo, generalmente se han abordado a partir de sus 

repercusiones negativas.   

 

Los impactos socioculturales del turismo en un destino, son el resultado de las 

relaciones sociales mantenidas entre turistas y residentes, cuya intensidad y duración se 

ven afectados por factores espaciales y temporales. En este sentido, son numerosos los 

estudios y autores que han indagado en las repercusiones que tiene el turismo sobre la 

cultura, las costumbres, el folklore, las creencias y los valores, de los destinos de 

acogida de los turistas. Esta abundancia de estudios, también acontece en torno a los 

impactos ambientales derivados del desarrollo de la actividad turística: repercusiones 

sobre el medio atmosférico (emisiones de CO2), medio acuático (vertidos de aguas 

residuales, consumo de agua,é), medio terrestre (consumo de territorio y 

transformación de usos del suelo), medio biótico (degradación y desaparición de 

ecosistemas), etc.  

 

Los impactos del turismo, tanto los positivos como los negativos, varían en el 

espacio y en el tiempo. Por esta razón, el conocimiento de la temporalidad de los flujos 

turísticos y la oferta existente en un destino, es básico para comprender determinados 

impactos derivados del exceso de la capacidad de carga ambiental y social, que puedan 

acontecer en un destino durante un espacio de tiempo concreto. Así por ejemplo, la 

concentración de grandes flujos de turistas sobre un mismo espacio y tiempo, se traduce 

en determinados impactos sobre la sociedad y los recursos naturales del territorio de 

acogida de los turistas. La gestión de estas fluctuaciones de la actividad turística, es uno 

de los grandes retos que plantea la sostenibilidad del turismo, y de ahí el necesario 

estudio de la estacionalidad.    
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Por regla general, se reconoce que existe un umbral de tolerancia en cuanto a la 

presencia de turistas por parte de los residentes, y que este varía espacial y 

temporalmente. Mientras el número de turistas y sus impactos acumulados se 

mantengan por debajo de ese umbral y los impactos económicos sean positivos, la 

presencia de turistas en el destino es aceptada por la mayoría de residentes. Si se 

sobrepasa ese umbral, empiezan a aparecer signos de descontento por parte de la 

población local (Ayuso, 2003). 

 

Con el desarrollo del turismo de masas, a partir de la segunda mitad del siglo 

XX, los impactos del turismo sobre los destinos de acogida, fueron incrementándose de 

forma exponencial al mismo ritmo que iba creciendo la actividad turística. Tras décadas 

de desarrollo desenfrenado, a partir de la década de los años ochenta, empezaron a 

escucharse voces críticas, que reclamaban la necesidad de un turismo sostenible, en 

contraposición a los impactos ambientales y sociales que estaba provocando el turismo 

de masas (Clarke, 1997).  

 

En el año 1980 con la Declaración de Manila
4
, ya se hace énfasis en el papel del 

turismo como factor social y económico de las diferentes comunidades donde se 

desarrolla, y como debe ser respetuoso con la cultura y las costumbres, además resalta la 

necesidad de valorar la carga turística y su efecto en el medio ambiente y la necesidad 

de su preservación, tanto para el propio mantenimiento de la actividad turística como 

para la humanidad en general (Reyes, 2011). Sin embargo, la relación entre turismo y 

sostenibilidad empezó a adquirir mayor trascendencia  a partir de la publicación del 

informe Brundtland
5
 en el año 1987, en el cual se formalizó el concepto desarrollo 

sostenible. El cual sirvió de base para la formulación del concepto turismo sostenible, 

que seg¼n la OMT (1993), debe entenderse ñcomo aquel que tiene plenamente en 

cuenta las repercusiones actuales y futuras, económicas, sociales y medioambientales 

para satisfacer las necesidades de los visitantes, de la industria, del entorno y de las 

comunidades anfitrionasò.  

 

                                                      
4
 OMT (1980) óDeclaraci·n de Manila sobre el Turismo Mundialô. Conferencia Mundial del Turismo. 

1980. Manila (Filipinas). 
5
 La Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el Desarrollo publicó el Informe Brudtland (1987) 

definiendo el concepto de «desarrollo sostenible» como el «desarrollo que satisface las necesidades de la 

generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias 

necesidades. 
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La aplicación de la filosofía del desarrollo sostenible al turismo, se ha centrado 

tradicionalmente en promover un sistema turístico compatible con el medio ambiente, 

viable económicamente y equitativo socio-culturalmente, habiéndose de establecer un 

equilibrio adecuado entre esas tres dimensiones para garantizar su sostenibilidad a largo 

plazo. Esta nueva forma de ver y hacer turismo, implica revalorizar el sistema turístico 

en clave de sostenibilidad (OMT, 1995)
6
, para lo cual el crecimiento debe ser 

respetuoso con la capacidad de carga límite de los destinos, la reducción de los impactos 

negativos derivados del turismo, la preservación de los entornos sociales y culturales de 

los destinos turísticos y la puesta en valor del turismo sostenible (Estrategia Española de 

Desarrollo Sostenible, 2007).  

3.4. El concepto de la estacionalidad turística. 

 

Al hablar de estacionalidad, en esencia nos estamos refiriendo a una distribución 

desigual del uso en el tiempo, la cual es uno de los problemas más generalizados con el 

tiempo libre, la recreación y el turismo (Manning y Powers, 1984). Esta idea de que la 

estacionalidad está inextricablemente vinculada con el turismo es sugerida por 

numerosos autores, como por ejemplo, Koc y Altinay (2007), quiénes afirman que la 

estacionalidad no es una característica particular de un solo destino, sino que se 

experimenta en mayor o menor medida en todo el mundo.  

 

En general existe un gran consenso sobre la premisa de que el turismo es un 

fenómeno estacional, sus variaciones estacionales se han llegado a considerar como una 

cualidad inherente al fenómeno turístico, lo cual algunos autores como Garau (2000), lo 

señalan como un factor que ha podido limitar en cierta forma, el interés por el estudio 

de la estacionalidad. Sin embargo, la estacionalidad se ve a menudo como un importante 

problema al que debe enfrontarse el sector turístico, y que genera una necesidad de 

conocimiento en torno a ella. Por otra parte, el hecho estacional dadas sus repercusiones 

sociales, económicas y ambientales, da lugar a un importante estado de opinión que 

contribuye a fomentar el interés científico (Aguiló y Sastre, 1984).   

 

Predominantemente la investigación de la estacionalidad del turismo ha estado 

dominada por un enfoque práctico más que aportaciones de tipo teórico. Esto ha 

                                                      
6
 En la conferencia mundial de turismo sostenible, celebrada en Lanzarote ( abril 1995), se acordó la carta 

del turismo sostenible, la cual incluye los principios básicos para el desarrollo turístico sostenible.  



 
 

74 

provocado, tal y como señalan Hinch y Jackson (2000) o Lundtorp (2001), la 

inexistencia de una teoría científica sobre la estacionalidad turística. No existe una 

definición generalmente aceptada de la estacionalidad con referencia al turismo (Köenig 

y Bischoff, 2004).   

 

El primer estudio exhaustivo de la estacionalidad del turismo fue publicado por 

Baron (1975). Desde entonces una gran cantidad de artículos y estudios de casos 

relativos a diversos aspectos de la estacionalidad han sido publicados. Estos van desde 

aportaciones generales sobre la estacionalidad y su medición (Baron, 1975; Sutcliffe y 

Sinclair, 1980; Hartmann, 1986; Butler, 1994; Baum y Lundtorp, 2001; Köenig y 

Bischoff, 2004; Chung, 2009; Cannas, 2012) a temas tales como el turismo deportivo y 

la estacionalidad (Higham y Hinch, 2002, 2011) o el perfil de los visitantes según la 

temporada (Calantone y Johar, 1984; Bonn, Furr y Uysal, 1992).  A pesar de que la 

importancia de la estacionalidad en el turismo es ampliamente reconocida, en ocasiones 

se argumenta que sigue siendo uno de los fenómenos menos entendidos (Higham y 

Hinch, 2002). 

 

Las definiciones realizadas varían en su grado de complejidad en función del 

número de elementos considerados a la hora de explicar dicho fenómeno. En general, se 

centran en el comportamiento de una variable a lo largo de un período de tiempo 

concreto. Por ejemplo, Allcock (1989: 387), define  la estacionalidad como ñla 

tendencia que tienen los flujos turísticos a concentrarse en períodos relativamente 

cortos del añoò. En esta misma línea, encontramos la definición propuesta por Aguiló y 

Sastre (1984:11), qui®nes apuntan que la estacionalidad puede definirse como ñun 

fenómeno de distribución desigual de una determinada variable (el número de turistas 

llegados) a través del tiempo, básicamente el año naturalò, o la propuesta de Butler 

(1994: 332), qui®n explica la estacionalidad como ñun desequilibrio temporal en el 

fenómeno del turismo, que se puede expresar en términos de dimensiones mediante el 

número de visitantes, gasto de los visitantes, tráfico por carretera y otros medios de 

transporte, el empleo, entradas a lugares de interésò.  

 

Allcock (1994) apunta como el aspecto más significativo de la estacionalidad, la 

concentración de los flujos turísticos en períodos relativamente cortos del año. Baron 

(1975) destaca que este comportamiento se produce cada año durante el mismo tiempo 



 
 

75 

y magnitud, con lo cual una de las características distintivas de la estacionalidad es su 

regularidad. Todas estas definiciones enfatizan el movimiento a lo largo del año, 

identificándolo como un patrón sistemático que se produce año tras año. Hartmann 

(1986) argumenta que esta recurrencia fiable y predecible de los flujos turísticos, 

justifica que el turismo es, por naturaleza, de temporada.   

Algunos autores como Fernández (2003), proponen el uso de temporadas 

turísticas para identificar largos períodos de tiempo en relación al comportamiento de 

los flujos turísticos a lo largo de un año. El concepto de temporada proviene de la 

palabra francesa ñsaisonò, que representa un período ideal para los negocios. A su vez, 

ñsaisonò deriva de la palabra latina ñsatioò, que significa momento de las siembras. En 

consecuencia, Bender et al. (2005) definen la temporada como el período más 

importante del año en el que ciertas cosas son abundantes.  

Cada región o país se caracteriza por patrones únicos de estacionalidad (Halpern, 

2012), sin embargo, Butler y Mao (1997), identifican tres grandes formas de 

estacionalidad: un pico, dos picos y sin pico. La primera se caracteriza por la existencia 

de una importante concentración de la demanda durante tres o cuatro meses (ej. destinos 

de sol y playa), la cual permite diferenciar entre temporada alta y fuera de temporada. 

Por otra parte, en la actualidad, la mayoría de estaciones de esquí, además de sus 

actividades invernales, han desarrollado una oferta para los meses de verano (deportes 

de aventura), con la finalidad de atraer turistas durante esa época del año, posibilitando 

un segundo pico de demanda, lo cual permite identificar dos picos. Finalmente, 

podemos encontrar destinos sin un pico pronunciado, como puede ser el caso de 

determinados destinos urbanos, cuyo comportamiento, con sus altibajos, es similar a lo 

largo del año. En consecuencia, existe un cierto consenso sobre el hecho de que los 

destinos urbanos, suelen ser menos vulnerables a los efectos de la estacionalidad (Witt y 

Moutinho, 1994; Butler y Mao, 1997). 

No obstante, la realidad siempre es mucho más compleja que las 

generalizaciones teóricas, y en algunos destinos el tipo de variación temporal 

experimentada, permite incluso dividir la estacionalidad en función de tres temporadas 

turísticas: alta, media y baja. Así por ejemplo, en algunos destinos turísticos como la 

isla de Mallorca, se pueden identificar hasta tres temporadas turísticas: alta (junio, julio, 
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agosto y septiembre), media (marzo, abril, mayo y octubre) y baja (noviembre, 

diciembre, enero y febrero).  

 

Los factores que influyen en la estacionalidad del turismo, están 

interrelacionados e interactúan entre ellos, formando un sistema de relaciones complejas 

que hacen de la estacionalidad un fenómeno difícil de superar (Butler y Mao, 1997). 

Esto es importante porque, esencialmente, es esta complejidad de las interrelaciones e 

interacciones entre las regiones emisoras y las receptoras, lo que los diferentes agentes 

sociales implicados en el sector turístico intentan gestionar. En general se asume que la 

rentabilidad socio-económica y la viabilidad ambiental de los destinos, depende de su 

grado de estacionalidad. Con lo cual, es evidente que para que su gestión sea eficaz, 

previamente deben conocerse con exactitud cuáles son los mecanismos explicativos de 

este fenómeno.  

3.4.1.  Causas de la estacionalidad. 

A la hora de abordar las causas explicativas de la estacionalidad, Witt y 

Moutinho (1994), advierten que debe tenerse en cuenta que este fenómeno, no se refiere 

a las irregularidades ocasionales en la actividad turística, sino que tiene que ver con 

patrones estables que se reproducen de forma continuada en el tiempo y en el espacio. 

Por lo tanto, las causas no incluyen aquellos factores que están relacionados con 

fenómenos puntuales como pueden ser los desastres naturales, atentados terroristas, 

conflictos bélicos, aumento del precio de los carburantes, etc.  

 

Por otra parte, Butler y Mao (1997) advierten de que la estacionalidad del 

turismo no sólo implica una variación temporal, sino que también lleva asociada una 

componente espacial. En este sentido, algunos autores como Lundtorp, Rassing y 

Wanhill (1999) diferencian dos tipos de factores explicativos: push-factors y pull-

factors. Los primeros hacen referencia aquellos aspectos propios de las áreas emisoras y 

los segundos se refieren a los elementos de las propias áreas receptoras. Ambos factores 

(push y pull) no son independientes entre sí, sino que interactúan entre ellos (Butler y 

Mao, 1997).   

Aunque todavía existen problemas en la identificación de las causas 

fundamentales de la estacionalidad (Bender, Schumacher y Stein, 2004), está 

ampliamente aceptado (Baron, 1975; Hartmann, 1986; Butler y Mao, 1997; Commons y 
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Page, 2001), la existencia de dos tipos de causas básicas de la estacionalidad: naturales 

(físicas) e institucionales (sociales y culturales), con participación tanto de la región de 

origen como la de destino.  

 

A medida que la estacionalidad ha ido centrando el interés científico, ha ido 

aumentado la formulación de propuestas sobre los factores explicativos de este 

fenómeno. Por citar algunos ejemplos, Hylleberg (1992), señala la existencia de tres 

tipos de factores explicativos de la estacionalidad: el tiempo/clima (temperatura, horas 

de sol, precipitaci·n,é), el calendario (temporizaci·n de las fiestas religiosas como la 

Navidad o Pascua) y las decisiones en la organización del tiempo (vacaciones escolares, 

vacaciones laborales,é). El mismo autor distingue entre causas predecibles (Navidad) e 

impredecibles (el tiempo meteorológico). En la misma línea podemos mencionar a 

Butler (1994), quién sostiene que hay tres causas adicionales que también influyen en la 

estacionalidad: la presión social o la moda, la temporada deportiva, y la inercia de viajar 

en determinados momentos del año. O más recientemente, a Nieto, Amate y Román 

(2000), quienes apuntan que el comportamiento de la demanda turística viene 

determinado por una serie de factores de índole natural, social y cultural, tales como: 

condiciones climáticas/meteorológicas, vacaciones laborales, vacaciones escolares, 

tradición, motivos religiosos, factores comerciales, fiestas y costumbres.  

 

El peso que tiene cada uno de los factores explicativos de la estacionalidad, varía 

dependiendo del destino (Hadwen et al., 2011). Este hecho puede observarse a partir de 

la existencia de numerosos estudios, los cuales han abordado el problema de la 

estacionalidad en una gran variedad de destinos turísticos, como Yacoumis (1980) en 

Sri Lanka, Aguiló y Sastre (1984) en Islas Baleares, Andriotis (2005) en Creta, etc.  

 

Hay que puntualizar, que este consenso general sobre los factores que influyen 

en las variaciones estacionales de la actividad turística, siempre se refiere desde una 

óptica de la demanda. Esto ha provocado que algunos autores como Capó, Riera y 

Rosselló (2006 y 2007), hayan planteado la necesidad de considerar también las 

repercusiones de la oferta sobre la estacionalidad, argumentando que como en todo 

mercado, el punto de equilibrio es fruto de la interacción entre la demanda y la oferta. 

Por lo tanto, dejando de lado, pequeños matices, en general, se puede concluir con la 

existencia de tres factores principales a la hora de determinar las variaciones 
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estacionales del turismo: naturales (clima, fauna y floraé), institucionales (per²odo de 

vacaciones laborales y escolares, motivaciones, modas, tradiciones e inerciaé) y 

características de la oferta (accesibilidad, precios, disponibilidad, calidadé).   

 

Figura 3. Factores explicativos de la estacionalidad. 

 

Fuente: Miquel Àngel Coll, a partir del modelo de Butler y Mao (1997). 

 

3.4.1.1. Causas naturales.  

 

La fauna (ej. migraciones de especies animales) y la flora (ej. tiempos de 

floración) son dos de los elementos asociados a la estacionalidad natural (Butler, 2001).  

No obstante, ésta se relaciona principalmente con las variaciones climáticas (Baron, 

1975; Allcock, 1989; Baum y Hagen, 1999; Butler, 1994; Lim y McAleer, 2001). 

 

Las causas naturales (ej. la lluvia) están fuera del control de los gestores, a 

diferencia de las institucionales que en algunos casos están bajo su control (ej. la 
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celebración de festivales).  Esta circunstancia tiene su reflejo en las políticas de gestión 

promovidas por los gestores públicos y privados, las cuales se han centrado en mitigar 

los efectos estacionales provocados por los factores naturales, a través de iniciativas de 

carácter institucional. 

 

3.4.1.1.1. La relación entre el clima y la estacionalidad turística. 

 

Cuando se habla de clima o tiempo atmosférico, se hace referencia a un conjunto 

de parámetros (temperatura, insolación, precipitaciones, viento, humedad...), que se 

interrelacionan y se manifiestan simultáneamente, afectando a los individuos (turistas) 

de las siguientes formas: física o mecánica (lluvia y viento), fisiológica (temperatura y 

humedad), psicológica (nubosidad e insolación), o mediante la combinación de ambas.  

 

El análisis de la influencia que ejerce el clima sobre el turismo, debe partir sobre 

la base de que por naturaleza el clima es en mayor o menor medida estacional, 

dependiendo de factores geográficos como la latitud y la altitud. A partir de esta 

variabilidad natural, que será desigual en función de cada zona planetaria,  podemos 

abordar un análisis específico para cada destino turístico. 

 

Esta relación entre los elementos del clima y el turismo, es estudiada por la 

geografía del turismo. Su estudio se centra fundamentalmente en la influencia que tiene 

el clima sobre la actividad turística, como factor de localización, recurso y atractivo 

turístico, o su papel condicionante de las formas de acogida, estancia, frecuentación y 

las modalidades de actividades recreativas practicadas en un destino turístico.  

 

Para dar solidez al análisis, es importante revisar las bases teóricas del  binomio 

clima-turismo, el cual se manifiesta sobre un espacio receptor (oferta) y otro emisor 

(demanda):   

 

ü Clima y estacionalidad de la oferta. 

El clima existe al margen de cualquier explotación turística, pero se convierte en 

recurso turístico, en el momento que es promovido para su consumo y utilizado con 
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finalidades mercantiles, con la finalidad de satisfacer una necesidad de la demanda 

(Gómez, 2005).  

 

Tal y como apuntan Day et al. (2013), el clima/tiempo suele ser un activo 

intangible de los destinos turísticos mediante dos maneras: por un lado, su implicación 

en la experiencia que tiene el turista del viaje, y por otro lado, forma parte de la imagen 

del destino. En consecuencia, es considerado el principal recurso turístico de carácter 

natural, que se utiliza en marketing como base para la venta de un destino turístico (Mill 

y Morrison, 2009). Esto se debe tal y como apuntan Ritchie y Crouch (2003), a la 

capacidad que tiene el clima de crear una ventaja comparativa respecto a otros destinos. 

Sin embargo, un clima favorable puede ser una condición necesaria, pero no suficiente 

por si sola para evitar la estacionalidad en el turismo (Cuccia y Rizzo, 2011). Algunos 

destinos mediterráneos de sol y playa, a pesar de disponer de un clima favorable a lo 

largo del año, sufren una acusada estacionalidad con una concentración estival de la 

demanda (ej. Creta -Grecia-, Sicilia -Italia-). 

 

A pesar de ello, el clima como recurso turístico, presenta unas características 

diferenciales respecto al resto de recursos turísticos naturales, que le otorgan un valor 

estratégico dentro del sistema turístico (Gómez, 2005):  

¶ Es un recurso libre, no requiere mecanismos de asignación o repartimiento. 

¶ Es un recurso no transportable ni almacenable, requiere un consumo in situ. 

¶ Es un recurso variable en su presencia espacial y disponibilidad temporal:  

- La variabilidad inter-diaria del tiempo atmosférico, es la responsable 

de las fuertes variaciones registradas en la demanda de una 

determinada actividad turística, en especial aquellas practicadas al 

aire libre, las cuales por ejemplo varían mucho de un día lluvioso a 

uno soleado. La variabilidad inter-diaria precisa de la existencia de 

actividades susceptibles de ser desarrolladas en espacios cerrados, 

con el objetivo de satisfacer las necesidades de los turistas en caso de 

un tiempo ñadversoò.    

- La variabilidad interestacional del clima, es la que ha generado 

tradicionalmente que las regiones turísticas tengan diferentes 
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temporadas según el potencial de sus recursos (Hartmann, 1986). Así 

por ejemplo, la temporada alta en las estaciones de esquí coincide con 

los meses de invierno, que es cuando se dan las condiciones idóneas 

para la práctica del esquí, en cambio, los destinos litorales concentran 

su temporada alta durante los meses de verano, momento en el que 

las condiciones para la práctica del baño son más idóneas.  En los 

destinos con una elevada especialización en productos turísticos 

dependientes del clima (ej: balnearios especializados en un turismo 

de sol y playa), esta concentración es mucho más pronunciada que en 

aquellos donde su oferta contempla productos menos dependientes 

del clima (ej: ciudades especializadas en turismo cultural).  

- La variabilidad interanual puede provocar fluctuaciones en la 

demanda. Algunos autores como Besancenot (1991) resaltan que un 

año especialmente anómalo, puede llegar a hacer disminuir la 

clientela durante dos o tres años. Determinados sucesos 

meteorológicos extremos (ciclones, huracanes, nevadas, 

inundaciones, etc.), pueden provocar graves desperfectos en 

infraestructuras e incluso provocar víctimas mortales, lo cual 

repercute en un descenso de la demanda turística durante los años 

posteriores.    

El clima es un recurso básico para las actividades dependientes del clima/tiempo 

(Smith, 1993). Este es el caso del turismo de sol y playa, esquí, turismo náutico, etc. En 

otros casos, el clima sólo es un recurso complementario de otros recursos básicos, se 

trata de actividades sensibles al clima/tiempo (Smith, 1993), las cuales no dependen 

directamente del clima, pero sí que las condiciones climáticas y meteorológicas pueden 

favorecer o no, su desarrollo. Este es el caso, del cicloturismo, senderismo, golf, etc. 

Finalmente, en algunos lugares el clima no es un recurso turístico, este caso se da en 

territorios con unas condiciones climáticas severas que actúan como limitantes del 

desarrollo de la actividad turística. No obstante, de cada día se reduce más el número de 

espacios, que no sean objeto de explotación turística debido a factores climáticos. Esto 

se debe al gran desarrollo tecnológico que viene experimentando nuestra sociedad, lo 

cual está permitiendo superar determinadas barreras naturales. Por ejemplo, en los 

últimos años están proliferando los viajes de aventura en lugares tan inhóspitos como la 
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Antártida, o el desarrollo de un turismo náutico, en lugares como Tarifa que suelen estar 

expuestos al azote de fuertes vientos, que posibilitan la práctica de deportes como el 

windsurf y el kitesurf.  

 

ü Clima y estacionalidad de la demanda. 

El clima y los elementos atmosféricos, juegan un papel decisorio en la elección 

espacio-temporal del destino turístico (De Freitas, 2001). En este sentido, existen 

diversos estudios (Smith, 1990), que evidencian la influencia del clima y el tiempo 

atmosférico sobre los desplazamientos turísticos. Las causas de esta relación han sido 

abordadas por diferentes autores (Tromp, 1974; Cunningham, 1979), que han puesto de 

manifiesto la existencia de una serie de vínculos entre los elementos atmosféricos y el 

comportamiento humano (Gómez, 2005): 

¶ Vínculos a nivel simbólico, basados en el hecho de que las diferentes 

condiciones atmosféricas se asocian con la posibilidad de llevar a cabo unas 

actividades u otras.  

¶ Vínculos a nivel estético, basados en el hecho de que las diferentes 

condiciones atmosféricas generan variaciones paisajísticas y lumínicas, 

susceptibles de ser valoradas desde el punto de vista estético.  

¶ Vínculos a nivel fisiológico, basados en el hecho de que las diferentes 

condiciones atmosféricas desencadenan determinados procesos 

biológicos/fisiológicos en el ser humano, los cuales pueden condicionar el 

estado de salud físico y mental del individuo.  

No obstante, los turistas son tan diversos, que es imposible pretender llegar a una 

conclusión universal sobre los vínculos existentes entre las variables del clima y los 

turistas. A pesar de estas dificultades, Besancenot (1991) identifica tres exigencias 

climáticas básicas que todo turista quiere a la hora de viajar: seguridad, satisfacción, 

confort/salud, las cuales determinan el comportamiento temporal de la demanda de un 

determinado destino.  

 

¶ Seguridad 

A pesar de que la seguridad absoluta en las prácticas turísticas es inexistente 

(Gómez, 1999), en general, la actividad turística es incompatible con un elevado riesgo 
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de catástrofes naturales, entre las cuales encontramos las asociadas al tiempo. El turista 

considera como aceptable los fenómenos atmosféricos que tienen una probabilidad de 

ocurrencia muy baja (Besancenot, 1991). Las noticias sobre la ocurrencia o incluso 

sobre su probabilidad de que suceda un fenómeno atmosférico catastrófico, conduce a la 

inmediata cancelación de reservas turísticas. 

 

¶ Satisfacción 

Dentro de la literatura climático-turística, a grandes rasgos existe unanimidad en 

relacionar la satisfacción del turista, con la necesidad de una insolación casi continua y 

precipitaciones inexistentes. Está demostrado que la insolación solar tiene efectos 

euforizantes e incita al optimismo, favoreciendo un mayor grado de satisfacción de los 

turistas (Gómez, 1999). Todo lo contrario sucede con la lluvia, la cual suele generar 

insatisfacción. Por otra parte, autores como Martínez (2006), hacen hincapié en la faceta 

estética del tiempo atmosférico (insolación, tipos de nubes, longitud del día, visibilidad, 

etc), como un elemento clave a la hora de influir en el grado de satisfacción del turista. 

Tiene su lógica, puesto que más allá de su componente de belleza, condiciona la 

disponibilidad de tiempo disponible para la práctica de determinadas actividades al aire 

libre.   

 

La importancia del grado de satisfacción climática es un aspecto que de cada vez 

más adquiere mayor protagonismo. Una de las características del turismo postfordista, 

es que los turistas de cada vez son más exigentes a la hora de viajar. Son varios los 

factores explicativos de este aumento del grado de exigencia, una de las cuales se asocia 

a la reducción de la estancia media de los turistas, los cuales tienden a dividir sus 

vacaciones en varios períodos del año (Sancho y Buhalis, 1998). Al reducirse el número 

de días que el turista pasa en un destino turístico, la importancia del tiempo atmosférico 

adquiere mayor relevancia a la hora de determinar el grado de satisfacción del turista 

durante su estancia (Martínez, 2006). Partiendo de esta premisa, y en un contexto en el 

cual, de cada vez más, el desarrollo de las tecnologías de la información y la 

comunicación, están permitiendo el aumento de la comercialización vía internet, se está 

produciendo un incremento de la elección del destino a última hora. Si bien es cierto, 

que éste viene condicionado en gran medida por las ofertas, también ejercen un papel 

notable en la decisión final las previsiones meteorológicas. Prueba de esta creciente 
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importancia que desempeñan las variables climáticas dentro del turismo, viene 

ejemplificada en los espacios del tiempo de los medios de comunicación (televisión, 

radio, periódicos, internet, etc). De cada vez, son más habituales los seguimientos 

especiales y detallados de las previsiones del tiempo durante períodos de vacaciones 

generalizadas, hasta el punto que incluso han pasado a ser una noticia relevante dentro 

de estos espacios informativos.  

 

¶ Confort y salud 

El cuerpo humano para lograr el equilibrio biológico necesario para su 

supervivencia, tiene que luchar contra las agresiones ejercidas por el medio atmosférico. 

Por lo tanto, un clima confortable es aquel que no obliga al cuerpo humano a un gran 

esfuerzo para preservar la estabilidad de su medio interior (Besancenot, 1991). En 

cambio, cuanto más se alejan las condiciones atmosféricas de los óptimos exigidos para 

mantener el cuerpo humano en su temperatura normal (37ºC), mayor es también la 

sensación de inconfort. 

 

En general se relaciona el confort con dos variables: la térmica y la hídrica. El 

confort térmico, hace referencia al contacto entre el aire y la piel, con lo cual, es preciso 

hablar del proceso de homeotermia. Existe un consenso en señalar los 18ºC, como la 

temperatura a partir de la cual entran en juego los mecanismos de lucha contra el 

resfriamiento y se inicia la sensación de frio en una persona que está en reposo. Todo lo 

contrario sucede a la hora de fijar un límite superior, a partir del cual el cuerpo humano 

inicia un proceso de sudoración, para refrigerar el cuerpo humano frente a un exceso de 

calor. Algunos autores como Besancenot (1991) proponen fijar este límite en los 33ºC. 

Estos límites responden a unos parámetros teóricos, que pueden servir de referencia 

puramente orientativa, ya que no podemos obviar, que cada cuerpo humano responde de 

forma desigual a los condicionantes climáticos. Por lo tanto, para afinar los límites del 

confort térmico, sería preciso estudiar cada persona de forma individualizada, además 

de incorporar parámetros como la humedad o el viento, los cuales tienen una influencia 

sobre la sensación térmica. Por ejemplo, el frío o el calor son tolerados mejor en una 

atmósfera seca, o por lo contrario, el viento puede incrementar la sensación de frío.         
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El confort hídrico, hace referencia a los intercambios de gases respiratorios entre 

el aire y la sangre, y donde el vapor de agua juega un papel fundamental (Besancenot, 

1991). Los expertos en la materia fijan unos valores óptimos para la presión de vapor de 

agua, que oscilan entre un límite superior de 31,3 hPa y un límite inferior que se mueve 

entre los 11,6 y los 7,5 hPa. Los motivos de estos valores se justifican atendiendo a los 

daños perjudiciales que pueden ocasionar en el cuerpo humano, tanto un exceso como 

una carencia de vapor de agua. Está demostrado que por encima de los 31,3 hPa, el aire 

húmedo empieza hacer pasar el agua a la sangre, en cambio, por debajo de los 11,6 hPa, 

el organismo se encarga de dirigir su lucha contra la disolución de la sangre, por el 

exceso de vapor de agua contenido en el aire inspirado. Este mecanismo corrector 

provoca una fatiga sobre el individuo. Finalmente, por debajo de los 7,5 hPa, el riesgo 

de deshidratación molecular del plasma se hace cada vez más sensible, hasta el punto de 

convertirse en preocupante para la salud (Besancenot, 1991).   

 

ü 3.4.1.1.2. El cambio climático y la estacionalidad turística. 

 

Hartmann (1986) considera que las variaciones estacionales causadas por 

factores naturales son predecibles, ya que son relativamente estables y se repiten 

anualmente sólo con pequeños cambios. No obstante, la estacionalidad natural puede 

verse afectada por el calentamiento global del planeta (Butler y Mao, 1997), pudiéndose 

alterar la distribución de las temporadas turísticas (Smith, 1990).  

 

Al respecto, de cada vez son más los organismos internacionales (Naciones 

Unidas -PNUMA-, Organización Mundial del Turismo -OMT- o la Organización 

Meteorológica Mundial -OMM-), que han alzado su voz frente a la creciente  

preocupación ante las evidencias de un calentamiento global. Según el Tercer Informe 

de Evaluación del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático 

(IPCC), que se  publicó en el año 2001, las temperaturas aumentarán entre 1,5 y 5,8 ºC a 

lo largo de este siglo en el planeta Tierra. En el año 2007, se publicó el Cuarto Informe 

de Evaluación del IPCC, el cual puso de manifiesto un aumento de la temperatura media 

mundial de aproximadamente 0,74 ºC entre 1906 y 2005. Este mismo informe, además 

presentó diferentes proyecciones sobre la evolución de la temperatura, que reafirman un 

aumento de la temperatura de la Tierra entre 1,8 y 4 ºC para finales de este siglo, 

además de una subida del nivel del mar que puede oscilar entre los 0,18 y 0,56 metros.  
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El sistema turístico (espacio geográfico-turístico, demanda y oferta turística), no 

será ajeno a estos cambios climáticos, sino que también se verá afectado directa o 

indirectamente (Esteban, López y Aguiló, 2005). Así por ejemplo, la tendencia hacia un 

clima más cálido podría causar un cambio en el atractivo de los destinos turísticos de 

todo el mundo (Agnew y Viner, 2001), y en consecuencia una redistribución de los 

actuales flujos turísticos (Maddison, 2001; Lise y Tol, 2002; Hamilton et al, 2005; 

Bujosa y Rosselló, 2013). En la Conferencia sobre cambio climático y turismo que la 

OMT y el PNUMA organizaron el año 2008, en la ciudad de Davos, se definió el clima 

como un recurso fundamental para el turismo y se reconoció la sensibilidad del sector 

turístico a los impactos del cambio climático. Entre las repercusiones inmediatas del 

calentamiento global señaladas por el IPCC, destacan la subida de las temperaturas 

máximas, olas de calor, tormentas más fuertes, lluvias más intensas y sequías más 

graves.  

 

Según la OMT, (2007), el grado de afectación del cambio climático, será 

desigual dependiendo de cada región del mundo, siendo, los territorios insulares los más 

sensibles a los posibles impactos ambientales provocados por la alteración de los 

parámetros climáticos actuales. La misma OMT (2007), advierte que el cambio 

climático puede afectar a la competitividad y la sostenibilidad de los destinos, en cuatro 

ámbitos generales: 

 

1. Repercusión climática directa.  

 

 Las variaciones del clima, pueden afectar a la duración y la calidad de las 

temporadas turísticas, además de influir en la elección de los destinos y el gasto 

turístico. Por otra parte, las modificaciones de las temporadas turísticas condicionadas 

por el clima (por ejemplo, destinos de sol y playa o esquí), pueden incidir decisivamente 

en las relaciones de competencia entre destinos, y en consecuencia, una disminución de 

la rentabilidad de las empresas turísticas. En esta línea, algunos estudios recientes 

pronostican una pérdida de competitividad durante el verano en los destinos turísticos 

del Mediterráneo (Amelung y Viner, 2006). 
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2. Repercusión indirecta de los cambios ambientales. 

 

 Las variaciones en la disponibilidad de agua, degradación del paisaje, pérdida de 

biodiversidad, mayor proliferación de enfermedades, etc., incidirán de forma negativa 

sobre el turismo, debido a la pérdida del atractivo turístico de determinados destinos. 

 

3. Repercusión de las políticas de mitigación en la movilidad turística. 

 

 Es probable que las políticas de mitigación, encaminadas a la reducción de las 

emisiones de gases de efecto invernadero, repercutan en los flujos turísticos, dado que 

supondrá un incremento de los costes del transporte. En consecuencia, puede beneficiar 

aquellos destinos turísticos que estén ubicados más cerca de los principales mercados 

emisores.  

 

4. Repercusión indirecta de los cambios sociales. 

 

 Se prevé que el cambio climático, haga aumentar los riesgos para la seguridad y 

los conflictos sociopolíticos derivados de la escasez de recursos ambientales. 

 

Ante la evidencia de que estas repercusiones pueden llegar a ocasionar cambios 

espaciales y temporales, respecto del comportamiento actual del turismo a escala 

mundial, es evidente la necesidad de replantearse la relación tradicional clima-turismo, 

desde un nuevo contexto de cambio e incertidumbre (Gómez, 2004). Este nuevo 

enfoque, no puede olvidar que el turismo no solo puede ser víctima de los efectos del 

cambio climático, sino que también es uno de los causantes de este calentamiento global 

mediante la emisión de CO2.  Es evidente pues, que los responsables del sector turístico 

no pueden obviar la posibilidad de un nuevo escenario, y deben asumir una nueva forma 

de gestión que se rija por los principios de sostenibilidad, si quieren mantener su 

viabilidad y competitividad a medio y largo plazo.  

 

ü Estrategias de adaptación y mitigación. 

El cambio climático, es una realidad, que implica la necesidad de darle una 

respuesta en forma de estrategias de adaptación y/o mitigación. El dinamismo que 
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caracteriza al sector turístico y la capacidad de reacción que ha demostrado a lo largo de 

su historia, son una clara evidencia de la elevada capacidad de adaptación que tiene el 

sector (Esteban et al., 2005). Esto es debido, al hecho de que al tratarse de un sistema 

dinámico, es capaz de generar respuestas delante de situaciones de cambio e 

incertidumbre. En el caso, del cambio climático, al ser un proceso lento, permite 

planificar e intervenir con tiempo sobre los diferentes elementos del sistema para 

contrarrestar los posibles efectos derivados (Gómez, 2004).  En este sentido, cada uno 

de los diferentes elementos básicos que componen el sistema turístico, requieren 

estrategias adaptativas para hacer frente a determinadas problemáticas derivadas del 

cambio climático (Esteban et al., 2005): 

 

¶ Dentro del espacio geográfico-turístico, de cada vez más, irán apareciendo importantes 

problemas a la hora de asignar los recursos naturales, como por ejemplo el agua. En 

base a las proyecciones realizadas por el IPCC, los períodos de sequía serán más 

frecuentes en el Mediterráneo. Frente a esta tendencia de un recurso básico como el 

agua, que ya de por sí es escaso, requiere de una mejora de su planificación y gestión 

para poder garantizar un uso eficiente, y en consecuencia poder mantener la 

sostenibilidad del destino turístico. No obstante, cabe tener presente que las 

desigualdades territoriales respecto a la disponibilidad de recursos económicos, puede 

facilitar o impedir las estrategias adaptativas. Así por ejemplo, la subida del nivel del 

mar, puede suponer importantes esfuerzos de ingeniería para evitar la disminución de la 

playa emergida, circunstancia que podrá ser o no, asumida por cada región en función 

de sus recursos económicos. Si a estos condicionantes, le añadimos el hecho de que el 

grado de degradación de algunos destinos tradicionales limita cualquier margen de 

maniobra, es previsible que el cambio climático empeore aún más los desequilibrios 

actuales.  

 

¶ Se prevé que el aumento de la temperatura, pueda llegar a alterar el comportamiento de 

la demanda, modificando los actuales calendarios de la actividad turística. No obstante, 

la demanda es la que tiene una mayor capacidad de adaptación, ya que de ella depende 

el hecho de viajar o no, ¿cuándo?, ¿dónde?, y ¿cómo?.      

 

¶ La oferta también tendrá que adaptarse a las nuevas exigencias de la demanda, con el 

fin de poder garantizar una seguridad y un confort climático. El aumento de las 

temperaturas, puede provocar que en regiones como el Mediterráneo disminuya el 

número de turistas provenientes del norte de Europa, ya que podrían preferir pasar las 
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vacaciones en su país de origen (Esteban et al, 2005). Además, otro de los aspectos que 

puede ocasionar el cambio climático en determinadas regiones del mundo, es un 

aumento de los fenómenos atmosféricos severos, lo cual puede influir en las 

cancelaciones de última hora.  

ü  Los touroperadores,  también tendrán que adaptarse a los posibles cambios, 

ofreciendo nuevos productos o destinos y otros períodos vacacionales (Esteban et 

al., 2005). 

Hasta el momento actual, la incorporación de estrategias de mitigación y/o 

adaptación al cambio climático, dentro de la mentalidad colectiva de los agentes 

turísticos privados y públicos que adoptan decisiones, ha sido escasa. Si bien, se viene 

constando un ligero cambio al respecto, en la medida que van aumentando las 

evidencias de que si no se actúa frente al cambio climático, éste puede provocar  una 

pérdida del potencial turístico de los destinos.  

3.4.1.2. Causas institucionales. 

 

Aunque los factores naturales pueden influir sobre la capacidad de atracción o 

empuje que pueda tener un destino, no son la única razón explicativa de la 

estacionalidad. De hecho, algunos autores como Cazes (1987) defienden que con 

idénticas potencialidades climáticas, los determinantes esenciales de la actividad 

turística, se encuentran menos en la atracción que ejerce el clima, y más en los modelos 

sociales dominantes de la demanda y el papel de los actores del viaje.  

   

Así pues, a la hora de entender las fluctuaciones que experimenta la actividad 

turística a lo largo del año, también debemos tener en cuenta a los denominados factores 

institucionales. Estos son más complejos que los naturales, ya que se basan en el 

comportamiento humano y en la toma de decisiones del consumidor (Baron, 1975; 

Hartmann, 1986; Higham y Hinch, 2002). Son el resultado de factores religiosos, 

culturales, étnicos y sociales, y la forma más importante de esta estacionalidad viene 

determinada por las vacaciones escolares (Lim y Mcaleer, 2001). Algunos factores 

institucionales tienen sus orígenes en los factores naturales, así por ejemplo, las 

vacaciones escolares de verano, nacieron inicialmente para permitir que los niños 

ayudasen a sus familias en las tareas de la cosecha del campo (Butler, 1994; Baum y 
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Lundtorp, 2001). Este hecho es el que ha dado pie a que la temporada turística principal 

sea en verano.  

 

En general existe un consenso a la hora de asociar la estacionalidad institucional 

a dos grandes factores: el calendario (vacaciones escolares y laborales) y las 

motivaciones (que se ven afectadas por cambios en los gustos y la moda o la presión 

social). Por ejemplo, Butler (1994) sugiere que la presión social, la moda, la tradición o 

la inercia son causas que también influyen en el comportamiento estacional de la 

demanda turística. La presión social y la moda, puede ejemplificarse en la necesidad de 

querer participar en actividades concretas en ciertos destinos durante determinados 

momentos del año (ej. Festival de música de Benicàssim). Por otra parte, la tradición o 

la inercia, se ejemplifica en la típica costumbre de tomar las vacaciones durante los 

meses de verano, ya que siempre lo han hecho y continúan haciéndolo a pesar de tener 

opción de viajar en otras épocas del año (ej. Vacaciones de verano en destinos litorales).  

   

A pesar de la influencia indudable que ejerce el clima sobre el turismo, no 

podemos obviar que su valoración no ha sido la misma a lo largo de la historia. Las 

exigencias climáticas de los turistas no son estáticas, sino que varían en función de los 

cambios sociales, por lo tanto, la importancia del clima viene condicionada por la 

valoración que le otorga la sociedad, según los gustos y las modas de cada momento. 

Repasando la historia del turismo en Europa, se observa como a partir del siglo XVIII 

es cuando se encuentran las primeras evidencias de actividades turísticas 

verdaderamente condicionadas por el clima (Besancenot, 1991). En esta época, irrumpió 

con fuerza el conocimiento de las propiedades curativas del agua del mar, lo cual 

originó que empezasen a frecuentarse las playas con finalidades medicinales. Se trataba 

de un turismo aristocrático heliófilo, donde predominaba una moda de la piel rosada, y 

que por tanto, tenía un comportamiento temporal diferente del actual. Es decir, durante 

el otoño o más raramente la primavera, se bañaban en las playas de la Mancha o del 

Atlántico, casi nunca durante el verano, y desde Todos los Santos hasta Pascua, 

frecuentaban las riberas del Mediterráneo (Besancenot, 1991).    

 

Esta necesidad de curación poco a poco fue disminuyendo enfrente de la 

motivación por un escenario más soleado y de temperaturas agradables. De hecho, a 

principios del siglo XX, empezó a generalizarse la cultura del bronceado, que 
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juntamente con la concesión del derecho a un descanso remunerado a los trabajadores, 

la elevación de las rentas y la modernización de los medios de transporte, supuso el 

surgimiento de un turismo de masas. Se trata de un turismo ampliamente concentrado 

durante la estación veraniega, el cual no es concebido sin un máximo de calor y luz, es 

decir, de insolación, hasta al punto de que el éxito o el fracaso de las vacaciones, acaba 

midiéndose por el grado de bronceado de la piel (Besancenot, 1991).  

 

Progresivamente este turismo fordista caracterizado por su rigidez, ha ido 

substituyéndose por un turismo posfordista, mucho más flexible. Durante la época 

fordista la producción se realizaba de forma masiva, y los tiempos de no trabajo (es 

decir aquellos susceptibles de ser destinados a las actividades recreativas y turísticas) 

eran perfectamente delimitados en duración y calendarizados. Esta circunstancia 

generaba el vaciamiento de las ciudades en agosto cuando cerraban las fábricas y las 

escuelas, y una actividad casi nula en turismo fuera de las llamadas ñtemporadas altasò 

(Hiernaux, 2008). Butler y Mao (1997) llegaron a la conclusión que mientras las 

vacaciones escolares se concentren durante el verano, los cambios en la estacionalidad 

serán poco importantes. Esta conclusión viene reforzada por las estimaciones realizadas 

a principios de la década de los noventa, cuando se estimó que la mitad de la población 

dependía de las vacaciones escolares para la planificación de su viaje de vacaciones 

(Kessler, 1990).   

 

Sin embargo, actualmente los tiempos sociales están cambiando en las 

sociedades más avanzadas, como consecuencia de los procesos de desindustrialización 

(Hiernaux, 2008). La mayor flexibilización del calendario laboral, desempeña un papel 

clave en la diversificación de los períodos de vacaciones. En consecuencia se está 

reduciendo la estancia media del turismo a escala internacional (Riera y Aguiló, 2009), 

en favor de un incremento del número de viajes por año. Es evidente pues, que nos 

encontramos frente a una nueva tendencia en el comportamiento del consumidor 

(turistas) con claras repercusiones sobre la estacionalidad.    
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3.4.1.3. Causas asociadas a la oferta.  

 

Autores como Baum y Hagen (1999), añaden las restricciones de la oferta 

turística como un factor más a tener en cuenta a la hora de entender la estacionalidad. 

Estas restricciones de la oferta incluyen la incapacidad de los gobiernos para persuadir a 

los empresarios para mantener sus negocios abiertos durante la temporada baja, la 

disponibilidad de la mano de obra, la conectividad en los transportes, y la falta de 

voluntad de los operadores turísticos y proveedores por mantener el servicio durante la 

temporada baja. En algunos destinos existe un modelo económico dual, en el cual el 

turismo comparte protagonismo con otro sector económico. Por ejemplo, en la isla 

griega de Creta, cuando finaliza la temporada de turística de verano, parte de la mano de 

obra pasa a dedicarse al sector agrario. Habiéndose convertido en una forma de vida 

muy arraigada dentro de la sociedad local (Andriotis, 2005).  

 

Otros autores como Baron (1975), señalan a las variaciones de precios de los 

servicios turísticos, como uno de los factores que también puede influir sobre la 

estacionalidad. Por otra parte, Capó, Riera y Rosselló (2007) demostraron como en las 

Islas Baleares, existía una relación directa entre la calidad del hotel y su período de 

apertura. Los resultados de su estudio, evidenciaron que en los establecimientos de 

mayor categoría, su temporada de apertura era mayor que la de los establecimientos de 

inferior categoría.  Sin embargo, no sólo debemos referirnos a la oferta de alojamiento, 

sino que también debemos tener en cuenta la oferta de transporte. Siendo ésta muy 

importante sobre todo en los espacios insulares, dada su peculiaridad geográfica. En 

estos territorios, su grado de conectividad aérea o marítima a lo largo del año, repercute 

directamente sobre su estacionalidad.  

3.4.2.  Aproximación a la estacionalidad desde un enfoque espacio-temporal.  

Algunos autores como Charles y Bell (2013), sostienen que una simple 

catalogación de las causas de la estacionalidad no es suficiente para explicar las 

variaciones estacionales en el volumen, la composición y la distribución de 

movimientos temporales. Ambos autores proponen un modelo espacio-temporal, que 

interrelaciona las variables tiempo y distancia, con los factores naturales e 

institucionales, tanto de la región de origen como la de destino. Su aportación va más 

allá del modelo push & pull propuesto por Lundtorp, Rassing y Wanhill (1999), el cual 
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sólo contempla los factores de atracción y expulsión en origen y destino. Charles y Bell 

(2013), introducen la variable distancia en su modelización de la estacionalidad, al 

considerar que también desempeña un papel importante en la decisión de elección del 

destino y la época del año.  

 

Sin embargo, no sólo la distancia física juega un papel importante a la hora de 

viajar, en este sentido, debemos abordar la existencia de unas distancias mentales 

(psicológicas) que varían en el tiempo. Por este motivo, en base a los modelos 

planteados por Lundtorp, Rassing y Wanhill (1999) y Charles y Bell (2013), 

proponemos una nueva aproximación teórica que contemple la influencia de las 

motivaciones turísticas (push y pull) sobre la distancia psicológica y el grado de 

intensidad de los flujos turísticos que se generan entre el espacio emisor y el receptor. 

En función del grado de atracción o empuje existente entre las áreas emisoras y las 

receptoras, aumenta o disminuye la distancia psicológica y la intensidad del flujo 

turístico.  

 

A modo de ejemplo, en la mayoría de destinos de sol y playa del Mediterráneo 

occidental, la distancia psicológica se reduce en verano y aumenta en invierno. Esto se 

debe al hecho de que durante el verano, la conectividad área se incrementa para atender 

a una mayor demanda existente, a consecuencia del aumento de las motivaciones en el 

espacio de origen (especialmente disponibilidad de vacaciones laborales y escolares) y 

de los atractivos del destino (buenas condiciones climáticas para bañarse en el mar). Sin 

embargo, a partir del otoño los atractivos (pull factor) van disminuyendo, al igual que 

también lo hacen las motivaciones (push factor), con lo cual disminuye el flujo turístico, 

hasta llegar a un mínimo durante los meses de invierno. Esta tendencia vuelve a 

cambiar, con la llegada de la primavera, con un aumento progresivo de las motivaciones 

y los atractivos, que llega a su punto culminante durante los meses de verano, tal y 

como se ha comentado anteriormente.  
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Figura 4. Modelización espacio-temporal de la estacionalidad. 

Invierno 

                                          Push                          +                          Pull 

                                                     Motivación < Distancia psicológica  

                                                             

          Flujo turístico 

Primavera 

                                          Push                          +                          Pull 

                                                     Motivación җ Distancia psicológica  

                                                             

           

         Flujo turístico 

Verano 

                                          Push                          +                          Pull 

                                                     Motivación > distancia psicológica  

                                                             

       

         Flujo turístico 

Otoño 

                                          Push                          +                          Pull 

                                                     Motivación Җ distancia psicológica  

                                                             

      Flujo turístico 

 

Fuente: Miquel Àngel Coll, a partir de los modelos propuestos por Lundtorp, Rassing & Wanhill (1999) y 

Charles & Bell (2013). 

 

El modelo propuesto resalta la necesidad de tener un profundo conocimiento 

sobre las motivaciones en origen y los atractivos del destino, si se quiere lograr una 

gestión eficaz, de las fluctuaciones anuales que experimenta la actividad turística. Las 

cuales, como se aborda a continuación generan multitud de impactos sobre los destinos 

turísticos, convirtiéndose en el principal problema al que deben hacer frente los actores 

socio-económicos (Baum y Lundtorp, 2001; Koenig y Bischoff, 2003).  

Origen Destino 

Origen Destino 

Origen 

Origen Destino 

Destino 
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3.4.3. Impactos de la estacionalidad. 

Es de sobras conocida la gran influencia que tiene el turismo en la economía de 

los destinos turísticos, como factor de desarrollo y de bienestar. Esta circunstancia ha 

provocado que el análisis de los impactos de la estacionalidad, hayan sido abordados 

con mayor intensidad dentro de un contexto socio-económico y ocupacional (Nadal, 

Font y Rosselló, 2004).   

 

En la mayoría de los casos la estacionalidad se analiza como un fenómeno 

negativo para cualquier destino turístico, en cambio pocas veces se hace referencia a sus 

efectos positivos. El estudio de Murphy (1985) fue uno de los primeros en plantear que 

la estacionalidad no es necesariamente perjudicial para todos los elementos del sistema 

turístico, para algunos colectivos sociales la disminución de la actividad turística 

durante una parte del año, puede ser valorada positivamente. Butler (1994), apunta que 

esta disminución de la presión turística, permite a la comunidad de acogida participar 

con normalidad en las actividades de la vida social y cultural. De hecho, Hartmann 

(1986: 31) sostiene que ñlas estaciones muertas son la única oportunidad para que el 

entorno social y ecológico pueda recuperarseò. Siguiendo la misma l²nea argumental, 

Baum y Hagen (1999: 301) destacan que ñsi bien una temporada baja se ve 

generalmente en términos negativos, en algunos destinos, esta disminución tiene un 

efecto barbecho sobre los recursos y la comunidad de acogida, lo cual permite un 

rejuvenecimiento antes de iniciar una nueva temporadaò.  

 

Esta idea general, ha sido demostrada en casos concretos, pudiendo citar algunos 

ejemplos como: el estudio de  Lundtorp et al. (1999), quiénes constataron que en 

Dinamarca, algunos trabajadores del sector turístico, valoraban positivamente la 

circunstancia de no disponer de trabajo durante dos o tres meses al año; o la 

investigación desarrollada por Andriotis (2005) sobre la isla de Creta (Grecia), que 

permitió asociar esta bajada de la actividad turística a una forma de vida, más que un 

problema para la población local. Es evidente la necesidad de otorgar al análisis de este 

espacio de tiempo un valor fundamental, para entender el estado de equilibrio o 

desequilibrio en las relaciones de convivencia existentes, entre la comunidad local y los 

turistas que viajan a un destino.    
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Para el sector turístico, la estacionalidad es un problema relacionado con la 

eficiencia y la capacidad de las instalaciones, pero también con la gestión de otros 

factores con una elevada repercusión social como son la temporalidad del trabajo (Capó, 

Riera y Rosselló, 2006) o las repercusiones sobre el medio ambiente (Manning y 

Powers, 1984; Butler, 1994). Por lo tanto, siguiendo la clasificación propuesta por Hall 

y Lew (2009),  podemos clasificar los impactos de la estacionalidad en base a las tres 

dimensiones fundamentales de la sostenibilidad de un destino turístico  (ver figura 5): 

impactos económicos, sociales y ambientales.  

 

Figura 5. Impactos de la estacionalidad turística. 

 

Fuente: Miquel Àngel Coll. 

 

Es evidente pues, que los impactos económicos, sociales y ambientales 

derivados de las fluctuaciones de la actividad turística, se encuentran interrelacionados, 

y por tanto, precisan de un análisis multidimensional. Este análisis, para que sea eficaz,  

debe considerar las diferentes percepciones de los agentes sociales, ya que los impactos 

pueden ser percibidos positivamente o negativamente dependiendo de la perspectiva 

adoptada por cada grupo de interés. 

 

 

 

Impactos de la 
estacionalidad 

Ambientales Sociales 

Económicos 
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3.5. La desestacionalización: fundamentos y estrategias.  

La estacionalidad es considerada por muchos investigadores (Bonn et al, 1992; 

Butler, 1994; Jang, 2004) como el dilema más importante al que deben enfrentarse los 

promotores y gestores del turismo, al ser una fuente de pérdidas económicas para las 

empresas del sector. La necesidad de alterar esta dinámica, explica el interés de los 

organismos de gestión de los destinos turísticos por llevar a cabo, acciones que rompan 

esta tendencia, es decir, que contribuyan a desestacionalizar el turismo. A pesar de los 

esfuerzos realizados, la estacionalidad es un fenómeno que nunca será totalmente 

eliminado (McEnnif, 1992), de hecho, Butler (1994) puntualiza que a pesar de los 

esfuerzos realizados para reducir los picos, la estacionalidad parece tener una tendencia 

al alza.  

Partiendo de esta idea, Lanquar (2001) sostiene que los gestores más que intentar 

erradicarla, buscan programas específicos para mantenerla dentro de unos límites, 

siendo uno de los objetivos más comunes de los planes de desarrollo turístico (Solís et 

al. 2012). Weaver y Oppermann (2000), consideran que las estrategias 

desestacionalizadoras pueden clasificarse en función de sus objetivos: 1) aumentar la 

demanda fuera de la temporada alta y reducirla durante la temporada alta; 2) aumentar 

la oferta durante la temporada baja y reducirla durante la temporada alta, en definitiva, 

redistribuir la demanda y la oferta.  

Para intentar lograr estos objetivos, las estrategias desarrolladas son muchas y 

diversas, la mayoría de las cuales centradas en la demanda y la oferta, y frecuentemente, 

dejando de lado a la comunidad local. A la hora de identificar cuáles han sido 

tradicionalmente las principales estrategias desarrolladas tanto por el sector público 

como el privado, para intentar reducir la estacionalidad, existe un gran consenso en 

señalar como las más comúnes: las variaciones estacionales de precios, la 

diversificación de productos y mercados (Allcock, 1994; Witt y Moutinho, 1995; Butler 

y Mao, 1997; Baum y Hagen, 1999; Jang, 2004).  
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Figura 6. Principios básicos de la desestacionalización del turismo. 

 

Fuente:  Butler y Mao (1997). 

ü Variación estacional de precios.  

Baron (1999) resalta la importancia que tienen las variaciones estacionales de los 

precios, por su capacidad de alterar los patrones de visitas hacia un destino, al ser más o 

menos atractivo económicamente. 

Muchos destinos turísticos experimentan un aumento de sus tarifas durante los 

meses de temporada alta. Los precios y los niveles de ocupación tienden a fluctuar 

a lo largo del año (Köenig y Bischoff, 2003). Por ejemplo, en el caso de destinos de sol 

y playa, los precios y los niveles de ocupación por lo general alcanzan su pico durante el 

período estival. En cambio, durante los meses de invierno (temporada baja), estos 

destinos suelen verse obligados aplicar una política de precios agresiva para atraer 

clientes.  

Mayoritariamente las estrategias asociadas a los precios, se han centrado en la 

disminución de precios fuera de la temporada alta, para aumentar la demanda. Aunque 

tal y como apuntan, Weaver y Oppermann (2000), en ocasiones se puede dar el caso 
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contrario, es decir, un aumento de los precios durante la temporada alta para reducir la 

demanda.   

ü Diversificación de productos y mercados. 

Yacoumis (1980), hace hincapié en la relación directa entre la mezcla de 

producto y mercado con el grado de estacionalidad, y señala que cuanto mayor sea la 

mezcla de producto y mercado en un destino, menor es su estacionalidad. En 

consecuencia, una mejor comprensión de la segmentación del mercado y de las 

motivaciones de los turistas, puede ayudar a modificar y diversificar el producto, 

fomentando una mayor afluencia de turistas, cuando los niveles de demanda están por 

debajo de su capacidad (Baum y Hagen, 1999; Köenig y Bischoff, 2004).  

Muchos destinos de temporada han centrado sus esfuerzos en intentar alargar la 

temporada turística, mediante la provisión de actividades que no están tan relacionadas 

con el clima, como por ejemplo, la creación de eventos especiales o festivales (Lim y 

McAleer, 2001). En otros casos, el clima juega un papel fundamental para la promoción 

de productos complementarios que contribuyan a la desestacionalización. Por ejemplo, 

en los destinos mediterráneos de sol y playa, su clima templado durante la primavera y 

el otoño, es utilizado para el marketing de determinadas actividades al aire libre como el 

cicloturismo, senderismo, golf, etc.  Igual sucede con las estaciones de esquí, las cuales 

durante los meses de verano tradicionalmente habían cerrado sus puertas, ante la 

imposibilidad de disponer de su principal recurso turístico (nieve). Sin embargo, este 

comportamiento parece estar cambiando de forma progresiva, con la incorporación de 

nuevos productos (deportes de aventura), que permitan mantener una cierta actividad 

durante todo el año, atrayendo a una gama más amplia de clientes (Pegg, Patterson y 

Vila, 2012). En todos los casos, el objetivo de la creación de nuevos productos, es la 

captación de nuevos segmentos del mercado como por ejemplo: el turismo senior, de 

negocios y congresos, deportivo, cultural, salud, etc.  

Dentro de la literatura, se detectan una serie de factores básicos a la hora de 

entender el éxito o el fracaso de las estrategias impulsadas en los destinos turísticos, 

para extender la temporada alta o introducir una segunda temporada: 
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1) La ubicación y la accesibilidad del destino. 

Algunos autores como Allcock (1994), advierten por ejemplo, que las zonas 

remotas y periféricas pueden encontrar mayores dificultades a la hora de desarrollar un 

producto turístico que atraiga turistas durante todo el año, respecto a otros destinos más 

próximos a la demanda. Por otra parte, hay que destacar que no basta con crear y dar a 

conocer nuevos productos, sino que para que sean consumidos, es indispensable que 

sean accesibles. Para ello deben impulsarse políticas, que vayan dirigidas a potenciar la 

creación o mejora de las conexiones de transporte del destino hacia el exterior. 

2) El grado de conocimiento que tengan los consumidores sobre las ventajas o 

desventajas de las vacaciones fuera de la temporada alta. 

Al respecto, Baron (1975) destaca que el desconocimiento puede provocar que 

algunos viajeros se sientan decepcionados viajando fuera de la temporada alta, como 

resultado de condiciones climáticas desfavorables, entretenimiento insuficiente 

(instalaciones y atracciones cerradas) o una baja calidad del servicio provocada por la 

reducción de costes, etc.  

3) La existencia de una estrecha coordinación entre los agentes sociales del destino. 

Tal y como apunta, Baum (1998),  es trascendetal que exista una estrecha 

coordinación entre todos los agentes del sector público y privado, que facilite la 

aplicación de estrategias desestacionalizadoras. Dentro de esta coordinación entre el 

sector público y privado, se debe incluir también a la comunidad local, dadas las 

repercusiones positivas y negativas que éstas estrategias pueden tener sobre ella. 
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Capítulo 4. Metodología. 

Establecer una metodología específica, implica determinar los procedimientos, 

enfoques e instrumentos utilizados para la obtención de datos, que contribuyan al 

cumplimiento de los objetivos y a la constatación o refutación de las hipótesis 

planteadas. Así pues, en primer lugar, tal y como apuntan Hernández, Fernández y 

Baptista (2006), es preciso establecer los alcances de la investigación:  

- Alcance exploratorio, hace referencia al abordaje de un tema desde una 

nueva perspectiva o enfoque.  

 

- Alcance descriptivo, se encuentra dado por el análisis de las diferentes 

variables vinculadas al territorio bajo estudio y las relativas al tema 

específico.  

 

- Alcance correlacional, se establecen en este caso, determinadas relaciones 

entre las variables descritas. Tal caracterización se refleja en las hipótesis 

planteadas, en las que se analiza el vínculo entre diferentes variables que las 

constituyen. 

 

- Alcance explicativo, dado a partir de la justificación o el por qué de lo 

analizado en los alcances anteriores.   

Para lograr los objetivos y constatar o refutar las hipótesis planteadas, se 

determinan en primera instancia dos etapas previas al desarrollo del estudio de caso: 

revisión de la literatura general, relativa a la temática general en tratamiento, y 

específica, aplicada al caso de estudio, que posibilita la elaboración del marco teórico 

conceptual, que debe servir de base para el desarrollo del trabajo de campo de la 

investigación, el cual, varía para cada hipótesis en concreto.  

Para la constatación de las hipótesis planteadas, durante el proceso de 

investigación, se recurrirá a un enfoque de carácter mixto, haciendo uso tanto de datos 

cuantitativos como cualitativos. 
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Figura 7. Esquema metodológico de la investigación.  

  

 

Fuente: Miquel Àngel Coll. 

 

 

 

 

 

 

 




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































